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  Parte 1


  Capítulo 1.1: La impostora


  —¡Nicole tienes que ayudarme, es una emergencia, te necesito! —Gritó Jessica al teléfono, su hermana aún estaba desperezándose, eran las siete de la mañana.


  —¿Pero qué…? ¿Qué quieres? ¡No tienes ni idea de lo que me ha pasado! —Dijo Nicole, a punto de empezar a llorar.


  —¿Qué te pasa cariño, que ha sucedido? —Dijo Jessica apartándose el pelo de la cara y levantándose de la cama exaltada por las palabras de Nicole.


  —Tú primero, cuéntame lo que ibas a decirme… —dijo con resignación, mientras se sentaba en el sofá del salón.


  —No Nicole, conozco ese tono de voz ¡Dime que ha pasado! —Gritó exaltada.


  —¡Me han echado de la verdulería! ¡¿Qué voy a hacer?! —Nicole rompió a llorar, estaba sola en el apartamento.


  —¡Ay Dios, cariño no sufras, ese no era el trabajo de tu vida! —Exclamó alarmada.


  —¡Pero Jessica! No puedo vivir en Nueva York y pagar este piso, tengo muchos gastos… —se limpió las lágrimas de los ojos con un pañuelo.


  —Yo te dejaré dinero, además… —se quedó pensativa unos segundos.


  —¡De eso nada! Soy una mujer independiente. —Dijo cerrando el puño y levantándose.


  —¡No seas testaruda! Sabes que puedo ayudarte. —Que su hermana se encontrara en apuros era algo que no pensaba consentir.


  —¡Te he dicho que no, joder! ¿Cuántas veces lo voy a tener que repetir? —Frunció el ceño y se mostró implacable.


  —¡Joder Nicole! Que testaruda eres, deberías haberme hecho caso cuando te dije que estudiaras más. —Le amonestó mientras sorbía su taza de café.


  —Ya está hablando doña perfecta, ¡lo que me hacía falta! —Gritó molesta.


  —¡Nicole, insolente y desagradecida! No pienso permitir que pases por esto…


  —¡¿Pero qué te has creído?! No te necesito, adiós. —Colgó el teléfono y se echó en el sofá.


  —¡Maldita sea, me has colgado! —Exclamó sorprendida.


  Nicole fue en su adolescencia la típica rellenita, no perfecta según los estándares imperantes ¡maldita moda..! Este hecho no debiera parecerle algo malo, si no fuera por las experiencias que había tenido en su adolescencia; tuvo la mala suerte de ser el centro de las burlas y ataques de sus compañeras de clase, practicantes de bulling que necesitaban carne fresca, idónea para cebarse con ella, era Nicole Salcedo la “gordita”. Por si esto fuera poco, las continuas discusiones entre sus padres se iban acentuando. Su hermana gemela Jessica, siempre ejemplar, tuvo mejor suerte; aunque ésa no sería la palabra adecuada para describirlo. El carácter de “hija obediente” de Jessica le hacía la vida más fácil solo en ciertas situaciones, en otras, se veía obligada a sufrir las tormentas.


  —¡Estoy hasta la breva de vuestras estúpidas discusiones, mis “vecinitas” y compañeras de clase no dejan de meterse conmigo por vuestra culpa! —Gritó Nicole golpeando la taza del desayuno, derramando la leche.


  —¡Maleducada, no fui yo quien te enseñó esos modales! —Contestó su madre atizando con la cuchara sobre un plato.


  —Por favor, mamá, no hagas caso… no empecéis otra vez. —Dijo su hermana usando un tono de voz pacífico y tratando de bajar los ánimos subidos en exceso.


  Este tipo de situaciones eran el pan de cada día en su casa. Jessica solía disgustarse, no estaba acostumbrada a los actos de rebeldía de Nicole, sabía por lo que estaba pasando y comprendía que ese comportamiento era el fruto de los conflictos que sufría en el instituto y también en casa, debido a la tensión entre sus padres.


  —No aguanto más esta familia, un día me marcharé… —comentó Nicole a su hermana, mientras recogía los platos de la mesa.


  —Mamá tiene razón, no puedes hablarles así a tus padres. —Dijo arqueando las cejas mientras se levantaba de la mesa y le ayudaba.


  —¡Para ti es fácil, eres la preferida! —No pudo evitar cierto tono de sarcasmo en su voz.


  —¡¿Qué te has creído, que vas a reñir conmigo también?! No pienso entrar en tu juego —contestó molesta mientras Nicole fregaba los platos.


  Nicole Salcedo, fuerte carácter desde la adolescencia, se enfadaba con frecuencia; algo que nunca empequeñeció su corazón, que era agradecido por sus amigas, las pocas que tenía en esos duros años; ellas sabían que podían contar con una persona a quien recurrir en caso de necesitar ayuda.


  Morena, estatura media (1,65), entradita en carnes… para muchos concordaba dentro del arquetipo de la chica “jamona”. Muchas estamos pensando que los físicos que triunfan son los de revista, qué necias somos; la mayoría de los hombres buscan una verdadera mujer ¡y me refiero a lo que más abunda! Es una pena que Nicole se traumatizara por su aspecto desde bien joven.


  Varios cuadros de bulimia y de anorexia, fue una etapa difícil, vaya que sí. Pero ¡ah! El ser humano es sorprendente, tenemos una plasticidad para salir de los problemas… ¡ojo!, también para hundirnos en ellos hasta el fondo, ¡y no salir nunca! Por fortuna, el carácter de Nicole fue la que le ayudó a tirar hacia delante y sobrevivir en un mundo de leonas, y leones.


  El teléfono de Nicole volvió a sonar más tarde, tomó el celular y contestó:


  —¡No necesito que me hundas! —Dijo conteniendo sus lágrimas.


  —Nicole, cariño, soy tu hermana y te quiero. —Dijo con pacíficas palabras.


  —Cuéntame lo que ibas a decirme. —Dijo más calmada.


  —Podemos solucionar tu situación de desempleo. —Comentó mientras esbozaba una sonrisa en su rostro.


  —¿En serio? —Se sentó para escucharla más tranquilamente.


  —Necesito que me sustituyas en un puesto de trabajo, eres la única persona que puede hacerlo, será durante tres meses y vas a ganar mucho dinero. —Se recostó en el sofá sin perder la sonrisa mientras le explicaba la situación.


  —¿Qué estás maquinando Jessica, cómo que sustituirte? —Incrédula, esperaba una respuesta coherente, temerosa de que fuera una locura.


  —Ya sabes que no puedo salir de casa, estoy con alergia por unos meses. Pero me han contratado para trabajar como relaciones públicas en una compañía de yates, mis labores se desarrollarán al aire libre, en eventos y fiestas de alta sociedad.


  —¿Y cómo piensas solucionarlo? —Preguntó Nicole.


  —Fácil, ¡adivina!


  —¿Quieres que te suplante? ¿Que me haga pasar por ti?


  —¡Si! Durante unos meses.


  —¡¡Estás loca!! Podríamos ir a la cárcel. —Nicole tomó un trago de agua.


  —No te precipites, no va a suceder nada, después de estos tres meses ocuparé el puesto. —Comentó con tranquilidad.


  —¡Es ridículo! nuestra constitución física es diferente, yo soy más gordita ¡Por mucho que nos parezcamos van a darse cuenta! —Exclamó alterada.


  —Tranquilízate, somos gemelas, me centraré en coger unos kilos mientras estás ocupando mi puesto.


  —¡Qué fácil! Para ti es pan comido…


  —cobrarás 10.000 dólares cada mes, solo tienes que ser simpática, educada, yo resolveré todas tus dudas para que no cometas ni un solo error. —Después, hubo un silencio de varios segundos.


  — …está bien, es una oferta tentadora. Ese dinero me vendrá genial para solucionar mis problemas, hasta que encuentre nuevo trabajo.


  —Exacto, confía en mí. —Asintió Jessica sonriendo.


  Günter Quatermane era un millonario conocido en los Estados Unidos, de origen alemán, su familia se dedicaba a las finanzas y poseían bancos importantes, él desde pequeño empezó a interesarse por el arte y después de terminar sus estudios en Basilea, Suiza, se centró en la importación y exportación de obras de grandes artistas. Pero fue después de conocer a su actual pareja y prometida, Deborah Lexington, cuando su fortuna aumentó de forma considerable.


  Su mayor patrimonio se gestó dedicándose a comprar grandes empresas y desmantelarlas para obtener beneficios vendiéndolas por partes. Günter siempre fue un hombre de carácter, virtuoso en todos los sentidos. En el plano físico, destacó desde la adolescencia convirtiéndose en un gran atleta, en varias disciplinas, carrera, salto con pértiga, equitación, alpinismo… poseía un físico desarrollado, esbelto y de agradables formas; desde niño, sus profundos ojos verdes fueron la admiración de sus compañeras de clase. En el plano mental y psicológico, destacaba por ser un hombre autoritario, decidido, con valentía, coraje y disciplina para llevar a cabo sus obligaciones y emprendimientos.


  ¿Su defecto? Quizás las mujeres, su afán de conquista era su talón de aquiles. A pesar de todo, sus amigos le conocían por ser leal, noble, honesto y, a pesar de haber crecido en un ambiente de abundancia donde nunca le faltó nada, su corazón era el de un hombre práctico, nada vanidoso, no dudaba en compartir lo que tenía con sus congéneres.


  En cuanto a la ambición y competitividad, sabía hasta donde debía llegar y en qué momento empezaba lo deshonesto, lo egoísta, y otros vicios humanos que siempre llamó debilidades. Nunca le gustaron, no quería dejarse vencer por la tacañería y el afán de poseer, siempre dijo que eran la perdición de la sociedad. Por esa razón, su ambición, codicia, competitividad y agresividad llegaban hasta un punto moderado.


  Y llegó el gran momento, el primer día de trabajo en aquella gran empresa. Nicole estaba preciosa, arreglada, impecable. Su mirada transmitía seguridad, la gente se acercaba para tomar los canapés, recogían dípticos de la compañía, había enormes fotografías de yates, cruceros… hasta que alguien entro en aquella enorme sala, poblada de personajes ilustres vestidos de etiqueta, y entonces, se hizo el silencio; era Günter Quatermane.


  —¡El señor Günter, presidente de la Dreams Hollidays! Ya sabes, sé amable y no cometas errores cuando se dirija hacia ti. —Dijo Edward, su supervisor.


  —¡No soy estúpida!. —Dijo molesta por el comentario de su compañero.


  —Modera tu carácter, querida, ¡y no me hables de ese modo!, muestras de un poquito de respeto. —Nicole le miraba sorprendida.


  —¿Has pensado que soy una sirvienta? —Preguntó sin quitarle el ojo de encima.


  —¡Ya estoy harto de empleadas como tú que rechazan ajustarse a mis normas, el departamento de marketing estaría mejor sin vosotras! —Gritó señalándole con el dedo, mostrándose irritado.


  —Estoy aquí para cumplir mi trabajo, ¡relájate! —Dijo, sabiendo que esa actitud era lo que más molestaba a Edward.


  —Mejor vamos a callarnos, Günter se está acercando, ni pestañees querida. —Dijo bajando su tono de voz.


  —Eres un estreñido reprimido. —Comentó en voz baja, sonriendo y tapándose la boca mientras ambos guardaban la compostura.


  —Buenas noches Herr Günter, espero que lo esté pasando bien. —Dijo Edward con una sonrisa artificial en su cara.


  —Gracias, pero relájate Edward, pareces que estás estreñido. —Dijo Günter sonriendo, Nicole no pudo evitar partirse de risa.


  —¡Jajaja! Oh, lo siento. —Dijo aguantándose las carcajadas.


  —Está bien, no pasa nada, quiero que la gente disfrute ¿Eres la nueva de relaciones públicas, verdad? —Comentó Günter mientras daba una palmada en el hombro a Edward, para que se calmara.


  —Es mi primer día. —Comentó Nicole


  —¡¿Por qué estreñido?! —Interrumpió Edward ofendido.


  —¡Eh, eh! tranquilo, relájate… no lo eres! No puedo permitir que el supervisor tenga esa cara cada día. —Sentenció de forma autoritaria y de paso, pegó un puñetazo en el mostrador del stand, asustando a Nicole y Edward, que se cuadraron como si estuvieran en el ejército.


  —¡Señor, si señor, tiene razón! —Günter se cruzó de brazos ante la respuesta de Edward.


  —¿Cómo que…? —Gran error, habían mosqueado al jefe.


  —Es por lo del ambiente distendido y relajado, estaba practicando. —Sonrió Edward.


  —¡Ya basta, vais a arruinar la fiesta! —Comentó Nicole viendo el absurdo de la discusión.


  —Por fin alguien con sentido común, os pido disculpas, no he tenido un buen día y me encontraba susceptible. —Rectificó al tiempo que les ofrecía una copa de Brandi a ambos.


  —No gracias, no bebo en el trabajo. —Respondió Nicole.


  —¡No seas ridícula, estás en una fiesta! —Comentó Günter.


  —¡No soy ninguna ridícula! —Respondió enfadada.


  —Discúlpela Herr Günter, es su primer día, está nerviosa, algunas copas… —las justificaciones de Edward nunca tuvieron mucho éxito.


  —¿Pero no habíamos quedado en que no bebes en el trabajo? —Preguntó Herr Günter.


  —¡Acepto la copa! —Irrumpió Nicole.


  —Oh discúlpame, estarás pensando que soy un déspota, sobre todo con Edward, en realidad lo aprecio, pero llevamos mucho trabajando cerca el uno del otro y creo que no es bueno para mí.


  —Todos dicen de usted que es una gran persona … —expresó Nicole.


  —Edward ¿Puedes dejarme a solas con la nueva empleada? —Esa frase asustó a Nicole, que temía una dura reprimenda.


  —Por supuesto señor. —Edward se marchó y se integró en la fiesta, hablando con un grupo de banqueros.


  —Ha sido todo un teatro, estábamos fingiendo para probarte. —Dijo Herr Günter cruzándose de brazos.


  —¡No puedo creerlo! ¿Van a hacer esto más veces conmigo, qué clase de empresa es esta? —Enfadada, tiró la copa al suelo que se rompió en mil pedazos.


  —¡¿Pero qué has hecho? ¿Estás loca?, es tu primer día… —Sorprendido por la reacción de la chica se cruzó de brazos y la miró a los ojos, entrecerrándolos.


  —Lo-lo siento, últimamente he tenido presión en mi vida. Dijo con sus ojos húmedos, una lágrima se deslizó por su mejilla.


  —¡Oh, te pido disculpas! Debes entender que tienes que dejar tu problemas en casa, además, tu currículum es impresionante… —comentó limpiando las lágrimas de Nicole con un clínex.


  —¿Qué estará pensando de mí? —Dijo mientras recogía los pedazos de cristal del suelo.


  —¡Oh, déjalo se ocupara de ello el servicio de limpieza! —Aseveró mientras tomaba sus manos y se fijaba en sus ojos marrones.


  —Voy a volver a mi trabajo, ya la he fastidiado demasiado. —Comentó arqueando las cejas con resignación.


  —¡Estoy impresionado con tus enormes ojos marrones! —Parece que su espíritu de conquistador había despertado.


  —Un pajarito me ha dicho que tiene pareja. —Le contestó Nicole sonriendo.


  —¿Y tú que sabes? Detesto que mis empleados indaguen en mi vida personal. —Expresó mientras una de sus manos se posaba en su culo…


  —¡Herr Günter! —Tomó la mano y la apartó.


  —¡Oh, disculpa! —Dijo mientras miraba la copa que estaba bebiendo.


  —Veo que el alcohol le desinhibe…


  —Sería bueno que te unieras a la fiesta, Jessica, ¡para eso te pago! —El nombre de su hermana le resultaba extraño.


  —Lo hice, durante los preparativos bebí algunos chupitos. —Dijo tan campechana.


  —¡Uy que borracha! —Exclamó mientras de un trago bebía todo el contenido de la copa, acto seguido la cogió de las manos.


  —¡¿Dónde me lleva?! ¡Suélteme joder! —Gritó enfadada, todos los invitados le miraron.


  —¡Baila conmigo, vas a hacerme quedar mal! —Exclamó Herr Günter.


  —¡Ni hablar! ¿Para meterme mano otra vez? —Nicole solía hablar claro, más si bebía…


  —¿A quién demonios hemos contratado? —Inquirió Günter, si supiera…


  —Siento no dar el perfil, ¡y usted, además de borracho, está prácticamente casado!


  —¡¡Bailemos!! —Exclamó, mientras su mano, otra vez iba a su pompis, lo acariciaba suavemente con los dedos.


  Un bofetón en la cara puso la guinda al pastel, hasta los invitados se cubrieron el rostro, espantados.


  —Esto es una broma, alguna gracia que me han preparado, no puede ser… —dijo Herr Günter sin dar crédito.


  —¡Ahora sí que no pienso bailar! —Nicole sabía que había arruinado los planes de su hermana Jessica.


  —¡¡Fuera de aquí, despedida!! —Gritó Edward, mientras, Herr Günter tenía la forma de la mano de Nicole en su cara, y se tambaleaba por el efecto del alcohol.


  —¡Ahora mismo me marcho! —Salió caminando de allí, con los puños apretados mientras los invitados miraban la rocambolesca escena.


  —¡Señor! Le pido disculpas, la fiesta continúa, no ha pasado nada. —Edward, con las manos temblorosas le alisó la chaqueta a Herr Günter y le sirvió otra copa mientras le limpiaba también el sudor de la frente con un pañuelo.


  —Tranquilo Edward, ya he bebido bastante, ¡joder, esto no puede salir tan mal! —Tiró la copa y salió caminando de aquel gran salón lleno de invitados vestidos de etiqueta.


  —¡Espera Jessica, espera un momento! Quiero pedirte disculpas, me he portado como un auténtico idiota. —Nicole (Jessica) se detuvo y se quedó cruzada de brazos, esperando las palabras de su jefe.


  —Quizás estoy acostumbrado a que todo el mundo actúe como si fueran mis esclavos y cedan ante el poder…


  —¿Por eso es usted tan prepotente? —Preguntó con descaro, mirándole a los ojos.


  —Si, debe ser. Necesito gente como tú en mis negocios. —Dijo sonriendo mientras alzaba la mano, en ademán de invitarla de nuevo a volver.


  —Acabo de hacer el ridículo; supongo que tendrá que despedirme.


  —No pienso hacer eso. —Contestó negando con la cabeza.


  Nicole aceptó su mano, en su rostro había preocupación por lo que había sucedido.


  —Puede que las relaciones públicas no sean lo tuyo, aunque en tu currículum todo va en ese sentido. Quizás… quizás podrías ser mi asesora, ¡sí!, una segunda opinión para cerrar mis negocios, ¿Qué te parece?


  —Pero… no sé nada de eso… —Hasta el momento Nicole no se había fijado en los impresionantes ojos claros de su jefe.


  —¿Me tomas el pelo, con tu formación? De todas formas, solo necesito tu instinto… —Nicole estaba perdida en la mirada de Günter.


  —¡Jessica, Jessica! Te he hecho una proposición. —Gritó.


  ¿En? Oh, bueno… ¿mismo sueldo y jornada laboral? —Si había suerte, podría arreglar el problema.


  —Por supuesto, ¿aceptas el trato? —Sonrió, sujetando la mano de Nicole.


  —¡Trato hecho! —Después de aquel incidente sirvió una copa a su empleada y brindó por ella y por su nuevo empleo.


  El teléfono de Jessica, la verdadera, sonó temprano, más de lo acostumbrado, tanto, que se levantó sobresaltada al oír el sonido a esas horas de la madrugada.


  —¡Qué pasa Nicole! Me acabas de joder un sueño erótico-festivo fantástico. —Dijo mientras se frotaba los ojos con las manos y se apartaba el pelo revuelto de la cara.


  —¡Te vas a caer muerta cuando me escuches! —Dijo sonriente en el salón de su pequeño apartamento.


  —¡Dispara ya, que me tienes en ascuas y no es plan despertarme a estas horas de la mañana! —Contestó intrigada.


  —Soy la nueva… asesora personal de Herr Günter Quatermane, ¡toooma castaña!


  —¡¿Estás de guasa, me tomas el pelo?! —Contestó Jessica.


  —Que sí, que si, Günter y yo hemos tenido una pequeña discusión y me ha pedido disculpas, el tío tiene las manos un poco largas… pero al final se ha portado bien.


  Jessica, que estaba tomando un trago de agua, escupió el buche de golpe y empezó a toser nerviosamente.


  —¡Atjó, atjó! ¡Lo sabía! Te han descubierto ¿A qué si? Para que te encargaría esto…


  —¡Stop! Para, lo que te digo es cierto, el mismísimo Günter Qatermane me ha ofrecido un puesto como asesora. —Increíble pero cierto, su hermana Jessica no habría ascendido en tan poco tiempo.


  —¿Nadie se ha dado cuenta del cambiazo? ¡Oh Dios, estoy tan preocupada…!


  —¡No me crees porque tienes envidia! Tanto estudiar, tanta universidad ¿Y para qué? Llega a tu hermana la verdulera, y triunfa.


  —Bueno, si tú lo dices, ¡buen trabajo! ¿Cómo es posible que el primer día te hayan ascendido?


  —Como dije, el jefe tiene la mala costumbre de tocar porque sí, sin pedir permiso; me enfadé, monte el numerito y salí de allí por patas ¡Una tiene orgullo y dignidad, que no soy cualquiera!


  —¡Ay, ay, ay! Ya sabía que la habías liado parda; bueno, no hay mal que por bien no venga…


  —Mira Jessica, esta tarde voy a verte a casa, llama también a Bernie, que hace tiempo que no le veo, lo celebraremos juntos; ¡mañana empiezo en el nuevo puesto, yupiii!


  —¿Entonces te van a pagar más? Si es ascenso tal y como estabas contando…


  —No, simplemente me ha cambiado de puesto, dice que soy más idónea a su lado que en las relaciones públicas. —Comentó levantando las cejas.


  —¡Joder! Por lo menos, daré gracias al cielo de que no has arruinado mis planes, en fin. —Bien, nos veremos esta tarde a las cinco. —Dijo Nicole y colgó el teléfono.


  El piso de Jessica, era enorme. Bernie llegó poco después de Nicole, escucharon el timbre.


  —Voy a ver. —Dijo Nicole, fue hasta la puerta y la abrió.


  —¡Pero chicas, cuánto tiempo sin veros! —Bernie estaba más gordito que de costumbre, se abrazó a Nicole y después a Jessica.


  —¿Qué te ha pasado, te noto más hinchado? —Comentó Jessica.


  —Los dulces, pero siempre he sido un osito de peluche ¿A qué si?


  —¡Jajaja, desde luego! —Comentó Nicole.


  —Si me habéis llamado es porque hay noticias gordas, gordas, ¡como yo! —Dijo levantando las cejas repetidamente.


  —Pasemos al salón, ¿quieres dulces Bernie? —Preguntó Jessica.


  —No gracias, intentaré no cebarme a partir de ahora, o si no, voy a explotar.


  —¡Jajaja! Bien, te preparo una infusión de té. —Dijo mientras Nicole y Bernie se sentaban.


  —¡Sales muy poco Jessica, desde que volviste de Suiza no me has llamado, mala amiga! —Exclamó Bernie.


  —¡No puedo, mi alergia!


  —¡Chica! ¿Tú que tal? —Preguntó a Nicole mientras se recogía el pelo en una coleta.


  —Me echaron de la verdulería, la empresa estaba endeudada. —Comentó en tono triste.


  —¡En serio! Ay pobre. —Bernie abrazó a Nicole.


  —¡Ya estoy de vuelta! —dijo Jessica—, aquí están vuestros cafés, no salgo de casa porque tengo fiebre del heno.


  —Últimamente sólo escucho malas noticias. —Dijo mientras se acariciaba la panza.


  —¿Seguro que no tienes hambre Bernie? —Preguntó Nicole.


  —¡No, no traigas nada! Sois unas diablesas y me queréis engordar más.


  —¡Jajaja! Tranquilo, te ayudaremos con tu nuevo régimen. Respecto a lo que hiciste, no todo son malas noticias… —comentó mientras miraba a su hermana, con complicidad.


  —Vosotras diréis, me meo de la intriga ¿Hay amoríos por ahí? —Preguntó mientras sorbía el café.


  —No exactamente, estoy fingiendo ser Jessica, se trata de un nuevo empleo, ella no puede salir de casa durante unos meses.


  —¡¿Qué?! ¡Eso es una locura! —Se sorprendió tanto que incluso resopló y derramó el café en su ropa.


  —Tranquilo, no te levantes, voy yo. ¡No teníamos otra opción Bernie! Espero que nos guardes el secreto. —Gritó Jessica mientras se dirigía a la cocina.


  —Tu hermana cada día está más loca, ¿qué estáis tramando? —No iba desencaminado en su comentario.


  —Tranquilo, está todo bajo control ¿prometes guardar el secreto sí o no?


  —¡Pues claro, no pienso decir nada! ¿Por quien me habéis tomado, por un cotilla?


  —Un poco sí. —Respondieron ambas.


  —En serio Bernie, podemos ir a la cárcel si nos descubren; se trata de un trabajo importantísimo para Jessica, le pagan muy bien pero su alergia no le permite incorporarse durante unos meses, hubiera tenido que rechazar el puesto.


  —Pero Nicole, os van a descubrir, ella es más delgada que tu, notarán el cambio. —Comentó preocupado.


  —Nos ocuparemos de eso, puede engordar unos kilos; entretanto yo haré mis deberes, de momento me han asignado un puesto importante, soy la asesora del presidente de una gran empresa, “Dreams Hollidays” ¿qué te parece? —Comentó Nicole orgullosa de sus logros.


  —De la verdulería a la luna ¡¡jajaja! —Todos rieron al unísono, incluida Nicole que no estaba molesta por el comentario, al contrario también tenía ganas de broma y chistes.


  —Estoy un poco asustada por eso que ha comentado Nicole, por lo visto tuvo una discusión con su jefe y decidió cambiarla de puesto, antes era relaciones públicas y ahora…


  —¡Tú déjame a mi que voy sobrada! Con mi planta y saber estar, tengo a los tíos bailando en mi mano… —Comentó simulando una pose de modelo, caminó unos pasos y se dio media vuelta.


  —¡Dí qué si, tú lo vales reina! —Aplaudió Bernie.


  —Sois tal para cual, en menudo lío me he metido, quizás debí haber rechazado el empleo. —Dijo preocupada.


  Para haberse criado en un entorno no favorable para el éxito, Jessica supo aprovechar las oportunidades que le ofreció la vida y nunca dejó de estar agradecida a sus padres que, aunque no supieron mantenerse unidos y dejaron que los problemas económicos les distanciaran, embarcándose en un tormentoso divorcio, siempre pensaron en el bienestar que su hija y ambos se esforzaron por darle los mejores estudios y prepararla para una vida que le brindara prosperidad. A pesar de todo, siempre sintió la presión constante de no decepcionar a los demás, sabía o sentía que todos esperaban de ella que fuera perfecta, disciplinada, estudiosa, ordenada, buena persona… en definitiva la hija modelo. Sus profesores, sus amigos y amigas, sus padres, todo el mundo esperaba de ella la perfección; y ejecutar las cosas de manera correcta, ser maravillosa y el centro de atención en todo momento, resultaba estresante. No era fácil convivir con esa responsabilidad y quedar bien con todo el mundo.


  —¿Cuánto te pagan reina? —Preguntó Bernie a Nicole.


  —10.000 dólares al mes, no está mal ¿verdad? —Era una buena suma para lo poco que debía hacer.


  —Será el sueldo de tu hermana Jessica, no te lo gastes en vino y fiestas ¡jajaja! —Comentó jocosamente Bernie.


  —¡¡Jajaja!! No es necesario, me pasó todo el día de fiesta en la empresa, ayer tuve que asistir a un evento donde todo el mundo era millonario. A ver si se me contagia algo de estos ricachones, ¡jajaja!


  —¡¡Qué envidia me das, zorra!! Conociéndote seguro que le echas el guante a algún partidazo ¡jajaja!


  —No hagas caso a Bernie, hermanita, haz las cosas bien, por favor.


  —Menudas lagartas estáis hechas, supervivientes innatas. Dar el cambiazo en un puesto… ojala tuviera un hermano gemelo para que me pudiera enchufar. —Nicole dejó de sonreír de improviso.


  —¿Qué pasa, he dicho algo malo? ¡Oh cariño, no! No te lo tomes así, vales un montón, de no ser por ti, este trabajo se hubiera ido a la mierda y tu hermana Jessica tendría que buscar otra cosa.


  —¡Claro que sí hermanita, Nicole te quiero mucho! —Ambas hermanas se abrazaron.


  Comenzó el segundo día de trabajo para Nicole Salcedo en la empresa Dreams Hollidays. Esta vez como asesora personal de Günter Quatermane.


  Las primeras tareas para su jefe fueron de gran importancia; ordenar papeles sueltos y quitar el polvo de la mesa, y otras no demasiado significativas como la elección de nombres para los próximos despidos que ya estaban proyectados.


  —Me alegro de haber contratado a una chica tan bella. —Herr Günter era un galán…


  —Ya me han advertido de tus malas costumbres, no pienses que vas a tenerlo todo de mí. —Muy bien, hay que marcar el territorio para que los depredadores estén a raya.


  —Qué mal pensada ¡qué susceptible! No hay nada de malo en un halago, en fin, esa costumbre de abolir el piropo. —Dijo con palabras suaves y seductoras.


  —No puede engañarme, sé que no folla con su prometida. —Nicole siempre fue una mujer directa que decía lo que pensaba, y sin tapujos.


  —¡Qué valiente y borde! ¿Cómo sabes eso? No me gusta que mi empleada hurgue en mi vida privada. —Ambiente de tensión ¿sexual tal vez?


  —No soy Cotilla, de todos es bien sabido su situación. —Nicole conocía todos los rumores.


  —¡Para que lo sepas Jessica! ¡Un halago, piropo, o cumplido no es sinónimo de querer sexo contigo! ¡Qué primitiva eres! —Repuso Günter.


  —¿Primitiva? ¿Me paga para poder tratarme así? está bien, aguantaré. —Dijo simulando lágrimas y aflicción.


  —No estés compungida, quiero que te sientas a gusto.


  —Quizás me haya pasado con usted, discúlpeme. —Nicole (Jessica) dio un paso al frente, se sentó en la mesa de Herr Günter, se echó el pelo hacia atrás y le lanzó una mirada penetrante directa a sus pupilas.


  —Jessica… eres tan sensual.


  —Usted solo ve lo que quiere, ¡fantasías!


  —Una fantasía al año no hace daño. —Herr Günter acarició los muslos de su empleada y ella sujetó su muñeca, apartando la mano de su jefe lejos de su cuerpo.


  —¡Por favor! No se puede tener todo, una señora en casa y una puta en el trabajo… ¡habrase visto!


  —¡Vaya! Tu lengua es afilada, has de saber que lo puedo todo, si así lo deseo.


  —Estoy segura, puede despedirme y buscarse a otra que acceda a sus pretensiones.


  —Ese es el comportamiento que esperaba de ti. —Günter se levantó y caminó con paso seguro fuera de su despacho, abrió la puerta y dejó a Nicole allí dentro, sentada sobre la mesa.


  Nicole tomó la chaqueta de su jefe, que se la había olvidado en la percha, salió con ella de la oficina.


  —Disculpe señor, olvida esto. —Günter se giró y tomó su americana, acercándose, embriagado por el perfume de Nicole, hasta que llegó a una distancia crítica en que ambas bocas solamente estaban separadas por escasos milímetros. La respiración caliente circulaba entre ellos como un poderoso imán. Tan fuerte era, que terminaron fundiéndose y besándose.


  Después de aquel beso que duró hasta que se vieron obligados a separarse para coger aire, Gunter acarició las mejillas que Nicole y le preguntó:


  —¿Te gustaría venir conmigo a cenar? —No había nadie en las oficinas, era muy tarde y los empleados ya no estaban, sólo ella y el.


  —Muy bien, te felicito, ha conseguido besarme. Pero no voy a cenar con usted, no estaría bien.


  —¿Por qué? No hacemos daño a nadie. —Preguntó arqueando las cejas, convencido de que estaba libre de toda culpa.


  —Usted tiene pareja, no soy de ese tipo de mujeres. —Después del primer beso, Nicole trataba de recuperar su posición dominante.


  —¡Vamos, no te hagas la estrecha! —Puso las manos en su trasero.


  —¡Gilipollas, quíteme las manos de encima! —Exclamó ofendida.


  —¡Lo siento, tienes razón! Estoy mal acostumbrado ¡Qué desastre!


  —¡No vuelva a tocarme! —Nicole se dio media vuelta, y volvió a por sus cosas dentro del despacho.


  —¡Espera, tiene que haber alguna forma de enmendarme! —Una gran sensación de pesar flotaba sobre Günter, lo había estropeado todo.


  —¡Déjeme en paz! No quiero nada con usted. —Nicole caminaba hacia la puerta de salida.


  —He sido tan idiota… he malinterpretado el beso que nos dimos, ¡perdóname!


  —Está perdonado, usted es mi jefe. Mantengamos una cordial y profesional relación. —Nicole recordó las palabras de su hermana Jessica, de ahora en adelante tendría cuidado, podría estropear sus planes.


  —Está bien, pero admito que he sido un idiota y no quiero que pienses eso.


  —No lo pienso, usted es mi jefe, y yo su asesora ¡nada más!


  Recogieron los papeles y salieron juntos del edificio, al llegar abajo, Nicole fue caminando hacia la parada de autobús.


  —Puedo llevarte a casa, el autobús pasará dentro de media hora. —Era una noche de luna llena, una intensiva jornada de trabajo, por fortuna tenía el día siguiente libre.


  —No se preocupe, no me importa esperar. —Nicole ni siquiera le miró.


  —No puedo permitir que te quedes aquí sola esperando el autobús. Por favor, dame un voto de confianza, deja que te lleve.


  —Está bien ¡Pero estaré vigilando! —Le apuntó con el dedo, como si estuviera acusándose de algo.


  —¿Has pensado que soy un violador? ¡Pero bueno! —No recibió bien el comentario y ello le hacía mostrarse susceptible.


  —Ha perdido mi confianza, no vayamos a discutir por ello. —No era para menos, decirle que era una estrecha…


  —Deberías estar agradecida de que me ofrezca para llevarte, Nueva York no es un lugar para estar tan tarde una chica sola…


  —¿Quieres ser mi salvador? ¡No lo necesito! —Era una mujer fuerte y valiente.


  —¡Usa el sentido común, no puedo dejarte aquí para que te violen!


  —¡Métase su conciencia en el trasero! —… hablando mal y pronto.


  —¿Qué clase de mujer eres? No tolero esas maneras, vas a dejar de ser mi asesora ¿Sabes?


  —¡¡Desalmado…!! Una chica que está esperando sola el autobús.


  —¡Por eso me ofrezco a llevarte, quiero que aceptes, por tu seguridad! —Hablaba como si fuera su padre.


  —Está bien, ¡pero basta ya de tanto paternalismo! Estoy enfadada con usted.


  —Ya, ya me he dado cuenta… —Comentó mientras subían a su flamante deportivo, un BMW 507 alemán.


  —Lo que le molesta es que una chica de clase baja le esté rechazando, y encima su empleada. —Bueno… quizás Nicole hablaba demasiado… a veces.


  —¿Qué dices? ¿Rechazarme? Estas un poco perdida. —Günter reaccionó con orgullo.


  —No se lo tome mal. —Hablaba entre risas.


  —¡Jajaja! ¡Qué diablos! Veo que estás de broma, vámonos ya. —Arrancó y salieron disparados.


  —¡No tanto! ¿Lo hace para intimidarme? —Estaba alcanzando una velocidad peligrosa.


  —¡Tranquilízate Nicole!


  —Si nos detiene la policía… —Comentó nerviosa.


  —No te preocupes, soy demasiado importante. —Manifestó con exceso de seguridad.


  En pocos minutos llegaron al Bronx, a una calle estrecha, Nicole vivía en el piso 20. Günter aparcó en doble fila y bajaron del vehículo.


  —Me gustaría que me llamaras por mi nombre, cuando te diriges a mi como señor me haces sentir viejo. —Comentó mientras se apretaba el nudo de la corbata.


  —Está bien, Günter, gracias por traerme. —Contestó mientras se colocaba la bufanda.


  —¿No tienes miedo de vivir aquí? —Preguntó mirando a los alrededores, había tipos raros que observaban el impresionante BMW.


  —Si no llamas la atención no hay nada que temer ¡Ahora mismo estoy nerviosa!


  —Te acompañaré hasta la puerta. —Se acercó a ella y le puso la mano en la espalda mientras caminaban hacia el portal.


  —Günter, no puedes dejar tu coche ahí, es probable que ya no esté cuando vuelvas. —Apuntó con una sonrisa pícara.


  —¿No podías haber buscado otro sitio para vivir? —Miró a los tipos que les estaban observando desde hacía rato, en ese instante apareció un hombre negro, alto y fornido que se acercó.


  —Disculpe señor, ¿podría vigilarles el vehículo?, solo le costará 10 dólares. —Dijo el individuo, era calvo y tenía muchos colgantes extraños, además de tatuajes en los brazos. Günter desconfiado no dijo nada.


  —¡Acepta, es la ley de la calle! —Sentenció Nicole.


  —Bien, aquí tienes, diez ahora y otros diez cuando vuelva. —El joven alargó el brazo y cogió el dinero.


  —¡Gracias caballero! —Contestó con una sonrisa brillante; en la noche, sus dientes blancos resaltaban sobre el tono de la piel.


  Entraron en el ascensor, era bastante viejo y emitía ruidos intimidatorios mientras subían.


  —Nunca me he adentrado en este barrio, ¡curioso! —Apuntó arqueando las cejas.


  —¡Qué vergüenza!, ¿que estarás pensando de mí? —Dijo Nicole, agachando la cabeza y mirándose en el espejo del ascensor.


  —No entiendo como vives así, con tu currículum…


  —¡Me estás llamando pobre! Clasista de mierda… —Era capaz de decir lo que pensaba a cualquiera, incluso a su jefe.


  —¡Vale, vale! ¿Sabes…? Me encanta eso de ti. —Dijo tomándole el mentón entre sus dedos, haciendo que sus miradas se encontraran de nuevo.


  —¿Qué es lo que te gusta de mí? —Inquirió Nicole.


  —Lo natural y lo valiente que eres, ¿no tienes miedo de perder este trabajo? —Preguntó con palabras sinceras.


  —En esta vida puede ocurrir cualquier cosa, pero nunca hay que rendirse, es la sabiduría de la supervivencia.


  Un ruido atronador interrumpió la conversación, el ascensor llegó al piso 20, las puertas se abrieron y salieron del pequeño habitáculo.


  —No quiero que veas mi apartamento, bastante humillada estoy ya… —Al oírla, Günter acarició su hombro, tratando de hacerle sentir bien.


  —¡No quiero que te preocupes por ese tipo de cosas!


  —Y yo no quiero que veas lo pobre que soy.


  —¡No voy a permitir que alguien como tú viva así! Te voy a poner un apartamento de la empresa, faltaría más.


  —¡No! Con lo que voy a cobrar este mes me mudaré a otro sitio. —Dijo Nicole.


  —Insisto Jessica, desde mañana vivirás en un lugar mejor y más seguro.


  —¿Me estás comprando? —Preguntó con suspicacia.


  —Uff, veo que no hay forma de que confíes en mi. —Dijo sin dejar de mirarla, al cabo de unos segundos, ella le rodeó el cuello con los brazos y… volvieron a besarse.


  Capítulo 2.1: Pasión


  Se escuchó un maullido que parecía venir de ultratumba, era un sonido profundo, triste, agonizante; el ruido heló la sangre de Günter que, acongojado, apretó aún más el abrazo a Nicole.


  —¡Es mi gata Adelaida, está triste porque se pasa todo el día encerrada! Tranquilízate. —Apartó los brazos de su jefe, se acercaron a la puerta y… abrió.


  Ante ellos apareció como un fantasma la gata Adelaida; era espantosa, negra, con el pelo erizado, como si hubiese salido de la lavadora. De repente salió corriendo, presa de una locura incomprensible, a toda velocidad por el pasillo y directa a la escalera.


  —¡Rápido, hay que capturarla! —Gritó Nicole.


  —Tranquila, ¡déjame a mí! —Salió corriendo, pero en su persecución pisó accidentalmente la cola de Adelaida que gruñó de dolor, Günter levantó el pie y saltó en dirección contraria, corriendo hacia el apartamento.


  Una vez dentro, observó lo minúsculo que era, casi un zulo; una pequeña habitación donde se concentraba todo, cocina, baño, salón y dormitorio. Se lanzó sobre el sofá para intentar atrapar al animal, este volvió a saltar y se colocó sobre su espalda, arañando la chaqueta de su traje.


  —¡Maldito gato, lo pagarás caro! —Günter saltó y se puso en pie, la gata cayó al suelo, ya la tenía acorralada.


  —¡¡Cuidado!! —Gritó Nicole aterrorizada cuando vio que su jefe se resbaló al pisar sus chanclas, cayendo de espaldas sobre el sofá y arreando una patada involuntaria al animal. El pie derecho que embistió a Adelaida la hizo saltar por los aires y volar hacia la ventana que estaba en lo alto, justo al lado de la bañera. La gata atravesó el corto espacio que le separaba en una fracción de segundo y salió al exterior.


  —¡Cabronazo! —Gritó Nicole mientras corría hacia el lugar por donde salió su gata.


  —¡Uy, lo siento! —Gritó levantándose de inmediato, ambos se asomaron y vieron cómo Adelaida caía al vacío, acelerándose en su caída, hasta que final aterrizó violentamente y se estampó contra el deportivo.


  —¡¡Mi coche, ha hundido el techo!! —Gritó apretando los dientes.


  —¡Insensible de mierda, sólo te importa tu maldito coche! —Chilló Nicole mientras daba puñetazos sobre el pecho de Günter.


  —Lo siento, no quise hacerlo, no creí que ocurriría esto ¡pobre Adelaida! —Se lamentó.


  —Me aburría de ella y la dejaba todo el día encerrada, es culpa mía, la pobre estaba muy violenta, se comió mis calcetines, mis canarios y también hizo lo mismo con un gato macho que le compré para que tuviera compañía; era muy rara… caníbal… pero la quería. —Dijo melancólica, empezó a llorar mientras su jefe le acariciaba y secaba sus ojos con los dedos.


  —No te pongas triste, ¡te compraré otro gato! —Deslizó su mano por entre las piernas de Nicole, sintiendo el calor de sus muslos.


  —Necesito un poco de cariño. —Dijo mientras devolvía la caricia a su jefe, posando su mano derecha en su entrepierna y haciendo que éste tuviera una erección instantánea, tan fuerte que la excitación que ambos empezaron a sentir produjo otro beso apasionado, rodaron sobre la cama, que ocupaban gran parte del minúsculo apartamento de Nicole.


  Günter trataba torpemente de quitarle la ropa, palpaba sus nalgas, suaves y redondas, estaba quitándole las braguitas, mientras acariciaba sus muslos tersos. Nicole se quitó el sostén e hizo que sus grandes pechos bailaran ante los ojos maravillados de su jefe, que estaba ansioso por tocarlos y meter la cabeza entre ellos, mientras se quitaba apresuradamente la chaqueta, la corbata y los pantalones. Continuaron abrazados mientras se mordían levemente la carne, cayeron al suelo. Una alfombra gruesa amortiguó el impacto, Günter estaba sudoroso y Nicole rabiosa, tanto que tomó el erecto pene de su jefe entre sus manos, metiéndolo en su boca y practicándole una profunda y relajante felación.


  Los ojos de Günter Quatermane, literalmente, se salían de las órbitas, de puro placer, su cuerpo atlético y musculado estaba cubierto de sudor. Después de aquel precalentamiento, comenzó a embestir a Nicole con furia, con fuerza, con energía, propio de un animal en celo. El lugar donde estaban era tan pequeño que a cada movimiento tiraban algo, un vaso, un plato, un jarrón… al final todo quedó hecho un desastre, se escucharon golpes en la pared provenientes de los vecinos que, enfadados, pedían un poco de silencio para proseguir con su descanso.


  —¡¡¿Por qué no habéis alquilado un puto hotel??!! —Gritó alguien, inútilmente, el escándalo de la pareja prosiguió con más vehemencia, si cabe.


  Günter Quatermane estaba detrás de Nicole Salcedo, desnuda y apoyando su cuerpo sobre una mesa, mientras su jefe la penetraba por detrás, los ruidos de placer crecieron hasta que alguien golpeó la puerta de la entrada.


  ¡¡Policía de Manhattan, abran inmediatamente!! —Gritó una voz grave y autoritaria.


  —¡Un momento, ahora voy! —Tuvieron que interrumpir y cubrirse con algunas prendas; entonces, abrió la puerta.


  —¡Señor Günter! Nu-nunca hubiera creído que se trataba de usted, d-di-disculpenos…


  El agente de policía reconoció al poderoso e importante personaje, y al momento se sintió atemorizado, muchos conocían el enorme poder e influencia de Günter Quatermane, se codeaba con la élite de la élite de los Estados Unidos.


  —¡Terminaremos pronto! —Dijo secamente.


  —Sí se-señor, no se preocupe, nos ocuparemos de todo.


  Cerró la puerta con brusquedad, al cabo de unos segundos uno de los agentes dijo:


  —¡Joder, se me han puesto los huevos de corbata! Nunca imaginé que un tipo así estuviera en un sitio como éste.


  Entretanto, la pareja intentó continuar tal y donde lo habían dejado; Nicole se puso sobre la mesa mientras él la sujetaba y la embestía con firmeza.


  —Joder, todo el mundo te tiene miedo. —Se aferró a la camilla con fuerza para resistir las embestidas de su poderoso compañero.


  —Si, estoy acostumbrado… ¡Uh, oh!


  Después de aquella sesión de sexo salvaje ambos quedaron exhaustos, abrazados el uno junto al otro tardaron poco tiempo en dormir. Günter se despertó sobresaltado, con la luz del amanecer sobre el rostro, las ventanas continuaban abiertas y trató de incorporarse, Nicole que aún dormía, se giró; él no pudo evitar acariciarle suavemente la piel con las manos y recorrer sus curvas hasta llegar hasta los senos, coronando sus mejillas con un cariñoso y largo beso. Se levantó, ya en pie pudo ver el enorme desastre que habían organizado, se asomó por la ventana y observó su coche; el tipo al que pagó para que vigilara sorprendentemente aún continuaba allí.


  Nicole estaba despierta, su melena frondosa y negra hacía cosquillas en el pecho de Günter cuando se acercó a abrazarle.


  —Has destrozado mi casa. —Dijo sonriendo mientras le besaba.


  —Ahora no tienes excusa para aceptar mis ofertas. —Dijo mientras le devolvía los besos, ella empezó a jugar con su miembro viril, que estaba de nuevo erecto, fue bajando hasta bajo, tomó la herramienta con las dos manos y le hizo una cariñosa y paciente felación, hasta que eyaculó sobre su rostro.


  —¿Te ha gustado? —Dijo ella con una mirada juguetona, deleitándose con sus travesuras.


  —¡Me vuelves loco! —Exclamó jadeando.


  Después de la ducha se arreglaron, bajaron juntos a la calle y desayunaron en una cafetería, pero antes, Günter habló con el tipo que estaba cuidando su vehículo y le pagó doscientos dólares por haber estado en guardia toda la noche.


  —¡Lo siento señor, un animal cayó del cielo! —Manifestó con desasosiego.


  —No te preocupes, fue culpa nuestra; ¡buen trabajo!


  Ya en la cafetería, hablaron tranquilamente.


  —Qué curioso, el cuerpo de Adelaida no está, ese tipo me ha dicho que pensaba que el animal estaba muerto, pero poco después desapareció, ¿es posible que haya sobrevivido? ¡Qué horror, animal infernal!


  —¡No hables así de Adelaida, pobre, ojala vuelva! —Se lamentó mientras saboreaba el cruasán y el café.


  —Si vuelve no te encontrara, a partir de hoy vivirás en un sitio mejor. —la miró de nuevo, ambos sonrieron y se besaron otra vez.


  Al concluir la jornada laboral, Nicole estaba disfrutando de su nueva y flamante vivienda, Günter Quatermane le había puesto un pisazo en el centro de Manhattan, cerca del río Hudson, justo donde atracaban los yates propiedad de la empresa Dreams Hollidays, a pocos metros del enorme rascacielos donde estaban las oficinas en las que desempeñaba su trabajo como asesora personal del presidente de la compañía, en poco tiempo y casi sin darse cuenta había llegado a lo más alto, estaba ansiosa por contárselo a su hermana Jessica “Doña Perfecta”.


  —¡Jessica, te vas a caer muerta cuando te lo cuente! —Gritó Nicole al teléfono.


  —Chica, que efusiva; espero que no hayas metido la pata. —Dijo arqueando las cejas.


  —La pata no, la polla, jajaja. —Y se quedó tan ancha.


  —¿¿Qué, me estás tomando el pelo??


  —¡Que sí, que le he echado el guante al tipo más poderoso de Nueva York! ¡Ayer me besó en la oficina! —Iba de un lado a otro del salón mientras hablaba con su hermana, dando algún que otro salto de alegría.


  —No puedo creerlo, ese tío es un asqueroso, su prometida es…


  —¡Olvida a su prometida, no me asusta! —Exclamó exultante, segura de sí misma.


  —¡Deberías preocuparte! Te usará y después te desechará ¡Mantente en tu puesto!


  —¿Crees que no lo he hecho? Al principio huí de sus caricias, pero insistió en llevarme a mi casa y…


  —¿Y? ¡¡¿Y?!!


  —Pasó lo que pasó, el polvazo del siglo… después de deshacerse de mi pobre Adelaida…


  —¡¿Qué… qué?! ¡Te lo has follado, so guarra! —Exclamó Jessica golpeando la mesa con el puño.


  —¡Un respeto, que soy tu hermana! Aprende de mi, que no sacas las uñas en esta vida y luego te comen. —Hizo ese comentario sacando pecho y acariciando su frondosa melena negra.


  —¡Estás loca hermana! ¿Sabes en qué problemas me has metido, qué papel voy a desempeñar cuando vuelva a esa empresa? —Estas últimas palabras las pronunció con lágrimas en los ojos, y un leve temblor de su voz.


  —Jessica, cariño, no te preocupes por eso; sólo es una pequeña aventura ¡Coño, ahora soy la asesora personal del presidente!


  —Pero Nicole…, que yo tengo pareja y no valgo para estas cosas. —Dijo limpiándose las lágrimas con un clínex.


  —Hermana no te preocupes, te he ayudado a ascender, ¡olvídate del soso de tu novio!


  —¡¿Pero qué dices?!


  —Sí, no se ha dignado a visitarte, y estás aquí, encerrada en Nueva York, pasándolo mal…


  —Deja a Sven en paz, ¡lo que me preocupa es lo que está haciendo mi hermanita la calentona!


  —¡Desagradecida! Te recuerdo que fuiste tú la que me pidió que te ayudara. —Replicó Nicole, mientras se echaba en el fastuoso sofá de diseño que había en el enorme piso.


  —Ay, ay, ay… —Se lamentó Jessica.


  —¡Ahora soy la querida del jefe y… agárrate con esto… me ha puesto un piso!


  —¡No jodas!


  —¡Sí jodo, y mucho, jodimos un montón!


  —No puedo creer lo que escucho. —Replicó Jessica resoplando.


  —No te imaginas la que montamos en mi apartamento, ese zulo donde he vivido los últimos dos años, pero se acabó. Coge una libreta y apunta la nueva dirección, a ver si te curas y te pasas por aquí, este piso está.. ¡de lujo!


  —¡¡Has ido demasiado lejos Nicole!!


  —Pues poco me conoces hermana, ya sabes lo espabilada que soy. —Dijo con naturalidad.


  —¿Y qué ha pasado con Adelaida? —Preguntó mientras tomaba un sorbo de agua y se sentaba en una silla de la cocina.


  —Lo que ha pasado es que ha pasado a mejor vida. Nada, un pequeño accidente… Günter la tiró por la ventana.


  —¿Cómo? ¡Pedazo de bruto insensible! —Exclamó escupiendo el agua, casi se atraganta.


  —Olvídate de Adelaida, aún recuerdo cuando se comió a su compañero Nicomedes.


  Al día siguiente Nicole fue a visitar a Jessica. Sin embargo, la encontró muy preocupada.


  —¡Quedamos en que la situación estaba controlada, no tienes por qué estar así! —Espetó Nicole, mientras sorbía su taza de café.


  —¡Joder, te has follado al jefe! ¿Ese es tu estilo…? —replicó molesta.


  —¡Jessica! No me hubieras pedido ayuda, ¡No consiento que me insultes!


  —¡Ordinaria, ahora sí te estoy insultando! —Golpeó la taza sobre la mesa, derramando parte del café.


  —¡¿Se puede saber que te pasa?! —Gritó Nicole.


  —¡Por tu culpa me he ganado una merecida fama de guarra! —No estaba el horno para bollos…


  —No me insultes, ¡¡No tienes ningún derecho!! —Contestó mientras empujaba a Jessica, haciendo que esta cayera sobre el sofá del salón.


  —Jajaja, ¡tantas tetas y tan poca fuerza! —Vio como su hermanita caía torpemente.


  —¡Ahora verás marrana! —Cogió uno de los cojines del sofá y se lo estampó en la cara, haciendo que la taza de café saltará por el aire, diera varias vueltas de campana y le cayera en la cabeza como si fuera un sombrero, manchando de marrón caca todo su rostro recién maquillado.


  —¡Cacho puta, no merezco esto! —Gritó histérica al verse en el espejo que tenía delante.


  —¡Si no fuera por mi, estarías jodida y sin un dólar! —Comentó Jessica enfadada.


  —¡¡Serás zorra… he solucionado tus problemas!! —Nicole extendió su mano y le atizó un “sopla mocos” en la mejilla derecha, dejándole marcado el dibujo o silueta de su mano.


  —¡¡Maldita, me las vas a pagar!! —Jessica, saltó sobre Nicole, con tanto brío e ímpetu que ambas tetas se le salieron del sujetador, al estilo de Sabrina, la mítica cantante de los años 80.


  —¡Mírate, pareces una zorra barata buscando clientes! ¡Las mías son naturales! —Replicó Nicole, zafándose de su hermana.


  Las dos hermanas rodaron por el suelo, sobre la alfombra del salón; se habían enganchado de los pelos. Jessica con sus tetas operadas fuera del sostén, bailando libres, en el fragor de la pelea le arrancó el sujetador a Nicole y los pechos de esta también quedaron fuera, el tamaño era parecido a los de su hermana gemela, porque era más rellenita. En ese momento Bernie llamó al timbre, escuchó ruidos de platos rotos y los gritos de las dos chicas, así que no se lo pensó dos veces, usó su juego de ganzúas compradas en la Internet oscura, ya que era un experto hacker. Consiguió abrir la puerta, entró corriendo y se encontró la bizarra escena de las chicas, semidesnudas y tirándose de los pelos en el suelo.


  —¡Ya basta! ¡Deberíais veros, hacéis un ridículo espantoso! —Bernie, había traído para esta ocasión un conjunto muy en boga, la última moda en Nueva York para gente moderna como el; eran unas mallas ajustadas y una camiseta parecida, pero todo con el mismo diseño, parecido a las rayas de una cebra. Sin dudar, se echó sobre las chicas confiando en que su enorme panza ahogara las ansias de lucha felina que las mozas exhibían.


  —¡Ay, ay! ¡Bernie, déjanos en paz, que nos matas! —Gritó Nicole intentando respirar.


  —¡¡Son cosas de mujeres!! —Vociferó Jessica.


  —¡Sexistas! ¡También me siento mujer! ¡Y parad ya, locas! —Al cabo de unos segundos Bernie perdió el equilibrio, y los tres rodaron por el suelo, destrozándose mutuamente la ropa. Hasta que al final, Bernie comprobó que su conjunto, comprado en la tienda más moderna de Manhattan había terminado hecho jirones, las rayas de cebras apenas se veían, solo eran colgajos, salvándose únicamente el boxer de color rojo que llevaba debajo. Ya cansados de tanta lucha decidieron parar.


  —¡Mirad lo que me habéis hecho! ¡Venía a mostrároslo! —Gritó Bernie disgustado.


  —¡Ay, perdónanos! Te dijimos que nos dejaras, estamos acostumbradas y una pequeña lucha de estas de vez en cuando, no nos viene mal, reafirma los glúteos.


  —¿Te habías puesto eso para impresionarnos y mostrarnos lo moderno que eres? ¡Jajaja! ¡Me encanta tu ropa! —Rió Nicole, con la cara arañada.


  —Te compraremos uno nuevo, igualito que el que el que te hemos roto. —Comentó Jessica.


  —Siendo así me siento más tranquilo, vamos a darnos una ducha que tengo los nervios a flor de piel. —Dijo mientras terminaba de quitarse las mallas totalmente destrozadas, quedando tan sólo con el boxer rojo.


  —Sí, además tenemos cosas que contarte, a ver qué opinas. —Expresó Nicole, tratando de ordenarse un poco los pelos, parecía una cavernícola.


  Después de un par de horas gozando bajo el agua caliente y la espuma, hasta casi vaciar el río Hudson, salieron en bata y albornoz, se sentaron tranquilamente en el sofá y tomaron una infusión de tila.


  —Nicole, ardo en deseos de saber sobre tus aventuras como infiltrada. —Dijo Bernie con una sonrisa traviesa.


  —Se ha follado a Günter Quatermane, ¡Se revolcó con él en su pequeño y maloliente piso! —Interrumpió Jessica enfadada.


  —¡¡Increíble!! ¿Es cierto Nicole? —A Bernie se le salían los ojos de las órbitas, parecía un pequeño y gracioso troll regordete.


  —A ver… surgió la pasión entre ambos y las cosas han salido así. —Repuso Nicole.


  —¡¿Cómo lo conseguiste?! ¡¡Ese hombre es inaccesible!!


  —Su prometida Deborah no le daba…


  —¡No me digas, ahora se lo das tu! —Exclamó Bernie.


  —Me ha puesto un piso y, francamente, espero seguir follándome al tipo más rico y poderoso de New York.


  —No te cortas un pelo Nicole, con tal de fastidiar a tu hermana ¡jajaja! —Bernie reía sin parar, tuvo que dejar la taza de tila en la mesa.


  —¡Os parecerá gracioso, cabroncetes! Pero ¿Quien va a tener que lidiar con todo eso? seré yo. ¿Qué pasará cuando me incorporé al trabajo, qué clase de fama me habré ganado?


  —Demasiadas preguntas para resolver en una sola tarde querida, ¡alégrate por tu hermana, no le ha ido tan mal! —Bernie aguantaba las risas, tapándose la boca con la mano.


  —Ahora he sido nombrada asesora personal de Günter Quatermane, he ascendido rápidamente.


  —¡¡¿En serio, eres imparable Nicole?!! —Exclamó, tan eufórico que se levantó y se fue hacia su amiga, desabrochándole la bata y permitiendo que salieran sus pechos sensuales, metiendo la cabeza entre ellos y besándolos.


  —Ay, jajaja ¡Bernie, ya basta, voy a morir de la risa, tu barba me hace cosquillas! —Gritó mientras ambos se revolcaban por el sofá.


  —¡Parece que soy la única que nadie toma en serio! Ya os dije que esto me afectará a mi, no me pienso acostar con Günter Quatermane. —Espetó Jessica enfadada.


  —Espero que así sea, ese hombre es mío, sólo mío y de nadie más. —Añadió Nicole, orgullosa de sus aventuras en Dreams Hollidays.


  —Entonces el desenlace de este enredo es obvio, serás descubierta. Ese hombre te reconocerá por mucho que os parezcáis, por muy gemelas que seáis. —Dijo Bernie arqueando las cejas.


  —Tendremos que pensar algo, si eso sucede iremos a la cárcel. —Añadió Jessica.


  —No te preocupes hermana, tú déjame a Günter a mi…


  Las palabras de Nicole no eran en vano, al día siguiente tenía una cita con Günter Quatermane en el piso de lujo que éste le había puesto. No hace falta decir que los muelles de las camas sufrieron las consecuencias, fue una de las sesiones más agotadoras que Nicole tuvo en su vida.


  —¡Oh, oh que placeeer! ¡Me vuelves loco! —Gritaba mientras besaba el cuerpo desnudo de su compañera.


  —Me encanta ese acento loco que tienes, proveniente de la Alemania profunda ¡suena como una máquina! —Estaba bajo el, mientras la penetraba frenéticamente, ambos con sus cuerpos bañados en sudor.


  —¡¡Soy el Terminator del sexo!! Prepárate para recibir mi consolador alemán, última generación… —expresó Günter levantando las cejas, los ruidos de los muelles de la cama alertaban de su crítica situación.


  —¡Si, quiero recibirlo todo! ¡Qué músculos, hay madre! —Le dio una soberana palmada en el culo, dejando la huella de su mano marcada en rojo, la piel de Günter era blanca, propia del norte de Europa y el manotazo que su compañera le propinó, dejó una visible señal en sus carnes.


  —¡Esa pasión latina…! Ahora vas a conocer el poder de la industria alemana, aquí tienes mi armamento, ¡mira!, ¡destrucción masiva! —Dijo mostrando su miembro, de considerable tamaño; una placentera sonrisa y el abrazo de los muslos de Nicole, fueron la respuesta.


  Siguieron a lo suyo, Nicole le arañaba la espalda y le daba fuertes palmadas en los glúteos, animándolo a seguir con más brío. Mientras tanto, alguien se acercaba a paso lento, sigilosamente hacia la puerta del piso y cuando llegó a ella, acercó su oreja; oía los gritos de placer de Günter y Nicole.


  Se trataba de Julius, el hombre de color que estuvo cuidando el deportivo de Günter, ¿qué hacía allí? No pasaron demasiados segundos hasta que sacó un juego de ganzúas de una bandolera, mirando a los alrededores y cerciorándose de que no había nadie que pudiera observarle, introdujo una de ellas en la cerradura, y coordinó sus movimientos con los gritos desaforados que provenían del interior de la vivienda, intentando que los sonidos de la cerradura se vieran ahogados por el escándalo de los amantes.


  Tras múltiples intentos no logró nada; Julius estaba cada vez más desesperado, gotas de sudor manaban de su calva, se deslizaban por su cogote y le mojaban la camisa.


  —¡Maldita sea, esto no sirve para nada! Quien me mandaría comprarlos en aquella tienda de chinos…


  Finalmente, sacó una radiografía que tenía escondida en una pequeña carpeta que llevaba consigo, la introdujo por la ranura de la puerta, entre el marco y esta, fue empujándola hacia arriba hasta llegar a la altura de la cerradura, donde se detuvo por unos segundos, esperando a que los gritos de Nicole y Günter le permitieran hacer la jugada final. Efectivamente, al pasarla la puerta abrió, quedando separada varios centímetros y divisando el interior de la vivienda. Julius entró con pasos suaves, intentando no hacer ni un solo ruido, apoyando las zapatillas con el máximo cuidado sobre el piso, pero en uno de los silencios de los amantes…


  —¡Prrrrrt! —El ruido alertó a la pareja, que cesaron sus movimientos y gritos.


  —¡Malditos gases, joder! —Susurró Julius, furioso.


  —¡¿Qué ha sido eso?! —Dijo Günter incorporándose desnudo y mirando a la dirección de la que provenía el sonido, la entrada de la casa; Nicole se encogió de hombros, tampoco tenía idea.


  Günter fue caminando desnudo hacia la entrada, todo estaba en aparente orden, la puerta cerrada, nadie en los alrededores, extraño.


  —¡Habrá sido algún vecino! —Despejada sus dudas volvió a la cama con su compañera, colmándola de besos y caricias, tocando su cuerpo desnudo y cálido, se abrazaron con fuerza y dieron varias vueltas sobre la cama.


  En ningún momento supieron que aquel hombre estaba oculto dentro de una mesa camilla, tomando fotografías que todo lo que la pareja estaba llevando a cabo. Jugueteos, caricias, coitos, abrazos y felaciones, quedaron registrados en la memoria de la cámara de Julius.


  Consiguió salir fácilmente de que el piso, cerrando la puerta tras de sí justo en el momento en que los gritos de placer de Nicole se hacían más altos, los cuales, quedaron grabados también, pues Julius llevaba consigo una grabadora para registrar todos los sonidos que la actividad sexual de Günter Quatermane y Nicole Salcedo producían.


  Se llevó las manos al bolsillo mientras salía del edificio y sacó un celular, cuando llegó abajo y salió del ascensor, hizo una llamada.


  —¡Señorita Deborah, tengo algo para usted! Y no le va a gustar…


  —Imagino que no, para eso te pago, para que encuentres “cosas desagradables” en el cerdo de mi prometido, que si no fuera porque tiene un inmenso patrimonio…


  —¿Seguro que quiere escucharlo? —Preguntó Julius con sus manos temblorosas, sabía que llevaba consigo una bomba.


  —¡¡Claro inútil, dispara ya!! —Replicó enfurecida.


  Accionó el botón “play” de su grabadora y la acercó al teléfono; donde diversos ruidos guturales, gemidos de placer y demás empezaron a bullir, en medio de una de las grandes avenidas de Manhattan, ahogados en parte por el tráfico pero bien audibles para Deborah Lexington, cuyos dientes comenzaron a rechinar de furia, celos y desesperación.


  —¿Has tomado fotografías? —Preguntó con amargura.


  —Si, pero no le van a gustar… —Dijo voz con cierto temblor en la voz.


  —Está bien, está bien, voy a calmarme, ésa zorra… pensaré algo para ella. —Buen trabajo Julius, sigue vigilándole.


  Colgó el teléfono con brusquedad, produciendo un ruido violento. Julius arqueó las cejas y sacó un clínex para limpiarse el sudor de la calva, se alisó la chaqueta y cruzó la calle cuando el semáforo se puso verde.


  Capítulo 3.1: Una aventura


  Günter salió de la ducha, su cuerpo musculoso y atlético estaba aún húmedo, se secó firmemente con la toalla, usó el secador para su cabello y zona íntima, acto seguido se afeitó.


  —¡Vaya cariño! ¿Te preparas para algo? —Dijo Deborah tratando de disimular su sarcasmo.


  —Si querida, hoy tengo una importante reunión con inversores, llegaré tarde así que no me esperes.


  —¡¿Una excusa para no echarme un buen polvo?! —Dijo Deborah con sarcasmo.


  —Llevo intentando echarte un buen polvo hace tiempo, pero parece que follar no es lo tuyo. —Replicó tranquilo mientras se afeitaba frente al espejo.


  Deborah le propinó un rodillazo en los glúteos, no pudo esconder la rabia ante la evidencia de su infidelidad.


  —¡Ay! ¡¿Qué te sucede?! —Exclamó sorprendido y mirándola.


  —¡Vete con tu zorra y no vuelvas a mi casa! —Chilló exaltada, mientras daba un puntapié en la puerta del baño.


  —¡Te comportas como una cría de tres años! ¿No te das cuenta? —Comentó mientras se pasaba la mano por el glúteo derecho, donde le había golpeado.


  —¡Ya me tienes harta con tus putas! Un día… —chilló tensa, apuntándole con el dedo índice al mentón, a escasos centímetros de su rostro, mientras Günter la miraba con impasibilidad.


  —Un día ¿qué? ¿Buscas a otro millonario para tus negocios? ¡Adelante! —Tras sus palabras continuo afectándose, mirándose en el espejo; tenía una toalla en la cintura, estaba semidesnudo.


  —¡Engreído de mierda! Me debes casi todo lo que tienes. —Dijo a escasos centímetros de su oreja.


  —Déjame si lo deseas, y pide un préstamo a un banco,. —Replicó mientras terminaba y se limpiaba con una pequeña toalla.


  Hubo unos intensos segundos de silencio, hasta que Günter se volvió a pronunciar.


  —No lo vas a hacer ¿verdad? Soy tu mejor opción o… ¿Es que me amas, me quieres? —Se giró hacia Deborah, sin dejar de mirarla.


  —Espero que lo pases bien en tu reunión. —Dijo mientras él salía del baño.


  Günter se dirigió a su habitación y abrió la puerta de un enorme armario, para seleccionar uno de los trajes; para su sorpresa, descubrió que todas las corbatas habían sido despedazadas, estaban hechas jirones.


  —¡¡Pero…!! ¡¿Qué ha pasado aquí?! —Gritó sorprendido, el brusco movimiento de sus brazos hizo que la toalla que llevaba en la cintura se soltara y cayera al suelo, dejando al descubierto sus órganos sexuales, al tiempo que su incipiente erección iba perdiendo fuerza.


  —Debe haber sido el perro, vi a Babas husmear por aquí. —Dijo Deborah impasible.


  —¡¡¿Qué?!! ¡¡¿Le has dejado entrar aquí?!! —Exclamó con cara de espanto.


  —Entró sin darme cuenta. —Manifestó arqueando las cejas.


  Apartó las corbatas enfadado, las tiro sobre la cama, estaban inservibles, completamente destrozadas. Continuó buscando dentro del armario y comprobó que la mayoría de sus trajes habían perdido color, tenían un tono grisáceo y los hacía parecer viejos.


  —¡¡Pero bueno, esto es increíble!! ¡¿Qué le has hecho a mis trajes?! —La cara de espanto había cambiado a una expresión de terror.


  —Me fastidiaba explotar a nuestra pobre sirvienta Amalia, tan ocupada siempre, y decidí poner la lavadora yo misma…


  —¡¿y… te propusiste destrozar mi ropa?! —Gritó dirigiéndose hacia Deborah con los puños apretados y el rostro rígido.


  —No seas cínico, quería ayudar; podrás comprarte otros trajes. —Dijo con tranquilidad, como si la situación no tuviera importancia.


  Günter recogió la toalla del suelo y la hizo una bola, con violencia, la arrojó sobre la cama haciendo un estruendoso ruido y golpeó la silla con el pie, haciéndose daño.


  —¡Ay, mierda… tiene que pasarme todo hoy! —Gritó furioso mientras se dejaba caer sobre la cama, de espaldas.


  —Me marcho querido, tengo compromisos pendientes. Que lo pases bien en tu… reunión de trabajo. —Deborah cogió su bolso y salió de la casa, cerrando la puerta secamente.


  —¡Bruja, si no fuera porque me estás haciendo inmensamente rico…! —Resopló mientras aguantaba el dolor del pie derecho.


  Tomó su celular y marcó un número; llamó a una empresa de alquiler de trajes.


  —Oiga, necesito un traje, un modelo de diseño italiano; ¿podrían traérmelo en cinco minutos? —Preguntó apretando los dientes, temeroso de que no fuera posible.


  —¿Está de broma? Estamos hasta arriba de trabajo.


  —Le pagaré el cuádruple, soy Günter Quatermane. —Dijo en tono autoritario.


  —¡Señor Quatermane, discúlpeme, faltaría más! Por supuesto, dígame el modelo.


  —Déjeme pensar…


  Mientras tanto, Nicole se estaba preparando para el encuentro, irían a cenar a un restaurante especial. Estaba bellísima, radiante, sabía que había conquistado a uno de los hombres más poderosos de Norteamérica y que esto podría cambiar su vida para siempre. Tanta alegría y optimismo despertaron su apetito, para comer decidió preparar uno de los platos típicos españoles que tanto le gustaban; un buen cocido de garbanzos.


  Había estado una semana aguantando con una dieta estricta, ya era hora de un antojo. Tanta contención hizo mella en ella y despertó un voraz apetito que le hizo darse un atracón de su plato predilecto, el cocido español. Tras comer estuvo sintiéndose pesada casi hasta una hora antes de la cita. Ya después, en la noche, arreglada frente al espejo se veía como la mujer más hermosa del mundo, como una princesa; el timbre no tardó en sonar.


  —¿Quién es? —Preguntó con nerviosismo.


  —¡Soy yo, ábreme! —Exclamó Günter acercándose al micrófono.


  Jessica (Nicole) abrió la puerta, subió las escaleras deprisa, con energía, hasta llegar a la puerta de su amante; esperó a que abriera lentamente.


  —Vaya Gunter, ¡que sexy estás! —Dijo entre risas, al verle con un traje que resaltaba exageradamente la paquetera.


  —¡No te rías, era el único que les quedaba! —Se enojó tanto que asestó un puñetazo en la pared, cayeron fragmentos de pintura en el suelo.


  —¡¿Qué te pasa, has discutido con Deborah y vienes a pagarlo conmigo?! —Preguntó casi con lágrimas en sus ojos.


  —Joder, perdóname… he tenido un día terrible, creo que Deborah sospecha que nos estamos viendo.


  —Puede que no sea la mujer de tu vida ¿No crees?


  —Jessica, ¡ya lo hemos hablado, no podemos ir demasiado lejos!


  —¡Entiendo, yo soy tu puta y nunca ocuparé otro puesto! —Se volvió y cerró la puerta de golpe, dejando al Günter con cara de circunstancias en la entrada.


  —¡Jessica, abre por favor, Jessica escúchame! ¡Oh Dios… tu eres mi reina, necesito tiempo!


  —¡¡Mentiroso!! —Contestó ella, con la voz temblorosa y afectada por los sentimientos.


  —Que sí cariño, pero ya sabes que Deborah controla mis negocios, tenemos que ser prudentes por el momento. —Después de pronunciar su frase, Nicole abrió la puerta y salió con el bolso, Günter la tomó de la mano y bajaron juntos por el ascensor.


  A la salida se metieron dentro de una limusina negra, se dirigieron a un fastuoso restaurante en el centro de Nueva York. Un lugar en el que había reservado una mesa habiendo dado antes claras instrucciones para preservar la discreción, de hecho, el lugar que iban a ocupar estaba oculto de otros clientes y así nadie podría verle ni reconocerle.


  —¡Veo que te has ocupado bien de que seamos invisibles! —Exclamó Nicole, sonriendo irónicamente.


  —Claro que sí, no puedo permitirme el tener más problemas con Deborah.


  —¿Tanto poder tiene sobre ti? —Preguntó mientras le besaba el labio inferior.


  —No te imaginas la situación, hace mucho tiempo que permití a Deborah gestionar mis acciones y gran parte de mi patrimonio para realizar inversiones, confío plenamente en ella, es una de las personas más brillantes que he encontrado en el mundo de los negocios.


  —Me alegro por ti, éstas con alguien imprescindible en tu vida, lo mejor es que yo desaparezca. —Dijo con pesar, desviando la mirada de Günter.


  —¡No saques las cosas de quicio, centrémonos en disfrutar de la noche! —Exclamó mientras se apretaba el nudo de la corbata otra vez.


  —Lo tuyo es cambiar de tema. —Manifestó agitando un abanico rojo que llevaba en el bolso.


  —No arruines la noche, por favor… —Manifestó mientras le besaba con ternura el cuello.


  Mientras terminaban el postre, él se acercó cariñosamente y con cuidado hasta ella.


  —Has guardado silencio todo el rato, ¿sigues enfadada? —Preguntó mientras le tocaba los pechos, que no podía dejar de mirar.


  —¡Contente, no seas guarro! —Al oír estas palabras Günter levantó la cabeza y desvió la mirada de sus senos, al tiempo que aclaraba su garganta y miraba hacia otro lado.


  —¿Nos están observando? —Preguntó preocupado.


  —No en este momento, pero no me gusta que me trates como una puta…


  —¡¡¿Que dices!! No toleraré ese comportamiento conmigo, en un sitio tan elegante como este. —Exclamó mientras metía una de sus manos entre las piernas de Nicole, sintiendo sus muslos calientes.


  —¡Que no seas guarro te he dicho, no es lugar para tocarme las bragas! —Gritó con cara de pocos amigos, apartando de un manotazo la mano de Günter, su jefe.


  —¡Está bien! ¿Se puede saber que te ocurre? —Preguntó con amargura al ver que la cena y la velada se estaban echando a perder.


  —¡¿Que qué me pasa?! Que sólo quedas conmigo para follar…


  —No cariño, verás… yo… —Se había quedado sin palabras debido al nerviosismo.


  —No quiero justificaciones, ¡esto se ha terminado! Se acabó el quedar conmigo y… —Se levantó de la mesa para marcharse.


  —¡Espera, vamos a hablar! —Le cogió la mano, apretándola como si fuera a desaparecer para siempre.


  —¡Suéltame, estoy harta! Desde ahora solo seré solo tu empleada. —Expresó con firmeza, mirándole a los ojos.


  —Voy a terminar mi relación con Deborah, pero antes debo poner orden en mis negocios, no es conveniente decírselo tan pronto.


  —¿Cómo puedo confiar en ti? —Volvió a sentarse.


  —¿Te sirve esto? —Sacó una cajita forrada de diamantes pequeños y la abrió, en el interior había un fastuoso anillo de compromiso. Tomó la mano de ella y le puso el anillo, las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos


  —¡Oh Günter, es tan bonito! —Dijo llorando.


  —¿Qué te parece? Ya había pensado en ti hace tiempo, cariño.


  La pareja se abrazó con ternura, se besaron una y otra vez, de forma apasionada, hasta que… Nicole se puso seria y roja.


  —¿Qué te sucede, qué te pasa Jessica? —Preguntó asustado.


  —He notado algo en mi… ¡Oh, lo siento! He comido garbanzos —Mientras pronunció esas palabras, Günter la miro arrugando la frente.


  —¿Garbanzos? ¿Eso es muy español verdad? —Preguntó con curiosidad.


  —¡Pues claro, son mis orígenes! Estoy orgullosa de ellos. —Después de su última palabra se tapó el vientre con las dos manos, apretándose, una expresión de dolor en su rostro y… un ruido extraño.


  —¡¡PRRRRT!! —El sonido fue atronador y asustó a todos los comensales que estaban en la enorme sala del restaurante.


  —¡Jessica! ¿Es lo que creo que he escuchado? —Inquirió su jefe mientras se secaba el sudor de la frente.


  —Sí, el dolor es… ¡Uh, oh…! enorme. —Susurró avergonzada con los brazos cruzados sobre su vientre, encogida y sudorosa.


  —¿Quieres ir al baño? —Preguntó tapándose la nariz con los dedos de la mano derecha.


  —No, sólo son gases ¿Huelo mal? —Preguntó con evidente pudor en su rostro.


  —Oh, no, no, no, ¡Tú nunca huele mal cariño!


  —¡Mentiroso! Voy a morir de vergüenza aquí.


  Otro ruido atronador puso en guardia a los clientes del restaurante, incluso el camarero se sobresaltó mientras servía el champán en otra mesa; todos los rostros se giraron en dirección al lugar que ocupaban Günter y Nicole.


  —¿Quieres que nos vayamos? —Hizo esa pregunta tapándose la nariz con las dos manos, de modo que sonaba con una voz nasal.


  —Desde luego, paga y marchemos. —El jefe de Nicole se levantó sin quitarse las manos de la nariz y se dirigió al camarero.


  —Cóbrenos por favor, no es necesario que nos lleve la cuenta a la mesa. —Dijo mientras sacaba tres billetes 500 dólares y se los entregaba.


  —¿Necesitan algo? ¿Puedo ayudarles? —Preguntó mientras se tapaba también la nariz.


  —No gracias, quédese con el cambio.


  Después de aquel suceso, se marcharon al piso de Nicole. A pesar de la escena en el restaurante, su jefe se mostró cariñoso, no era para menos pues le había regalado un fastuoso anillo de compromiso. Estaba contenta porque había conseguido su propósito, conquistar a Günter Quatermane.


  Ansiosa por contar lo que había logrado a su hermana, también a su gran amigo Bernie, no esperó mucho, al día siguiente fue a visitar a Jessica.


  —Tengo miedo de lo que me vayas a contar, estás jugando con fuego… —espetó su hermana al abrir la puerta.


  —¿Ni siquiera un abrazo, qué clase de recibimiento es este? —Nicole le miraba con altanería, en actitud prepotente.


  —¡Déjate de chorradas! ¡Que ya me estás tocando las narices! —Tras entrar su hermana cerró de un portazo, asustando a Nicole.


  —¡Un poco de respeto! estás hablando con la futura señora Quatermane. Hizo un giro de modelo sobre el tacón que casi le hizo perder el equilibrio y por poco se cae.


  —¡Ten cuidado! Tus tonterías pueden salir caras… a las dos. —Manifestó Jessica con sorna.


  —Ríete, ríete… mira lo que tengo en mi mano. —Le mostró el anillo de compromiso, Jessica quedó estupefacta, los ojos parecían salírsele de las órbitas.


  —¡¿Esto es en serio, o estás gastándome una broma?! —Tocaba el anillo, los brillos del diamante casi le cegaban.


  —¡Vale más de 40.000 dólares! —Jessica levantó la cabeza y tomó a su hermana de los hombros.


  —¡¡Cómo coño lo has hecho!! —Zarandeó a Nicole de adelante hacia atrás.


  —Jajaja, tanto estudiar y no te ha servido para nada… —Dijo con altivez, mientras levantaba la mano por encima de su cabeza, cegando con el brillo y mareando a un canario que estaba en una jaula.


  El timbre de la puerta sonó de improviso, las hermanas se asustaron, Jessica reaccionó y fue a ver quien era.


  —Es Bernie. —Dijo en tono tranquilizador mientras abría la puerta.


  —¡Hola amigas, ha llegado el alma de la fiesta! —Chilló con júbilo, esta vez traía otro conjunto de ropa moderna, caracterizado por unas hombreras gigantes que recordaban a un antiguo grupo de electro pop español, conocido como “Loco Mía”.


  —¡Uy! Cada día nos asombras más con tus atuendos. —Dijo Jessica tras abrazar a Bernie.


  —No entendéis, esto es lo más moderno del momento, vuelve lo retro. —Dijo dándose una vuelta de bailarina para que admiraran su ropa nueva.


  —¡Mira lo que tengo! —Levantó la mano y descubrió el anillo de compromiso que tras recibir la luz de la ventana produjo un brillo casi cegador que casi broncea la piel de Bernie y Jessica.


  —¡Madre mía! ¡¡Te casas con el alemán!! —Gritó lleno de júbilo y se abalanzó sobre su amiga que sufrió el fuerte impacto de su panza redonda, empujándola un par de metros hacia la pared.


  —¡Cuidado, vas a lesionarme antes de llegar al altar! —Dijo bromeando.


  —¡¿Cómo lo has hecho zorra?! —Preguntó revolviéndole el cabello.


  —¡Ay, ay! ¡Ya basta!


  —Nos tienes que contar como lo has hecho. —Dijo Jessica alzando las cejas.


  —¡Poniéndome terca como una mula! Nada como eso… —Dijo sentándose en el sofá y mostrándose triunfadora.


  —¡¡Habrá sido fácil porque Deborah es una estrecha de narices!! —Expresó Bernie, que conocía bien los entresijos del asunto.


  —¡Tú que sabrás! Fue un milagro porque comí garbanzos ese mismo día. —Sonrió levemente.


  —¿Qué quieres decir…? Bernie no los había probado en su vida, era americano de ascendencia irlandesa.


  —¡Si hombre, un buen cocido español, como le gusta a Nicole! Así está de frondosa… —dijo Jessica entre risas.


  —¡Envidiosa!


  Bernie buscó en Google el plato típico que había mencionado.


  —¡Jajaja! ¿Es cierto que produce gases? —Preguntó con incredulidad.


  —¡Verídico, me tiré pedos después de tener el anillo en mi mano! —Dijo con naturalidad.


  —¡¡No puedo creerlo, ese hombre está desesperado!! ¡Jajaja! —Bernie estaba extendido en el sofá, riendo.


  —¿Quién eres tú para quitarme méritos? Cuestiona tus privilegios, hombre no heterosexual, ¡¿qué sabrás tú de amoríos heteros?!


  —Lo suficiente, y te voy a contar aún más cosas… ejem, ejem. —Se aclaró la garganta para soltar las perlas que tenía preparadas.


  —Ay, ay, ay… —dijo Jessica masajeándose la frente e intentando desestresarse por los posibles problemas que esto le acarrearía.


  —Sí Deborah llega a enterarse de lo que está sucediendo, se te comerá viva, es como las brujas de los cuentos infantiles. —Dijo poniendo una entonación tétrica.


  —¿Qué quieres decir? —Preguntó mientras miraba el anillo de su mano.


  —Esa mujer está dispuesta a cualquier cosa con tal de conseguir sus objetivos, es peor que la mafia. —Dijo subiendo el volumen de su voz.


  —Tiene una imagen que cuidar, no le conviene meterse en líos. —Comentó Jessica.


  —¿No me creéis? Esa tipa conoce a gente muy peligrosa y si se entera de lo que estáis haciendo… sólo seréis dos delincuentes más… ¡o menos!


  —¡Ay Dios, dame fuerzas! Todo es culpa de mi hermana. —Se puso la mano sobre la cabeza, se arrodilló en el suelo y se postró como si de una oración se tratara.


  —¡No hagas caso Jessica! Bernie es melodramático, demasiado teatral. —Dijo sin perder ni un solo ápice de su orgullo, mientras continuaba mirándose el anillo que Günter le regaló.


  —¡¡Imprudentes, os acordaréis de mis palabras cuando llegue la hora!! Circulan leyendas negras alrededor de Deborah Lexington ¡Insensatas!


  —¿Qué tipo de historias? Sorpréndenos. —Comentó Nicole bostezando, que se estaba aburriendo de las historias de Bernie.


  —El año pasado hubo dos empresarios que intentaron engañar a Deborah, trataron de venderle una compañía que no valía ni el nombre que llevaba puesto, tenía deudas por todos sitios, pero esos tipos supieron ocultarlas bien…


  —¿Y? El mundo de los negocios es así, ¿Que hizo nuestra querida Deborah? —Preguntó Nicole con incredulidad.


  —Sus cuerpos aparecieron flotando en el río Hudson al cabo de unos días. Hasta hoy no han encontrado a los asesinos.


  —¡Eso no significa nada! Puede que tuvieran cuentas pendientes con algún criminal, o malas compañías, qué se yo…


  —¡Incrédula insensata! Como amigo os quiero y no me gustaría que os pasara algo por culpa de vuestras estupideces. —Dijo levantándose del sofá.


  —Bueno, a ver… la idea de todo esto partió de “Doña Perfecta”.


  —¡¡Deja de llamarme así, que me tienes envidia!! —Gritó Jessica enfadada y levantándose del suelo, tras haber estado arrodillada un buen rato, quizás implorando a la divinidad.


  —Bueno, dejémonos de charlas. Si esa mujer es tan peligrosa como dice Bernie, le diré a Günter que no debemos correr. —Comentó Nicole, tratando de enmendar los posibles fallos que había cometido.


  —¡Vaya, por fin entras en razón hermana! Nunca debiste aceptar ese anillo ni forzar a Günter a esta situación.


  —¡Yo jamás forcé a nadie! El había comprado el anillo y de un momento a otro iba a sacarlo.


  —De alguna forma lo habrás manipulado para conseguir ese compromiso. —Dijo Jessica con expresión irónica.


  —¡¡Envidiosa!! Por una vez en la vida te he ganado ¡Admítelo! —Se dirigió hacia ella y le señaló, mostrándole su anillo otra vez.


  —¡Lo que has hecho es buscarme un gran problema! Ahora seré una guarra ante todos, por tu culpa.


  —¡¿Qué?! ¡Desagradecida! —Los ánimos estaban caldeándose, Bernie se levantó alarmado.


  —Haya paz, haya paz amigas… —Se puso entre las dos e intentó separarlas.


  —No te metas en esto, somos hermanas.


  —Si, de sangre; y está a punto de saltar esa sangre otra vez. —Comentó alzando las cejas con incredulidad.


  —Llevas mucho tiempo infravalorándome, nunca has creído en mi, es hora de que veas lo que puedo hacer por mí misma. —Intentó acercarse a Jessica pero Bernie estaba aún entre ellas y se lo impedía.


  —Necesitas educación y cambiar de estilo, no todo vale bonita. —Dijo con los brazos cruzados, desviando la mirada.


  —¡Bah! No merece la pena discutir contigo, ya verás… en el futuro.


  —¡¡Chicas, ya basta!! ¿Por qué no salimos a tomar algo juntos y nos relajamos?


  —Tengo alergia, ¿No recuerdas? Id vosotros, yo me quedo sola.


  —¡No te pega hacer de víctima! —Exclamó Nicole que aún seguía molesta por los comentarios de su hermana.


  —¿Víctima? Pero si soy yo la encargada de sacarte las castañas del fuego, además de haberme buscado todos estos problemas.


  —¿Problemas? Tengo un puesto de alta responsabilidad ¿Lo has olvidado?. —Comentó enfadada y cruzándose de brazos.


  —Si, alta responsabilidad, ¿Querrás decir alta follabilidad?


  —¡Te voy a…! —Nicole trató de abalanzarse hacia su hermana y Bernie reaccionó a tiempo, tratando de separarla con su brazo.


  —¡Quietas, quietas! —A duras penas conseguía mantener la calma, se llevó algunos manotazos y arañazos.


  —¡Mejor nos vamos, ya volveré más tarde. —Comentó Nicole.


  —No es necesario que vuelvas, tengo que resolver todos los problemas que has causado.


  —¡Muy bien, nos vamos!


  Bernie y Nicole salieron a la calle, fueron a tomar algo en una cafetería cercana. Poco poco la cara de mal humor y el mal rollo que ambos llevaban se fue disipando.


  —¿Cómo es posible que estéis tan mal? Antes no erais así, esto no puede continuar. —Dijo con preocupación mientras saboreaba un rico helado de chocolate y vainilla.


  —Esté conflicto nos está haciendo daño. —Comentó Nicole, mientras degustaba otro helado de fresa.


  —Tenéis que terminar con esto cuanto antes. —Dijo señalándole con el dedo índice, como si se tratara de su propio padre.


  —Jessica tuvo esa absurda idea de hacerme pasar por ella, la que nunca comete estupideces ¡y mira por donde! —Dijo mientras se limpiaba la boca con un pañuelo.


  —Sea como sea, no olvides lo que os he dicho, cuidado con Deborah, puede ser peligrosa. —Después de esta frase se quedaron en silencio unos segundos.


  —Si, pero mañana tengo que volver a quedar con Günter…


  —¡ay Dios, dame fuerzas para gobernar a estas dos mujeres! —Comentó arrugando la frente y mirando hacia arriba con los ojos.


  Al día siguiente Günter y Nicole se vieron de nuevo, en secreto, por supuesto.


  —Cariño, tengo que hablar contigo… —Comentó Nicole, no llevaba el anillo.


  —Pero… ¿qué ha pasado en tu mano, el otro día te regalé…? —Dijo con estupor, se fijó que no tenía el anillo en la mano.


  —Sé que para ti significa mucho, estoy segura de que me quieres; pero tenías razón, nos precipitamos, no es el momento de hacer esto. —Manifestó con la mirada triste, mientras le tomaba las manos.


  —¡¿ Qué?! Puedo asegurarte que no la quiero, que voy a terminar con ella. —Comentó alzando la voz.


  —Estoy segura de ti, pero ¿Qué pasará con tus negocios? Esa mujer puede hundirte ¿Es que no lo ves?


  —¡Seré inteligente! Hablaré con mis abogados antes de decirle nada.


  —¡¿Decirle que?! ¡Por supuesto que no le vas a decir nada! ¡¿Serás estúpido?!


  —¡No me trates de ese modo! Estás aquí gracias a mi, me debes respeto Jessica. —Le señaló con el dedo y le agarró el brazo con su mano izquierda, casi haciéndole daño.


  —¡Ay, ya basta! Sólo te estoy advirtiendo, Deborah es una mujer peligrosa y tiene el control de todo tu imperio económico.


  —¿Por qué sabes tanto? ¿Has estado investigando en mi vida personal, te estás entrometiendo?


  —¡Soy tu asesora gilipollas! —Se levantó enfadada.


  —Otra vez me faltas el respeto, ¡Esto es demasiado! —Günter golpeó la mesa de la cafetería en donde estaban disfrutando dos sendos cafés negros, el ruido alertó y asustó a los demás clientes.


  —¡¿Cómo puedes ser tan imbécil?! —Nicole se llevó las manos a la cara y se puso a llorar.


  —¡Oh no, la he fastidiado…! Perdona cariño, yo… me enfurecí al ver que no llevabas puesto el anillo… —la abrazó y trató de consolarla, le limpió las lágrimas con un pañuelo y le acarició suavemente el cabello, hasta que minutos más tarde ya se habían calmado los dos.


  —Café negro, contribuye a excitar nuestros ánimos, voy a pedir una infusión. —Comentó Günter.


  —No te desvíes del tema, ya sabes lo que he dicho; Deborah no es estúpida.


  —¡Que se joda, se lo merece! Llevamos meses sin relaciones, ¡¡¿cómo se explica eso en una pareja?!!


  —Quizás esta estresada, es la responsable de vuestros negocios. —Expresó mientras le acariciaba la mano a Günter.


  —¡Es una ambiciosa empedernida, no tiene límites! Tengo suficiente dinero, ¿para qué más? Sólo vive para eso, sólo quiere más y más, se olvida de vivir.


  —Quizás, pero ahora está tan adherida a ti que incluso corres peligro si intentas desafiarla. —Dijo con preocupación, dándole un beso en las mejillas.


  —¡No le tengo miedo! —Sentenció golpeando, otra vez, la mesa.


  —Para ser alemán, eres impulsivo y apasionado—Dijo entre risas.


  —Quizás por eso nos atraemos tanto… ¿sabes? Se me ha ocurrido una idea… —se levantó con rapidez y tomó la chaqueta, al tiempo que la mano de Jessica (Nicole).


  —¿Que estás tramando? No olvides lo que te dije, se cauteloso con Deborah.


  —Si, si, ya te escuché… ¡ahora vamos a tu antiguo apartamento! —Ante la afirmación, Nicole abrió los ojos de par en par, incrédula.


  —¿Qué? ¿Para qué, estás loco?


  —¡Si, loco por ti! Y muy cachondo… —expresó con una mirada y intensa sobre los ojos de Nicole.


  —¡Es una locura! Estará todo sucio y hecho un desastre. —Comentó arrugando la frente, dudando de la ocurrencia de Günter.


  —¡Más excitante aún! ¡Vamos allí ahora mismo!


  Günter pagó y tomó a su compañera de la mano, se metieron en su BMW 507 alemán y salieron disparados por una de las grandes avenidas de Manhattan, hasta llegar al antiguo piso situado en el Bronx, aparcó casi enfrente de su antiguo portal.


  —No puedes dejar tu coche aquí, te lo van a desmontar. —Algunos grupos de jóvenes que parecían delincuentes se estaban fijando con gran atención en el coche.


  —Ya he pensado en eso, tengo el teléfono del tipo que me vigiló el coche en nuestra primera noche ¿recuerdas? —Dijo alzando las cejas, como si todo estuviera bien planificado…


  —¿Ah si? ¿Vas a llamarlo ahora?


  —Ya lo hice, llevaba tiempo pensando en esta travesura… —Günter metió su mano izquierda entre los muslos desnudos y calientes de su compañera, subiendo hasta tocar sus braguitas, estaban mojadas. En ese momento, alguien golpeó con los nudillos la ventanilla, era Julius.


  —¡Oh, ya está aquí! Salgamos.


  Günter y Nicole salieron del coche, y hablaron con Julius, a quien pagó una considerable suma para que vigilara atentamente el deportivo, después de ello, la pareja accedió al portal y desapareció. Pero el vigilante en quien confió tenía otra ocupación extra que desconocía; no tardó en llamar a Deborah Lexington e informarle de lo que estaba sucediendo.


  —¡Maldita guarra! ¡¿No le va a dejar en paz?! ¡¿Has descubierto algo más?! —Hablaba a gritos, las palabras de Deborah estaban llenas de furia.


  —Creo que ha sucedido más allá de encuentros sexuales… —Julius pronunció esa frase apretando los dientes y levantando las cejas, como si tratara de evitar llegar a ese punto.


  —¡¿Ese cabrón piensa dejarme?! ¡Pensaba que sólo quería satisfacer sus vicios! —Gritaba y se escuchaban golpes en el despacho.


  —Me temo que Herr Günter ha ido más lejos… —Se hizo un silencio tenso, sólo se escuchaba la respiración y jadeos de Deborah.


  —¿Señora, se encuentra bien? —La tensión puso nervioso a Julius, que volvía a sudar profusamente y se limpiaba con un pañuelo la calva.


  —La mataré, no puede hundirme… la mataré. —Colgó de golpe, produciendo un ruido seco.


  Entretanto, la pareja había llegado al piso donde antaño Nicole vivió durante algún tiempo, cuando entraron vieron que todo seguía igual.


  Günter continuó pagando del alquiler. Nadie más había vuelto a entrar en aquel apartamento, de menos de 40 metros cuadrados, las intenciones del millonario eran conservarlo como un “santuario”, le gustaba recordar el primer encuentro que tuvo con Jessica (Nicole).


  —Tenía ganas de volver aquí ¿Sabes? —Se acercó y empezó a subirle la camisa, fue desnudándola despacio, con cariño, besando sus pechos y mordisqueándolos, hasta llegar a su cuello y después a sus labios.


  —Eres un vicioso ¿Lo sabes? —Sonreía mientras, esperaba su respuesta, quería ver lo que iba a hacer.


  —Tantos años de represión con mi queridísima Deborah me han pasado factura. —Sonrió, mientras seguía besándola.


  —¡Mentiroso! Es imposible que no te hayas tirado a otras durante todo este tiempo.


  —No es lo mismo Jessica. Nunca han podido llenar el hueco de mi corazón.


  —¿Qué me diferencia de las demás? —Le costó hacer esa pregunta porque ya estaba estimulándola y tocándole el clítoris, Nicole se sentía turbada, el placer provocaba en ella, extrañas sensaciones, algunos gemidos…


  —No lo sé, no tengo respuesta, quizás tu manera de ser, o el hecho de desafiarme desde el principio, todo eso me vuelve loco.


  —¿Por qué…? ¡Oh, oh, lo haces tan bien! ¿Por qué has estado tanto tiempo con Deborah?


  Es una mujer inteligente que ha hecho que mi riqueza aumente, siempre he sido millonario pero con Deborah… quizás me he dejado cegar por la ambición, puede que me haya contagiado su enfermedad.


  —No creo, más bien se trata de una relación de poder, te domina. —Las maniobras de estimulación de Günter cesaron repentinamente.


  —Quizás, pero eso no me gusta… mejor cambiemos de tema.


  Hicieron el amor sobre la mesa del salón, en el mismo sitio donde empezaron, sólo que esta vez el desastre ya estaba hecho, los vasos y platos ya estaban rotos, Günter se aferraba al cuerpo de Jessica (Nicole) con fuerza, incluso la levantó en peso, sujetándola con sus brazos. Podía hacerlo durante más de media hora, estaba en forma, fue una jornada agotadora. Terminaron bañados en sudor y agotados, tanto que se durmieron juntos en la pequeña cama.


  Günter tuvo un sueño agitado, un tanto extraño… Adelaida estaba frente a él ¡Sí, la gata negra que cayó sobre el coche!


  —¡¿Otra vez tu?! ¿Qué haces aquí?


  —Vengo a por ti. —Su aspecto era fantasmagórico, los pelos negros erizados, unos ojos rojos que parecían bombillas de un árbol de Navidad, caminaba directa hacia el, sobre la mesa donde habían hecho el amor.


  —¿A por mi? ¡No fue mi culpa, tú te lo buscaste! ¿Y por qué tienes la voz de Constantino Romero? —La voz de Adelaida era grave, masculina, con un eco fantasmal.


  —Porque soy Clint Eastwood, así me llamo en mi nueva vida. —Tras esas palabras, sobrecogedoras cuando menos, Günter miro a la cama y no vio a Jessica (Nicole).


  —¡¿Pero si eres un gato hembra?! No puedes llamarte así.


  —¿Es que no sabes que no se nace macho o hembra? ¿Que el género es un constructo social? ¡Cuestiona tus privilegios de hombre blanco heterosexual! —Adelaida había hablado.


  —No sé si creerte. —Günter seguía desnudo, con una gran erección. Era una de sus “capacidades físicas”.


  —¡Sígueme, voy a mostrarte algo! —Adelaida saltó fuera de la mesa y se introdujo en el hueco del armario empotrado, allí había un agujero dentro de la pared. Günter corrió tras ella, aquel lugar estaba vacío, ya no había ropa ni pertenencias, el papel pintado de la pared estaba desgarrado, hecho jirones, pero pudo ver un hueco, dentro parecía haber algo. Sacó el teléfono móvil y usó la luz para alumbrarse y comprobar que, efectivamente, había una carpeta olvidada dentro de aquel hueco.


  En ese momento despertó, se levantó sobresaltado, mirando a ambos lados, Jessica (Nicole) seguía durmiendo, estaban en el antiguo el apartamento. Se levantó de la cama y bebió agua. Fue al baño, después de volver se quedó mirando el hueco del armario empotrado, se acercó allí y vio que no había nada, la pared estaba bien, el papel pintado aunque viejo, se mantenía en perfecto estado. Pasó la mano y descubrió que tras una parte del papel pintado no había pared, levantó ese trozo de papel y comprobó que efectivamente, había un hueco y dentro había algo…


  Extrajo una carpeta, dentro había fotografías, comprobó atónito que Jessica (Nicole) tenía una hermana gemela, eran idénticas; se preguntaba cómo se llamaría la hermana de Jessica (Nicole) hasta que encontró una fotografía donde estaban las dos, juntas en un parque. En la imagen había escrito con un rotulador el nombre de cada una, “Jessica y Nicole”.


  —¡No puede ser, increíble! Estaba claro Jessica (Nicole) le había mentido todo el tiempo, se había hecho pasar por su hermana . La pregunta era ¿Por qué?


  Nicole despertó poco a poco, cuando abrió los ojos comprobó que sobre sus senos había estaban las fotos que dejó olvidadas en el piso, durante la mudanza. Delante de ella, estaba Günter, completamente serio, de brazos cruzados, mirándola directamente.


  —¡Oh No! Fue demasiado bonito… —Dio con tristeza, imaginando lo que sucedería.


  —¿Por qué habéis hecho esto? ¿Queríais estafarme, quizás robarme, extraer información de mi compañía? ¿Quiénes sois realmente?


  —No es lo que estás pensando….


  —¿Entonces qué estáis tramando… Nicole? ¿Es tu verdadero nombre, verdad?


  —Mi hermana Jessica padece rinitis alérgica durante tres meses, no podía acudir al trabajo, hubiera tenido que rechazar la oferta y para conservar su puesto me pidió que la ayudara… es decir… que la suplantara. —Dijo esta última palabra apretando los dientes y alzando las cejas, esperando que Günter no fuera excesivamente duro.


  —¡Asombroso! ¿Sabes que esto va a ser una mancha importante en el currículum de tu hermana? ¿Que habéis cometido un delito castigado por la ley?


  Nicole, agachó la cabeza, y no dijo nada.


  —… supongo que lo que hemos vivido juntos es también otra mentira.


  —No, ¡no, eso no, es real, surgió espontáneamente! Conoces mis sentimientos y yo los tuyos, lo sé.


  —¡Maldita sea! Cuando descubran esto seré el hazmerreír de todos, especialmente en mi familia. No puedo perdonarte… —Nicole estaba sentada sobre la cama mirando al suelo, hundida, las cosas habían salido mal…


  —Somos culpables, hemos cometido una terrible estupidez ¿Qué puedo decirte?


  —No me queda otra alternativa que despedirte Jessica, ¡digo Nicole! Joder, ¿como voy a llamarte ahora? ¡Menudo lío!


  —¿Vas a denunciarnos? Tendremos que indemnizarte y todo, en fin…


  Günter miro a Nicole, se llevó las manos a la cabeza y cogió aire, hinchando sus pulmones. Parecía que iba a decir algo importante.


  —Pero… si no tiene no tienes ni un solo dólar, ¿cómo vas a indemnizar a nadie? … es mejor que nadie sepa nada de esto… ¡Ya está! —Golpeó con el puño su palma, creyendo haber hallado la solución, Nicole no dijo nada.


  —Si, lo más razonable es que las cosas sigan adelante, pero… ¿Cuándo piensa tu hermana venir a trabajar?


  —Pues…


  —¡No digas nada, no debe hacer nada hasta que yo se lo diga! Tengo que organizarlo todo, ella ocupara el puesto sin levantar sospechas, hay que hacer las cosas bien.


  Se dirigió a Nicole, la tomó de las manos y la abrazó, besándola, una y otra vez.


  Capítulo 4.1: Traición


  Al día siguiente Günter Quatermane volvió al trabajo sin dejar de pensar lo que había sucedido con Jessica (Nicole), acostumbrarse a llamarla Nicole sería confuso, máxime cuando todavía no podía verla en público, al menos en la empresa, pues ante los ojos de sus compañeros y todo el personal de la compañía, Nicole era Jessica Salcedo. Pero los sentimientos eran tan fuertes que perdonó esa tradición.


  Su trabajo no era lo que más le apasionaba, de hecho, se mantuvo al margen porque odiaba desmantelar empresas y sacar beneficio de ello; había algo en esa actividad que le hacía sentirse mal, quizás porque, en el fondo era una persona que veía con nostalgia y tristeza que el trabajo de algunas personas durante años, todo ese esfuerzo que habían conseguido era destrozado en poco tiempo por él y Deborah Lexington.


  Quizás el descubrimiento de Nicole precipitó el que decidiera tomar una iniciativa diferente…


  —¿Qué coño estás diciendo? —Preguntó Deborah con la vena de su cuello hinchada, debido a la irritación de lo que Günter acababa de proponerle.


  —¡Lo que oyes! No voy a seguir en el negocio. Si quieres dedicarte a ese asunto, no será por mucho tiempo, me gustaría que cambiáramos de actividad.


  —¡Estás loco! ¿Quién te ha lavado el cerebro, tu putita? —El color de las tez de Deborah había cambiado, era visible el enrojecimiento de su rostro por la indignación que las palabras de Günter le causaban.


  —¡Puedes enojarte, insultar y patalear todo lo que desees! Se trata de mi dinero y soy yo el que decido qué hacer con el.


  —¿Entonces, qué narices tienes pensado? —Inquirió Deborah, cruzándose de brazos sin quitarle el ojo de encima.


  —Me gustaría abrir una ferretería al lado del Vaticano ¡tengo una visión!


  —¿Qué? Te has vuelto loco, o esto es una broma que me estás gastando.


  —No es lo que piensas, voy en serio. He conocido a un tipo español llamado García y juntos vamos a invertir en esta actividad, modesta, pero para mí más que suficiente. En realidad no necesitamos ganar más dinero, ¿no te has dado cuenta?


  —¡¡Claro que tenemos que ganar dinero, pedazo de vago!!


  —No te pases, bastante te he aguantado. —Günter no estaba dispuesto a dejarse amilanar por su, “ex prometida”.


  —¡Ya me tienes harta maldito cerdo! Sé que te estás acostando con esa guarra de Jessica, tu nueva empleada. ¿Crees que no me he dado cuenta?


  —Sí, se que has pagado a gente para vigilarme; en el tiempo que llevamos juntos he podido conocer tu estilo. Pero ya que lo dices, quizás deberíamos tomarnos un tiempo de distancia…


  —¡Cerdo, te lo he dado todo! ¡No serías lo que eres hoy sin mí! —Deborah se abalanzó a la cara de Günter, clavándole las uñas en la mandíbula, intentó quitársela de encima como pudo, pero la acción fue tan repentina que le dejó unas buenas marcas con sus garras, el volcán había explotado…


  —¡Maldita zorra! No te doy una bofetada porque soy un caballero, pero te la mereces, ¡perra! —Günter estaba muy enfadado, conteniendo su ira, tiró un vaso que había sobre la mesa con agua y lo estampó contra la pared.


  —Vas a arruinar nuestra vida ¡imbécil!


  —Haberlo pensado antes que intentar matarme de abstinencia, nunca has tenido ni un minuto para tu pareja. —Se quitó la camiseta, manchada de sangre y se dirigió al baño para curarse las heridas que Deborah le había provocado.


  —Siempre has tenido a tus putitas, pero nunca sospeché que una de ellas llegaría tan lejos. —Dijo con frialdad, limpiándose la sangre de las uñas con un pañuelo.


  —Esto es lo que voy a hacer Deborah, tarde o temprano nos separemos pero antes, voy a montar mi dichosa ferretería, con mi amigo García. Ya lo estoy viendo, al lado del Vaticano, el logotipo será un crucifijo con la imagen de Jesús y el lema… “Clavos García, 2000 años de garantía”.


  —Vas a arruinarte y lo peor de todo, me vas a hundir contigo.


  —¿No te parece ingenioso? Será un negocio familiar, tradicional, fortaleciendo las relaciones interpersonales.


  —No puedes apartarme de tu vida, ¡irás a la ruina, a la quiebra! —Se acercó a Günter gesticulando de forma nerviosa, intentando hacerle entrar en razón.


  —Ya he ganado suficiente dinero, no deseo más.


  Günter se puso unas tiritas en los arañazos que Deborah le había hecho en las mejillas, no dejaba de mirarla a los ojos, estaba tranquilo, era un hombre que sabía mantener su postura en algunos momentos críticos.


  —¡Quiero que despidas a esa puta! Si no lo haces tú lo haré yo. —Deborah golpeó la mesa con el puño e hizo que se cayeran algunos porta retratos, uno de ellos tenía la imagen de Deborah y Günter juntos.


  —Ni se te ocurra, esa mujer seguirá aquí por mucho que te pese.


  —¡¡Tan enamorado estás de ella!! Parece que te ha embrujado, insensato ¿No te das cuenta de que nos llevará a la ruina?


  —Ella no ha hablado conmigo de nuestros negocios, no tiene ni idea, todo es decisión mía, sólo esperaba el momento…


  —¡El momento de arruinarnos a los dos! —Apretó los dientes y se escucharon rechinar.


  —Te repito que tenemos mucho dinero, no has que preocuparte. —Ya había terminado de ponerse las tiritas en la cara, estaba un poco ridículo, pero tenía que cubrirlas, más que nada por lo que pudieran decir los compañeros de trabajo.


  —Y te voy a hacer una advertencia, ni se te ocurra tocar a Nicole. Si descubro que le ha pasado algo, aunque sólo sea un resfriado, pensaré en ti… te lo juro.


  —¿Me acusas de antemano?


  —¡Por supuesto! Conozco tus métodos, no lo intentes o sufrirás las consecuencias…


  —No te ha pedido suficiente dinero, ¿todavía no?. —Günter tragó un poco de agua mientras Deborah intentaba insultarlo.


  —Mira, estoy convencido de que deberíamos separarnos y dejarnos de discusiones tontas.


  —¿Qué nos ha pasado? Sabes bien que no quiero hacerte daño a ti ni a nadie de tu entorno ¡yo te quiero! ¿Sabes?


  —Un poco tarde, me hubieran venido bien esas palabras cuando estaba mal, durante gran parte de nuestra relación.


  —¡Vas a tirar por la borda un montón de años juntos! —Deborah estaba tan desesperada que se quitó la camiseta y las bragas para intentar chantajearlo sexualmente.


  —¡Ahórrate el espectáculo! Pueden venir nuestros empleados y verte desnuda, ¿no querrás echar a perder tu reputación?


  —No me importa, sólo te quiero a tí… ven aquí, te voy a dar lo que mereces.


  —Tanto tiempo sin echar un polvo y ahora de repente… empiezo a pensar que durante todo el tiempo te has estado tirando a otro hombre.


  —¡Sinvergüenza, me humillas! ¡¿Me rechazas?! ¡No tienes perdón! —Deborah tiró toda la ropa encima de la mesa, Günter pudo observar las estrías de su culo y sus tetas caídas.


  —Caramba, hacía tanto tiempo que no te veía así; debes hacer un poco de ejercicio y quizás un implante de silicona no te vendría mal.


  —¡Ya basta! Mejor vete de putas, y despide a Jessica ¡Por favor!


  —¡Qué manía, no lo voy a hacer! Es una mujer brillante, merece estar aquí.


  —¿Brillante? Querrás decir embrujante, seguro que te ha hecho un buen conjuro para ponerte la cabeza loca.


  —Tú siempre con ese lenguaje tan irrespetuoso, me das asco y vergüenza.


  —Entonces para qué quieres que echemos un polvo, ¿de que te quejas? Sí te doy tanto asco y te sientes tan avergonzado…


  —Lo que sucede Deborah es que ya me pillas muy frío, debiste haberme calentado antes, has tenido tantas oportunidades de hacerlo, pero no, tu siempre en los negocios, ganando dinero, ¡como si lo necesitáramos!


  —Soy una mujer activa, ambiciosa, ¡pero claro! Tú no valoras nada de eso.


  —¡Claro que sí! Pero me importa mucho más una relación saludable, placentera… pero nada de eso, has sido una monja para mí.


  —¡¡Despide a esa puta o…!! —Se abalanzó otra vez sobre Günter, pero la paró antes de que usará sus uñas de nuevo.


  —¡Si vuelves a hacer eso te juro que te doy una patada y sales volando por la ventana!


  —¡Por favor Deborah, vístete! —No podía soportar esa horrible visión de su prometida, la cual había perdido mucho con los años. Sólo la veía desnuda entre raras ocasiones, cuando se iban a la cama ella solía ponerse el camisón en el baño, era anti sexo, sólo vivía para los negocios.


  —¡No! Vas a follar conmigo, llevamos mucho tiempo sin echar un polvo. —Se subió encima del escritorio, con un brazo tiró todo lo que había en el, lápices folios, etc. y se puso abierta de piernas ocupando toda la anchura de aquella enorme mesa, abriendo sus brazos, e intentó llamarle la atención.


  —Creo que debería taparme los ojos, esto es lamentable, poco erótico me parece. —Nicole tenía un cuerpo mucho más apetecible que el de Deborah, bastante más joven, 20 años de diferencia, la prometida de Günter Quatermane era una mujer madura de 45 primaveras.


  —Venga hombre, haz un esfuerzo y pruébame. Debes estar harto de mujeres que parecen casi niñas.


  —Si, harto de bellezas, te confieso que huvo un tiempo en que te deseaba pero tanta represión, tanto aguantar las ganas, al final has conseguido hacerme no sentir nada, te juro que no se me empalma contigo cuando te veo en pelotas.


  —¡Haz un esfuerzo cariño! Aunque sólo sea por satisfacer a la mujer que ha levantado tu imperio económico, ¡fóllame, fóllame! —Los gritos de Deborah fueron audibles para muchas personas que ocupaban esa planta de las oficinas de Dreams Hollidays en Manhattan.


  —¡Cállate! Sólo faltaba esto, el espectáculo de los espectáculos. ¡Guarda silencio en un momento estoy listo…!


  Günter Quatermane se quitó el traje y la corbata, bloqueó la puerta de la oficina con el mueble que estaba justo al lado, era pesado, lo suficiente como para impedir que entrara cualquiera.


  Cuando estuvo listo, se subió sobre el escritorio y Deborah cerró los ojos, moviendo la pelvis de delante hacia atrás y de derecha a izquierda.


  —Vale, no hace falta que te muevas de esa forma, déjame a mí hacer. —Expresó, mientras usaba su mano para estimular el clítoris de Deborah, que estaba más seco que en el desierto.


  —¡Con un poco más de cuidado, que no es una lija! —No estaba acostumbrada a que le tocaran.


  —Estoy poniendo el máximo cuidado, ¡relájate por favor! —Cuando estuvo preparada, la penetró, ambos estaban sobre el escritorio, cada vez más fuerte y rápido, los gemidos de Deborah eran fingidos, al cabo de media hora eyaculó.


  —¡Por qué te has corrido fuera! ¿De qué tienes miedo? Por si no lo sabes llevo una semana tomando la píldora.


  —Pues no lo sabía, lo siento.


  —¡Bueno, no importa! Ahora sólo queda que despidas a Jessica.


  —¡Qué chistosa eres!


  —Se reincorporó y bajó de la mesa pero antes de hacerlo, Deborah le pegó un cachete en la cara, justo donde tenía los arañazos.


  —¡Ay! ¡¿Y ahora qué te sucede?! ¡¿Estás loca?! —No se lo esperaba.


  —Esto por enamorarte de una cualquiera, y por no haberte recorrido dentro, tengo más derecho que cualquiera de ellas. —Günter arqueó las cejas y negó con la cabeza, quitándole importancia al asunto.


  —Voy a callarme, no pienso despedir a Jessica, ya lo sabes.


  El teléfono de Jessica sonó tarde, sobre las 20:30, después de cenar. Vio que se trataba de su hermana Nicole y esto le causó cierta preocupación, cogió el celular inmediatamente.


  —¡¿Sucede algo Nicole?! —El corazón le latía a 1000 revoluciones por minuto, por lo menos.


  —Me han descubierto… tranquila, no te asustes. —Había tardado casi una hora en decidirse llamar a Jessica.


  —¡¿Qué?! ¡Estamos perdidas! —Exclamó, llevándose la mano izquierda a la cabeza.


  —¡Tranquilízate! Ha sido Günter quien ha descubierto todo este lío, me ha dicho que lo mejor es guardar el secreto y que nadie más lo sepa. —Dijo inmediatamente, tratando de tranquilizar con ello a su hermana.


  —¿De veras, no nos va a denunciar? —Se escuchaba su respiración agitada.


  —Si, todo está bajo control, estuvimos en mi antiguo apartamento… uff, ahora me arrepiento de haber ido allí, pero hemos tenido suerte. —Nicole se limpió la frente con el pañuelo, estaba sudando.


  —¿En tu apartamento? —Inquirió Jessica.


  —Si, dejé olvidado algo, un álbum de fotografías en el hueco de un armario empotrado. Günter dice que es mejor que las cosas sigan como están, ¡ah! y que vayas directamente a hablar con él a su despacho.


  —¡¡Uff que nervios!! Esto quedará fatal en mi currículum, voy a pasar una vergüenza tremenda. —Dijo desesperada.


  —Tranquilízate, te dije que todo está controlado, no pasa nada, le expliqué por qué lo hicimos, me he disculpado cientos de veces, será un mal trago, pero no olvides que es mi pareja.


  —¿Tu pareja? ¿Y qué pasa con Deborah? —Preguntó con curiosidad.


  —Tarde o temprano va a dejar a esa mujer, ahora no es el momento, hay muchos asuntos pendientes…


  —Tú verás lo que haces, solo que tengas cuidado hermana. Voy a acostarme, necesito tranquilizarme y tener la cabeza despejada por la mañana.


  —De acuerdo ya hablaremos, mucha suerte Jessica.


  Colgó el teléfono y se fue a la cama, había llegado el momento que había estado temiendo. Durante el tiempo transcurrido había logrado coger el mismo peso que Nicole, ahora eran prácticamente idénticas y muy pocos notarían la diferencia. Bueno, había algo que si, los pechos operados de Jessica ahora se veían más grandes que los de su hermana, que eran naturales. Tras haber engordado cinco kilos, sus senos tenían una talla mayor, pensó en disimularlo con un vestido que tapara esa zona, por lo menos durante un tiempo no iría con escote, hasta que sus compañeros se fueran acostumbrando. Revisó el cuaderno de notas con todos los detalles que Nicole le había apuntado, información sobre sus compañeros, tareas pendientes del trabajo, etc., todo tipo de cosas a tener en cuenta.


  Si todo salía bien no levantaría demasiadas sospechas, aunque el engaño había sido descubierto por la persona más importante… se acostó y procuro no pensar en nada más.


  A la mañana siguiente Jessica se encontraba en las dependencias de las oficinas de Dreams Hollidays, recorriendo un largo y enorme pasillo que llevaba hacia el despacho de Günter Quatermane, presidente de la compañía, pasó por la recepcionista que le saludo amablemente como si la conociera de toda la vida.


  —¡Hola Jessica, hoy te noto diferente, pareces otra!


  —Será que ayer estuve haciendo deporte… —error, algunos detalles no habían sido tenidos en cuenta.


  —¿¿Deporte… tu? ¡Pues sí que estás rara!


  —Hay que empezar alguna vez.


  Dejó atrás a Alicia, la chica de recepción y cuando llegó a la puerta de Günter golpeó tres veces.


  —¡Pasa por favor! —Dijo una voz ahogada por la distancia.


  Abrió lentamente y entró, en el fondo, junto a los enormes ventanales se podía ver una panorámica fantástica de Manhattan, allí estaba Günter, de espaldas, esperando, después de unos segundos se giró y le observó sin decir nada durante unos instantes.


  —¡Impresionante! Sois idénticas, por favor, toma asiento. —Jessica se sentó y estrechó la mano de Günter, no dijo nada, estaba nerviosa, su expresión lo decía todo.


  —De hecho… hubiera dudado de que no eres Nicole, ¡relájate, no podía morderte!


  —Quisiera disculparme por todo… esto… si desea despedirme… —Günter escuchó con los labios apretados, su expresión lo decía todo, lamentaba lo sucedido y se sentía incómodo.


  —No sigas, por favor… claro que ha sido terrible ¡Una estupidéz!, en otras circunstancias os habría denunciado a las dos, pero bueno, supongo que te habrá contado tu hermana… Jess… eeh Nicole. —Le costaba diferenciarlas, desde el principio refiriéndose a Nicole como Jessica…


  —Si señor. —Fue su única frase, no sabía qué más decir.


  —Veo que eres más prudente que Nicole, ella es todo expresividad, y pasión, muchas veces incontrolada ¿sabes? Pero me alegro de haberla conocido. —Dijo con una sonrisa en su rostro, Jessica asintió, devolviéndole la sonrisa.


  Ocupó las funciones para las cuales se había ofrecido inicialmente, de hecho, Nicole había sido transferido a ese puesto semanas antes de que Jessica lo ocupara, de manera que nadie sospechara nada.


  Günter, se dio cuenta que las hermanas eran idénticas, si, pero tenían sus diferencias. Jessica era prudente, educada, pudorosa, recatada; mientras que Nicole era lo contrario, tanto que, durante las primeras semanas todo el mundo estuvo preguntándole a Jessica si le sucedía algo, si tenía algún problema, no reconocían a su antigua compañera.


  Despertó cierta curiosidad en Günter; al principio eran simples inspecciones rutinarias en sus trabajos cotidianos, una excusa para conocerla mejor. Le preguntaba por todo, incluso a veces por su vida personal.


  Una vez, se acercó a Jessica, estaba ordenando unos documentos en los ficheros:


  —Sabes, hoy es el primer día que… te has puesto escote. —Dijo mientras se sentaba a su lado, sonriéndole y mirándola.


  —¿Le parece mal? —Preguntó con timidez.


  —No, sólo es que… en fin, me alegra que al final te hayas quitado el miedo, parece que te impongo.


  —Jajaja, no tengo miedo, sólo me gusta ser correcta y profesional. —Dijo apartándose el cabello de los senos, permitiendo que Günter pudiera verlos con mayor detalle.


  —¿Puedes tutearme? Por favor, me gustaría que me llamaras por mi nombre, igual que con tu hermana Nicole.


  —No tenemos la misma relación, ya lo sabes Günter. —Respondió Jessica, mirándole de forma un tanto sensual.


  —¿Sabes? También estás para mojar y tomar. No me importa lo que pienses, eres tan guapa como Nicole. —Aquellas palabras hicieron que Jessica se enrojeciera, un calor le recorrió el pecho y la frente.


  —Gracias.


  —¡Oh, perdóname!, estoy tan acostumbrado a ver Nicole que cuando estás aquí, casi te siento como… en fin… —Se levantó de la silla, se pegó un manotazo la cara, intentando apartar esas ideas de la cabeza, parecía ridículo pero no le importaba.


  —Bueno, no te pongas así… es normal… puedes mirarme si lo deseas. ¿Jessica te parece más guapa que yo? —Dijo levantándose de la silla y dándose una vuelta, para que pudiera admirar su cuerpo y su figura.


  —Bueno sois gemelas, pero tú senos son… —se acercó, fue elevando las manos lentamente y las puso sobre su escote, al notar el contacto de la piel de Jessica, fue como si le quemara, un calor enorme le recorrió, tanto a él como a ella; se miraron mutuamente, obnubilados.


  De repente… Günter se abalanzó sobre los senos de Nicole y empezó a besarlos, poseídos por una furia desenfrenada, no podía parar.


  —¡Günter, Günter, ya basta! ¡Soy una mujer decente, cómo te atreves! —Chilló nerviosa, pero al cabo de un segundo dejó de elevar la voz, no deseaba que nadie se percatara de lo que sucedía dentro de en ese despacho.


  —¡Lo siento, no pudo contenerme! —Dijo nervioso, cegado por la lujuria, el deseo, la excitación.


  —¡Oh Günter… eres tan…! ¡… Insolente! —Dicho esto cogió a su jefe por los pelos y se abalanzó sobre él para besarlo, presa de la excitación, deseaba su jefe y lo había reprimido durante todo el tiempo. Ambos se besaron, se quitaron la ropa y terminaron haciendo el amor en el suelo del despacho.


  Günter y Jessica, desnudos, se escondieron bajo la mesa del escritorio, sobre la moquetas, haciendo un ruido ensordecedor y repetitivo. Se escucharon los jadeos de cansancio y gemidos de placer.


  —¡Malo, tú me has obligado a hacer esto! Yo no quería, soy una mujer correcta; ¡me has embrujado!


  —Me encantan tus pechos Jessica, son bonitos, sensuales… no he podido dejar de mirarte en toda la semana! —Mientras se disponía a penetrarla de nuevo, tiro las braguitas por la ventana, aquel trozo de tela fue revoloteando hasta posarse en la azotea de un edificio vecino.


  —¿Qué has hecho con mis bragas? —Preguntó Jessica, viendo la travesura de Günter.


  —¡No te preocupes, te compraré otras! ¡Ahora concéntrate en tu jefe! —Las palabras de Günter abrieron el apetito sexual de Jessica aún más; de modo que le agarró de los pelos y lo atrajo hacia ella.


  —¡Pórtate bien, pórtate bien, no seas malo! —Gritaba.


  —Vas a ver lo bien que me porto…


  También hicieron el amor sobre la impresora, los gemidos de placer eran audibles para sus empleados. Después de una hora, Jessica y Günter estaban el uno sobre el otro.


  —¡Ahora me siento culpable! —Dijo Jessica, los dos estaban jadeando aún.


  —No te sientas mal, solo ha sido pasar un buen rato y no hay nada más… —dijo sin perder la tranquilidad, ya se encontraba relajado.


  —¡Pero he traicionado a mi hermana! —Dijo angustiada, golpeando el suelo con la mano.


  —Sólo ha sido un polvo, nos hemos dejado llevar, a veces… esas cosas pasan.


  —¡No volverá a suceder! Yo tengo pareja ¿sabes? —Dijo apuntándole con el dedo.


  —No te preocupes, ¡mira como hemos dejado esto, hecho un desastre! ¡Somos unos salvajes!


  —¡Joder, cada vez me voy pareciendo más a mi hermana! —Exclamó Jessica, limpiándose la frente con un pañuelo.


  —¡¡Jajaja!!


  Al día siguiente, después del incidente Günter quedó con Nicole, tenían que hablar sobre la situación laboral de ella. Ahora, que había terminado la “suplantación” de su hermana tendría que buscar otro empleo.


  —¡Otra vez en el paro! —Gritó angustiada, buscar de nuevo empleo y tener esa incertidumbre le provocaba estrés.


  —¡Basta de angustiarte, ahora vives aquí, en este piso no pagas alquiler! No permitiré que trabajes en cualquier cosa, te ayudaré…


  —Gracias cariño, por cierto; ¿que pasó ayer con Jessica? —Preguntó con una expresión de tristeza en el rostro, arrugando la frente.


  —Nada, ¿por qué lo dices? —Los latidos del corazón de Günter se aceleraron, temiendo lo peor.


  —Encontré a mi hermana muy nerviosa, cuando me fui a la cocina a prepararle una tila noté que susurraba cosas, “me siento culpable”, “no debí hacerlo”, “menudo escándalo”…


  —¿En serio? no sé a qué se debe ¿Hablaste con ella?


  —Si, claro, y me lo contó todo. —Sentenció, mirándole con gravedad.


  —¡¡Oh, maldita sea!! Ya sabía yo que podría suceder esto.


  ——Si, quizás fue excesivo para ella… —manifestó con naturalidad, sin cambiar la expresión de su rostro, cosa que sorprendió a Günter.


  —¡Oh cariño, perdóname, nos dejamos llevar! ¡¡Te prometo que no volverá a pasar!! ¡¡Perdóname!!—Se levantó de la silla y se arrodilló ante ella, cogiendo sus manos, desesperado, implorándole.


  —Pero… ¿merece que te pongas así? Sucedió y basta, lo pasado, pasado está, ya no tiene remedio.


  —¡Qué suerte tengo, eres tan comprensiva! Te prometo que no volveré a tener sexo con tu hermana. —Se limpió el sudor de la frente, aliviado.


  —¡¡¿Qué?!! ¡¿Te has follado a Nicole?! ¡Eres un cerdo! —Se levantó sobresaltada, no esperaba esa confesión, la expresión de Günter cambió, no entendía nada.


  —Pero… si me acabas de perdonar. —Dijo, quitándole importancia a la reacción de Nicole.


  —¡Idiota, Nicole me dijo que le encargaste un trabajo que no supo hacer bien, por eso se sentía mal! Vas tú y sueltas que te la has follado, ¡ahora lo entiendo todo! ¡Ahora sé por qué estaba tan preocupada! ¡Qué asco, no se puede confiar ni en la familia!


  —Oh cariño, nos dejamos llevar… se parece tanto a ti… sentí tanta curiosidad que…


  —¡¡Pues ya puedes follar tranquilamente, a partir de ahora, olvídate de mí!! —Apartó las manos de él a manotazos.


  —Vamos a empezar de nuevo, no dejemos que un error pequeño como este nos haga daño… ¡no podemos permitirlo!


  —¡Jamás podré confiar en ti!! ¡Adiós para siempre Günter! —Se levantó, esperando que saliera del piso, le abrió la puerta de la entrada.


  —¿Y qué vas a hacer, no tienes trabajo donde vas a vivir? —Esperaba que fuera su última oportunidad de hacerle recapacitar.


  —Durante estos tres meses he ganado lo suficiente como para permitirme organizar mi vida y encontrar un trabajo, mañana me marcharé de aquí.


  —¡Pero si hace un momento estabas preocupada! ¿Cómo puede ser?


  —Si, estaba preocupada, siempre me estresa no tener empleo, pero se me acaba de olvidar con tu “buena noticia” ¡adiós, por favor, vete!


  Günter salió con la cabeza gacha, incapaz de hacerle cambiar de opinión, tuvo que hacerse a la idea de que la había perdido para siempre.


  Mientras todos estos sucesos estaban teniendo lugar, un hombre alto, desgarbado, con gafas y aspecto pseudo intelectual, se relajaba desnudo, hojeando unas revistas sobre sexo fetichista en una ostentosa casa de Basilea, Suiza. La sesión lúdica de ocio sexual se vio interrumpida por el repentino sonido del timbre, tuvo que dejar las revistas a un lado, poner un poco de orden en el salón y ponerse algo decente. Este individuo, cuyo nombre era Sven Van Varenberg, se acercó a la mirilla de la puerta y divisó a una mujer rubia, delgada, alta, de aspecto aristocrático; tan excitante visión hizo que no dudara en abrir la puerta, a pesar de que solo se había puesto unos calzoncillos.


  —¿Si, quien es? (Hablaba en alemán suizo), la barba desdeñosa y sus “atuendos” le hacían parecer un pervertido.


  —¡Oh! ¿Puede hablar inglés? —Dijo la mujer.


  —Si, sin problema ¿Desea algo? —Se acercó más a la desconocida, para que pudiera verle mejor, eso le excitaba mucho.


  —Mi nombre es Deborah Lexington, soy socia y prometida de Günter Quatermane, el presidente de la compañía Dreams Hollidays… donde trabaja Jessica Salcedo ¿Puedo pasar y hablar con usted un momento?


  —¡Oh si, claro, Jessica es mi novia, ¡pase por favor! ¿A qué se debe el honor de su visita? Disculpe mi aspecto, no esperaba a nadie.


  —Tengo que hablar con usted sobre un asunto… complicado.


  —¿De veras? —Alzó las cejas, mostrando una cómica y bizarra imagen.


  —Si, hace tiempo que vigilo a mi prometido, he averiguado que Jessica Salcedo, su “novia” se está… eh… follando a mi pareja.


  Deborah sacó una carpeta en la que había un montón de fotografías, en todas ellas aparecía Jessica con Günter en el despacho, fornicando en diferentes posturas. Al parecer, Julius había conseguido ocultar cámaras para tomar fotos de todo; Sven van Varenberg no daba crédito a lo que estaba viendo.


  —Increíble, ¡una persona como ella, tan recatada, tan formal…! Y luego… no hacía nada conmigo ¡¡Qué jodía!!


  —Hay algo más que he descubierto…


  —¡No, ahora que me fijo señora Lexington… Jessica es más delgada, en esta foto se parece a su hermana gemela Nicole. —A diferencia de cualquier otra persona, Sven reaccionó ante las fotografías con una impresionante erección, cosa que incomodó a Deborah.


  —¿Podría ponerse algo de ropa por favor? —No era agradable ver a ese Sven Van Varenberg, en calzoncillos y con una erección.


  —¡Oh si, disculpe! Dígame, ¿qué más cosas ha descubierto?


  —Justo lo que acaba de decir, que tenía una hermana gemela, le voy a mostrar imágenes que Nicole trabajando en la misma empresa que Jessica, ¡son culpables de suplantación de identidad y estafa! —Deborah sacó otras fotos en las que se veía a Nicole trabajando junto a Günter Quatermane, y también imágenes en las que Nicole aparecía follando con él, un lío tremendo…


  —¿En qué turbios asuntos se han metido estas chicas? —Dijo el Sven rascándose la entrepierna después de haberse puesto los pantalones.


  —¡Necesito que me ayude! Voy a denunciarlas y necesitaré testigos.


  —¡Oh no, no, no, lo siento pero yo no voy a hacer eso! —Dijo convencido, parece que el hecho de ver a su novia follando con otro tío no le había molestado tanto.


  —Veo que es vuestra relación se ha enfriado ¿hasta el punto de que prefieres no meterte en líos? ¿Me equivoco? —Dijo Deborah con frialdad.


  —Prefiero no pronunciarme. —Dijo introduciendo sus manos en los bolsillos, aún era visible la elección que había tenido con las fotografías que las hermanas Salcedo.


  —¿Sabes? Te conozco más de lo que tú crees, y no he venido aquí a perder el tiempo… —Deborah introdujo su mano en un bolso y sacó un látigo, lo ondeó haciendo que sonara estrepitosamente, acto seguido se quitó la falta dejando ver el atuendo que llevaba, un traje de cuero, sado masoquista, se había vestido de dueña. Sven van Varenberg no daba crédito a lo que estaba viendo, una mujer madura vestida con tacones de punta afilada, un látigo y lencería de cuero. Literalmente babeaba, la erección que tuvo se hizo más intensa, hasta el punto de que su pequeño miembro llegó a asomar por la cremallera abierta de su pantalón vaquero.


  —Así me gusta, tanto tiempo esperando este momento ¿verdad Sven? Tus sueños se acaban de cumplir. —Le puso unas esposas y un collar con una cadena, hizo ondear su látigo generando otro sonido sobrecogedor.


  La relación de sexo sadomaso que Sven Van Varenberg experimentó, colmo sus fantasías sexuales, reprimidas durante años, a las que sólo daba salida en ciertos momentos íntimos. Jessica siempre pensó que su novio Sven era un poco raro, por eso también estuvieron distantes, él estudiaba y ella también, sólo se veían un par de semanas cada tres meses. Con el tiempo la relación entre Jessica se fue enfriando más y más, hasta que llegó un punto en que su relación solo conservaba el nombre, pero nada más.


  Deborah atizó a Sven hasta que se sintió saciada de violencia, él deseaba ser castigado, quería una dueña que le hiciera sentir cosas fuertes.


  —¡Eres un esclavo, no hagas esto con ninguna otra mujer! —Gritaba histérica mientras Sven estaba arrodillado chupando el tacón de aguja que su ama.


  —¡Si señora mía, yo te obedeceré, pídeme lo que quieras! —Después de esas palabras Deborah se quitó el tanga y permitió que es Sven Van Varenberg la estimulara, sujetó por los pelos al suizo y lo acercó con violencia a su coño depilado.


  ¡Chupa esclavo, hazme feliz, es una orden!


  —¡Si mi señora, yo le daré placer!


  Después de varias horas de intenso sexo sadomasoquista, Sven van Varenberg descansaba abrazado a Deborah sobre la cama, en su cuerpo eran visibles las señales de los latigazos que había recibido, pero se sentía feliz, durante años soñó poder vivir una situación como esa y Deborah Lexington disfrutaba.


  —¿Testificarás en el juicio en contra de Jessica y Nicole Salcedo? —. Sin dilaciones, esperando una respuesta afirmativa.


  —¡Claro que sí mi ama, lo haré!


  —Muy bien, volveremos a vernos entonces, y deberás atenderme exactamente igual, complacerme y ser servicial ¡No lo olvides!


  —¡Si señora, soy tu fiel sirviente, tu esclavo, tu animal!


  Capítulo 5.1: intimidación


  Al día siguiente, Nicole estaba preparando la maleta para marcharse, recogiendo todos sus enseres, sus pertenencias; ya había logrado encontrar un piso que reunía las condiciones necesarias para empezar una nueva vida alejada de Günter, el hombre que la había decepcionado profundamente, por otro lado, no tuvo el valor de llamar a su hermana Jessica y hablar de lo sucedido, no le apetecía en absoluto.


  El timbre de la puerta sonó, se acercó a la mirilla y comprobó que era su hermana.


  —¡Maldita sea, en mala hora…! —Se dijo sí misma, abrió resoplando, no tenía ganas de discutir con su hermana.


  —¡Hola Nicole! —La cara de su hermana no era buena, su expresión le puso en guardia nada más verla.


  —¡Lo sé todo! —Chilló Nicole, sus ojos echaban chispas.


  —¡Oh cariño, no…! ¿Te refieres a…?


  —¡Si, te has follado a mi novio! ¡Serás zorra! —Después de proferir ese insulto, escuchó un maullido y entre las piernas de su hermana Jessica… ¡apareció Adelaida!


  —¡Sé que estás enfadada! Pero venía a traerte a una amiguita tuya… la encontré merodeando el portal, creo que te recuerda.


  —Por un momento, Nicole se olvidó y se dirigió a Adelaida para abrazarla, pero como siempre, rehuía todo tipo de caricias. Seguía teniendo el pelo erizado y ese aspecto fantasmagórico.


  —¡Gata desagradecida! No por haber traído a Adelaida significa que te haya perdonado, no se puede confiar en ti.


  —Sé que lo que hice estuvo mal, me dejé llevar… es un hombre tan, tan…


  —¡Te pone cachonda! ¿Verdad? ¡cerda! —Los ánimos de los dos se iban caldeando.


  —¡No tienes derecho decirme eso, fuiste la primera roba-novios!, ¿te olvidas de Deborah? ¿verdad?


  —A ti no te incumbe, ¡No te metas en mis asuntos! —En ese momento Adelaida se puso entre las dos y pilló a Nicole cabreada, tanto que le dio un puntapié, Adelaida le arañó y Nicole se enfureció aún más.


  —¡Maldita seas Adelaida! —Cogió a la gata y se la lanzó a Jessica.


  —¡No la quiero, es tan ingrata como tú! —Le golpeó en la mandíbula.


  —¡Es injusto que me trates así! ¡Toma tu puñetera gata! —Jessica cogió a Adelaida de la cola y le arreó un mamporrazo en la cara.


  —¡¿Que haces, eso es maltrato animal?! —Nicole volvió a coger su gata, sujetándola por la cola para darle otro gatazo a Jessica.


  —¡No te pases conmigo!


  —¡No vuelvas a arrearme, maldita calienta pollas! —En ese punto… ya estaban rodando por el suelo, agarradas de los pelos.


  En ese momento sonó el timbre, era Bernie, desde la puerta pudo escuchar ruidos, platos rotos, puñetazos, mamporrazos y demás, otra vez tenía que entrar en escena para poner orden entre Jessica y Nicole.


  —¡Chicas, chicas, abrirme! ¡No seáis locas, los problemas se resuelven de forma civilizada! —De nada sirvieron sus gritos. Tuvo que volver a utilizar las ganzúas que había comprado por Internet, en pocos segundos consiguió entrar en el piso y se encontró a las dos chicas enzarzadas en unas tormentosa pelea, ni corto ni perezoso se lanzó sobre ellas para separarlas.


  Al final consiguió poner paz, no sin haber sacrificado otro de sus trajes “modernos”, esta vez un conjunto especial con lunares españoles, todo rasgado, roto, hecho jirones.


  —Es la tercera vez que me hacéis esto ¡Chicas debéis ir a terapia de grupo!


  —¡Calla Bernie, está el horno para pocos bollos! —Chilló Nicole, mientras daba la espalda a Jessica y volvía a sus quehaceres, recoger sus pertenencias y meterlas en cajas.


  —¿Qué ha sucedido, te mudas de piso! —Un silencio de varios segundos…


  —…he cometido un error… con Günter. —Jessica se colocó el cabello y la minifalda mientras pronunciaba aquella frase con voz temblorosa.


  —¡¿Tu también con el alemán?!


  —¡Me siento avergonzada, hace tanto, tanto tiempo que no tengo relaciones! ¡Me dejé llevar… lo siento!


  —Jessica… recapacita. —Manifestó Bernie.


  —¡Si mi hermana me quisiera no se habría liado con él! —Se echó a llorar y sacó un pañuelo para limpiarse los ojos.


  —No cariño, recuerda que quitaste ese hombre a otra mujer, ¡Todo vuelve a su orden original!


  —Tienes razón Bernie, Günter con Deborah, mi hermana en Dreams Hollidays… tal y como planeamos.


  Se abrazaron y lloraron juntas durante unos segundos, se acercó Bernie y se unió al lote de abrazos.


  Sven Van Varenberg fue a visitar a Jessica, algo que le extraño muchísimo, era muy raro que su novio viniera a América para verla. Ya que, no salía de Suiza ni harto de vino.


  —Ya que estás aquí, vamos a aprovechar… —dijo Jessica semidesnuda, a pesar de todo, no consiguió excitar a Sven.


  —Quizás en otro momento, ahora estoy cansado. —Ella no hizo caso y continuó desnudando a Sven, bajándole los pantalones, quitándole la camisa, hasta que descubrió las marcas del látigo, arañazos, mordeduras, parecía haber salido de una guerra.


  —¡Sven! ¡¿A quién te has estado follando?!


  —Eeh.. ¡A nadie! —Jessica enfurecida le quitó la camisa con brusquedad, haciendo que saltarán los botones. Tras quitarle toda su ropa descubrió más latigazos en su cuerpo, comprendió lo que había sucedido.


  —Siempre te ha gustado el sadomaso, ¿con quién te has liado? ¡Contesta cerdo!


  —Está bien, Deborah Lexington.


  Las palabras de Sven, dejaron muda a Jessica, estuvo unos segundos pensando hasta que rompió en una carcajada atronadora.


  —¡jajajajaja! ¿Me tomas el pelo?


  —Quiero que nos separemos. —Contestó Sven.


  —Uhmmm… de acuerdo. —No hubo mayor discusión, Jessica también lo tenía claro, una pareja que no se sustentaba, la distancia generó una frialdad que fue creciendo con los años y tarde o temprano llegaría ese momento.


  —¿Es cierto lo de Deborah? —Preguntó Jessica, empezaba a creer que sí.


  —Me hizo una visita en Suiza y me enseñó fotos tyas follándote a tu jefe.


  —¿Qué te ha ofrecido Deborah?


  —No sabía que tu hermana había suplantado tu identidad, parece que estáis metidas en un buen lío..


  —¿Qué sabes todo ese asunto?


  —Tengo que marcharme Jessica, en fin, asuntos y gestiones que hacer; lamento lo que ha sucedido, no debiste cometer esa estupidez. —las palabras de Sven hicieron que Jessica abriera la boca de par en par, asombrada por la fácil corruptibilidad de su ex novio.


  —Maldito cabrón… seguro que testifica contra de nosotras, esa zorra se Deborah le ha lavado el cerebro.


  Las sorpresas todavía no habían terminado, al día siguiente Jessica tenía que enfrentarse a una situación difícil, Deborah Lexington había ordenado en primera instancia a la recepcionista que le comunicara a Jessica Salcedo que se reuniera con ella en su despacho, para tratar un tema urgente. Ya se imaginaba que tipo de asunto tendría que hablar con ella, asumía el desenlace de los acontecimientos, ella tuvo la culpa de ese plan suicida para ser suplantada por su propia hermana. Ahora todo había sido descubierto.


  Llegó al despacho de Deborah, dentro se encontró a una mujer alta y delgada, mirándole con sus ojos encendidos, a pesar de todo, se mantenía serena, sin decir ni una sola palabra, conteniendo toda esa rabia dentro de sí.


  —¿Quería verme, se trata de algo importante? —Preguntó con voz temblorosa


  —¡Claro estúpida!


  —Usted dirá. —Había llegado un punto en el que ya nada le sorprendía.


  —¡¡Me juego mi imperio económico por culpa de la puta de tu hermana!! Quiero que la obligues a alejarse de él, para siempre o…


  —¿O…? —Dijo en tono desafiante.


  —Os llevaré a las dos a la cárcel, tengo pruebas, testigos, no me costará nada hacerlo ¿Aceptas?


  —¡Qué remedio, acepto! ¿Podré conservar mi puesto de trabajo? —Preguntó, las cosas no eran tan difíciles como parecía, Günter y Nicole ya se habían separado así que…


  —¡Que descarada! Prefiero que sigas trabajando aquí para tenerte controlada en caso de que… cambies de opinión.


  No intercambiaron más palabras, una vez que terminó de hablar Deborah, Jessica se levantó, recogió su carpeta y salió de aquel enorme despacho.


  No tenía que hacer nada, las cosas continuaban igual, pero le fastidiaba que alguien como Sven le hubiera traicionado vilmente, así que le telefoneó.


  —¿Reunirnos, para qué, no entiendo? Si ya está todo hablado, no tenemos nada que decirnos, te he engañado y voy a testificar en vuestra contra, ¿para qué quieres verme?


  —Dame una oportunidad para intentar convencerte de lo contrario, se que te gusta el sado, ¿No te gustaría probar conmigo? ¿De verdad vas a perderse la oportunidad de una nueva experiencia? Nunca he aceptado esos juegos, pero sé que eso… te la pone dura.


  —¡Está bien, veremos que es lo que puedes hacer! Nuestras experiencias sexuales han sido limitadas, por no decir ausentes… veremos qué pasa.


  Concertaron una cita para esa misma tarde, hora: las 18:00, Sven fue puntual como una estaca, el timbre sonó cinco minutos antes, Jessica le abrió vestida con los atuendos oportunos, un buen látigo recién comprado, traje de cuero, tacones de punta de aguja, esposas, cadenas, todo lo necesario.


  Ni qué decir tiene que Jessica se empleó a fondo, cuando esposó a Sven Van Varenberg no tuvo misericordia, le propinó una buena somanta de palos, latigazos y guantazos en la cara, se desahogo a fondo.


  —¡Chupa la mesa, hazlo, límpiala!


  —¡Si mi señora, por favor terminemos ya! Por favor señora mía… —las súplicas de aquel hombre barbudo no hicieron efecto, una hora más tarde terminó. Y le aplicó agua oxigenada en las marcas ¡Se lo había buscado!


  —¡¡Ay, como escuece!! —Gimoteaba Sven.


  —¡Venga ya hombre! ¡¿Quieres que te atice otra vez?!


  —No, mi señora…


  Desapareció por la puerta, quejándose de los dolores, lo cual causó cierta preocupación en Jessica.


  —Quizás me haya pasado… bueno… ¡Se recuperará! —Y cerró.


  Capítulo 6.1: Nada es imposible


  Günter Quatermane seguía con la extraña idea en la cabeza de dejar los negocios de compraventa de grandes compañías. De hecho, siguió adelante con su plan de montar una ferretería al lado del Vaticano, con su amigo García.


  Dicho y hecho, los clavos García tomaron forma y se convirtieron en una realidad; la enorme ferretería, justo al lado del Vaticano tenía un letrero luminoso cegador, las luces adornaban un enorme crucifijo con la figura del Cristo clavado en la cruz, con un letrero enorme que decía “clavos García, dos mil años de garantía”. Algunos problemas con el Papa, las autoridades de Roma y demás… pero con unos cuantos pagos en metálico y el asunto quedó solucionado.


  Günter ya no aguantaba a Deborah, ella tampoco podía soportar el carácter más autoritario de él. Las locas ideas de su prometido no hicieron más que causar quebraderos económicos a Deborah, que perdió dinero con las locuras que se le ocurrían, en una de sus fuertes discusiones decidió marcharse de casa de su prometida, ambos terminaron rompiendo, fue Deborah la que tuvo la idea de separarse de forma definitiva, el ambiente que vivían era insoportable.


  En el fondo, sabía bien que todo se debía a la frustración que sentía por haber perdido a Nicole Salcedo.


  Günter se dio cuenta de que el error que cometió con la hermana de Nicole le había convertido en un hombre desgraciado, también comprobó que lo suyo no era ser empresario, por fortuna, no necesitaba hacer negocios y podía vivir el resto de su vida haciendo lo que quisiera… pero… no era feliz.


  Günter Quatermane fue esa misma tarde a la mejor floristería en Manhattan, y compró un modesto ramo de rosas, no eran las más fastuosas, ni las más lujosas para ser la mejor floristería. De alguna manera sabía que en la simplicidad, en la sencillez, estaba el secreto de la felicidad.


  Nicole Salcedo se había reconciliado con su hermana Jessica a quien las cosas le iban bien, sobre todo en su nuevo trabajo. Para Nicole parecía que iba a seguir todo igual que siempre, nunca fue una triunfadora, tuvo una ilusión que duró unos meses, pero ya todo terminó.


  El timbre del pequeño apartamento que había alquilado sonó de improviso, se dirigió a la puerta y la abrió sin mirar quien se encontraba al otro lado, era un presentimiento de que no necesitaba saber quién era. Alguien con un sencillo ramo de rosas había venido a visitarla.


  Quizás esa tendencia que parece no variar nunca pueda ser reconducida, puede que el destino sí esté en nuestras manos, aunque a veces parezca imposible cambiarlo.


  Primera regla: Nada es imposible.



  Parte 2




  Capítulo 1.2: La profesional


  Deborah marcó un número en el teléfono, una voz áspera irrumpió de forma repentina.


  —¿Quien es? ¡Estaba haciéndome la manicura, espero que sea importante! —Dijo con enfado en el tono de voz.


  —¡Vaya asesina! Pensé que me habían dado buenas referencias… —dijo decepcionada al escuchar a su interlocutora.


  —¿Cómo dice? ¡Una también tiene derecho a estar guapa!


  —¡Bueno, dejémonos de tonterías! Usted es Bárbara Drake ¡¿Verdad?!


  —¡La misma, para servirle! ¿A quién desea liquidar? —Preguntó con naturalidad.


  —No le costará nada, será fácil… ¡la amante, ahora pareja, de mi ex prometido! —Sentenció Deborah con una voz solemne.


  —… Interesante ¿Alguna mosquita muerta se ha agenciado a su hombre? —Preguntó con pasión.


  —¡Sí, y me lo ha quitado todo, todo! —Chilló, casi sollozando.


  —No se preocupe, esa intrusa será historia, agua pasada.


  —Perfecto, dígame… ¿Tiene historial, es decir, a quien más se ha cargado? —Inquirió con curiosidad mientras sorbía un trago de brandy.


  —Bueno… acabo de empezar en el negocio, supongo que mis contactos ya le habrán hablado de mi. —Dijo mientras continuaba trabajando sus uñas.


  —¿Maneja armas… de qué forma va a ejecutar…? En fin, ya sabe. —Preguntó frunciendo el ceño mientras continuaba humedeciéndose los labios con la copa.


  —¡Oh, por supuesto! Tengo un rifle especial de mira telescópica que acabo de adquirir para este tipo de encargos… —Bárbara acarició el arma, estaba sobre la mesa del salón.


  —Habrá que deshacerse del cuerpo ¡Nada de pistas! —Deborah se levantó, caminando en círculos debido a la preocupación.


  —¡Tranquilícese, deje todo en mis manos! Soy una profesional y conozco el oficio.


  —Vamos a tener una cita para hablar con tranquilidad ¿Le parece bien en el bar Forajidos?


  —Oh, de acuerdo, Una primera toma de contacto para fijar los detalles de la operación.


  —Venga camuflada, por favor. —Dijo Deborah.


  —Oh si, claro. ¿Mañana a las seis de la tarde? —Preguntó Bárbara mientras se encendía un cigarrillo.


  —A las seis y cuarto, nos veremos, adiós.


  Deborah colgó el teléfono con brusquedad, se terminó la copa y después se tumbó en el sofá mientras se decía a sí misma:


  —¡¡Me las pagarás bien caro… Nicole Salcedo!! No se arruina la vida a Deborah Lexington sin sufrir consecuencias —Segundos después, se desvaneció en un plácido sopor alcohólico, emitiendo unos ronquidos estremecedores.


  Al día siguiente tuvo lugar la cita, Deborah se encontró con Bárbara Drake en la cafetería Forajidos. Un lugar extraño cuando menos, la gente vestía de forma estrafalaria, era fácil pasar desapercibido debido a las personas pintorescas que por allí pululaban.


  No fue difícil reconocer a Bárbara Drake por los atuendos que llevaba, se había vestido de hombre, pero era un mal disfraz, se notaba que era mujer; la razón era el malísimo maquillaje que había usado para simular la barba, además, no podía esconder la silicona de sus pechos. No obstante, esos pantalones ajustados, y el look andrógino le daba cierto morbo.


  Bárbara Drake, siliconada enervada, y operada hasta las cejas, conocida entre su círculo de amistades por ser una mujer excéntrica y desviada. Todo un misterio la forma en que llegó a convertirse en asesina profesional. Tuvo un pequeño problema con la ley en el pasado, y acabó metiéndose en asuntos que la llevaron por malos caminos.


  —¡¿Bárbara Drake?! —Dijo Deborah poniéndose las manos en su pelo permanente, recién peinado.


  —Hablé un poquito más bajo, por favor. —Dijo Bárbara mirando con los ojos desorbitados a los alrededores, temerosa de que pudieran descubrirle.


  —No se preocupe, aquí la gente grita mucho y están en sus propios asuntos… —terminada esa frase la miró con cara de espanto, examinándola de arriba a abajo y desaprobando su disfraz con la mirada.


  —Usted dijo que viniera camuflada. —Dijo Bárbara, sentándose y esperando al camarero, que se acercaba al verla en la mesa.


  —¡Le dije camuflada, no hecha un payaso! —Dijo Deborah furiosa y golpeando con las palmas de su mano la mesa.


  —¡Pero bueno, exige demasiado sin conocerme! ¡Una pinta de cerveza por favor! —Gritó al camarero, que con un gesto de la mano le dijo que la traería en breve.


  —No me hable usted así… empieza mal faltando el respeto. Ese disfraz sólo consigue atraer las miradas de los curiosos.


  —Me he vestido de hombre ¡Alma en pena! —Señaló su propio rostro para enseñarle la sombra de barba que se había dibujado de forma rústica.


  —¡Es evidente que se trata de un disfraz! Además… ¡se le ha olvidado quitarse el carmín de los labios!


  —¡Uy! Lo siento. —Dijo tratando de borrarlo con los dedos.


  —Cambiemos de tema, necesito que cometa un crimen, y que lo haga bien. —dijo sin tapujos.


  —¡Claro, soy una experta! He estado en una escuela de asesinos, no se imagina…


  —¡Menuda gilipollez! Me codeo con la cream de la cream del crimen organizado para trabajos sucios de gente rica y…


  —¿Y? ¿No soy una auténtica asesina? —En ese momento sacó una pistola y le apuntó a la cara.


  —…Bárbara, guarda eso ahora mismo, en tres segundos mis guardaespaldas te habrán liquidado. —Sabía que con cualquier movimiento que hiciera, la acribillarían a balazos.


  —Está bien, no se excite, no tiene balas. —Expresó Bárbara, con gotas de sudor en la frente.


  —…intereses aparte, parece que tienes buen cuerpo. —Dijo Deborah, que se había fijado en el look de Bárbara, sus pantalones ajustados realizaban sus piernas, era una mezcla entre lo femenino y lo masculino, le resultó estimulante.


  —¿Si, te… gusto? —Dijo guiñándole un ojo.


  —¡Prosigamos! ¿Cómo vamos a matar a Nicole? No quiero pistas… —comentó Deborah.


  —Me ocuparé de que desaparezca todo tipo de prueba.


  —Me aconsejaron llamarle a usted; pero si falla… le cortaré los huevos a Julius, mi contacto, y a ti… te abriré en canal. —Dijo sin cortarse.


  —No tiene que preocuparse señora Lexington. —Dijo meneando sus pechos de lado a lado, a pesar de llevar una chaqueta masculina, sus atributos pedían guerra a cada momento.


  —Bárbara… ¿Sabes que vestida de ese modo tienes un aire… eeh? —No acertaba a encontrar la palabra apropiada.


  —En fin, hay algo en tu aspecto general… —dijo Deborah limpiándose el sudor de la frente.


  —¡Jajaja! ¿A que estoy sexy?, te he causado impresión ¿Verdad? —Comentó Bárbara, levantándose y realzando sus pechos siliconados.


  —¡No hagas eso pécora! Se supone que no tienes tetas. —Chilló, mirando a los alrededores y esperando que no hubiera despertado el interés.


  —Escogí un disfraz que no me hiciera perder mi feminidad.


  —Pero… se supone que nadie debe conocerte —Dijo bajando la voz, temerosa de que los clientes les pudieran escuchar.


  —Me gusta que tengamos esta forma hablar tan distendida, veo que hay feeling entre nosotras.


  —Si… extraño. Me gusta tu cuerpo y tu look andrógino. —Deborah se acercó y tomó a Bárbara de la cintura, acercándose lentamente hacia ella como si fuera a besarla, lo cual hizo que se asustara.


  —Eh, tranquila, un respeto, no me gusta este rollo… —dijo Bárbara apartándola con las manos.


  —¡Cállate y no me contraríes! Para un momento de gozo que tengo, en medio de tanta adversidad. —Aquello le llegó hasta el corazón, Bárbara vivió cosas similares en el pasado.


  —¿Adversidad? ¿Te sientes también traicionada por los hombres? Yo lo perdí todo por culpa de una pobretona zarriosa que se entrometió en mi vida.


  —Esa afinidad entre nosotras se debía a algo. —Dijo Deborah.


  —Sí, una de esas zarriosas pobretona, barriobajera, intrusa… me quitó también a mi hombre. —Respondió Bárbara.


  —Antes era la “reina” de la fiesta y ahora la depresión hace que se hundan mis negocios. —Añadió Deborah.


  —¡Por eso tenemos que quitarla de en medio! Hay que eliminar a esa inmundicia y recuperar a tu macho, que deduzco, debe ser inmensamente rico.


  —¿No conoces a Günter Quatermane? —Al oír ese nombre, su interlocutora saltó de la silla y casi se cae.


  —¡El hombre más rico de los Estados Unidos de América!


  —Bueno, casi, uno de los más, hay otros que tienen más poder.


  —¡Enviaremos a la intrusa al mismísimo infierno! —Exclamó Bárbara.


  Deborah se acercó y se inclinó sobre ella, le dio un sonoro beso en los labios…y esta, confundida se dejó llevar, entonces se abrazaron, tan fuerte que cayeron al suelo entrelazadas, rodando una sobre la otra y dando vueltas por las tablas del bar Forajidos. Los clientes las miraban, silbaban y aplaudían.


  Cuando terminaron su escena amorosa y erótico-festiva, se quedaron sentadas en la posición de loto, una frente a la otra. El camarero pasó por allí y sirvió una copa de brandy a cada una.


  —¿Vas a dispararle? Te arriesgarás mucho con eso. —Comentó Deborah, frunciendo el ceño y rascándose la cabeza sin estropear la permanente de la peluquería.


  —No te preocupes, confía en mí.


  —¿Puedes grabar un video del momento? —Preguntó Deborah.


  —Dalo por hecho… ¡Bonita, te lo mereces todo!


  —Bueno, no te pases con los piropos. Que están prohibidos y además trabajas para mí. Nos hemos dado un buen revolcón en público, pero eso no significa nada.


  —¡Perdona! A veces pierdo los papeles.


  —No te preocupes… nos pasa a ambas. —Respondió Deborah.


  Allí quedaron las amigas, no pasaron desapercibidas, pero Bárbara había descubierto una faceta de su vida sexual que desconocida hasta el momento.


  En otro lugar y en otro momento estaban Günter y Nicole, dirigiendo la mudanza de sus pertenencias, varios camiones cargados de cosas, muchas eran desconocidas para el millonario, tenía tanto en su antigua mansión hasta el punto de perder el rastro de la mayoría de objetos.


  Se dirigían camino de los Hamptons. El lugar más exclusivo de los ricos y famosos de Nueva York. Esta zona se ubica en el sector este de Long Island. Una ubicación campestre donde familias ricas de la ciudad tienen la posibilidad de pasar el verano y también fines de semana junto a la playa. Grandes apellidos han pasado por allí, desde las familias Rockefeller, Carnegie, Vanderbilt, y ahora Quatermane. Todos ellos con lujosas y exclusivas casas.


  Günter Quatermane compró Briar Patch, por un valor de 132 millones de euros. Era sin duda la casa más cara, 4,5 hectáreas; en el mercado desde el 2014; no fue posible venderlo ni con sucesivas rebajas de precios, debido a la enorme carestía de la propiedad. La mansión tiene estilo georgiano, y cuenta con casi 1000 m² repartidos en 6 habitaciones y varios salones. Esta mansión incluye una casa para invitados de 325 m², piscina, jacuzzi, pistas de tenis y un estanque privado, bosques y prados.


  A Nicole Salcedo los ojos le hacían chiribitas, no salía de su asombro al ver el sitio en el que iban a vivir, millones de veces se hacía la misma pregunta, ¿qué he hecho para merecer tanto? Y siempre se respondía lo mismo:


  —¡Es porque yo lo valgo! —Esa era la respuesta orgullosa que se daba a sí misma cada vez que admiraba las riquezas de su pareja, fortuna que sería para el y para ella, para la vida que a ambos les esperaba, tanta y tanta prosperidad…


  No obstante, no todo era miel y chocolate; había instantes en los que Günter tenía la sensación de no poder con una mujer con tanto carácter como Nicole, su sangre española se hacía sentir.


  —¡¡Te he dicho miles de veces que no dejes los calcetines sucios encima de la cama, so cerdo!!


  —Cariño… empiezo a resentirme un poco de esa costumbre de gritarme. —Comentaba con la esperanza de que Nicole se corrigiera.


  —¡Cállate! ¡Qué sabrás tú…! años y años de opresión machista, todo es culpa del patriarcado. Es justo que te trate así y las cosas bien hechas ¡bien parecen!


  Günter escuchaba confundido, no sabía qué hacer, en el fondo, ese comportamiento le excitaba.


  —¡No he aprendido cariño, necesito que me grites otra vez! Soy un macho opresor. —Günter se abalanzó sobre ella, levantando su cuerpo en peso y hundiendo su cabeza entre los senos tiernos y suaves de su compañera, al tiempo que ésta le agarraba de los pelos y le daba un buen “sopla mocos” para que moderara su viril ansia de follerío matutino.


  —¡Serénate, no seas bruto que hoy tenemos invitados! ¡Malo, malo, malo…! —Chillaba fuera de sí mientras apretaba la cabeza de Günter contra sus pechos. Los sirvientes ya estaban acostumbrados a ver este tipo de juegos.


  Después de la sesión de sexo salvaje, salieron de la casa y fueron a pasear por el barrio de los Hamptons, se acercaron a una de las mansiones vecinas y Nicole penetró en la entrada para admirar los majestuosos rosales que poblaban aquel lugar. La dueña era una mujer que pertenecía a la familia Vanderbilt, era una mujer muy anciana, lo cierto es que miró de una forma extraña a Nicole, cuando vio su aspecto moreno, sus rasgos hispanos y su manera de hablar, la miró con desagrado y expresión de desprecio al encontrarla a pocos metros de ella.


  —¡Buenos días tenga usted, somos los nuevos vecinos! —Dijo con cierta sorna Nicole, tenía las manos en la espalda y entendió el significado de la mirada de la mujer, que parecía como si hubiera visto algo desagradable y merecedor de esa arrogancia.


  —¡¿Quien es usted y que hace en mi propiedad?! ¡Váyase inmediatamente, aquí no damos limosna! —Esa frase sembró la semilla de la ira en Nicole.


  —¡¡Será usted zorra, clasista de mierda!! ¡¿Que se ha creído?! ¡Yo y mi pareja tenemos dinero para forrarla con oro cientos de veces!


  —¡Discúlpenos, le pido perdón señora! —Günter tomó a Nicole de la mano y la sacó de la propiedad, caminó varios metros con ella delante, furioso por lo que había hecho.


  —¡¿Qué narices has hecho?! ¡No puedes hablarle así a esa mujer, y mucho menos en su propiedad!


  —¡Pero cariño! Ella me insultó primero… —dijo Nicole con los ojos húmedos.


  —No te ofendas con tanta facilidad… debes aprender a respetar las distancias, estamos en un lugar privilegiado y no podemos enemistarnos con nadie. —Nicole escuchó sin hablar y con resignación las palabras de Günter.


  —Pero yo tengo dignidad…


  —Todos la tenemos, pero a veces hay que aguantar, es una persona mayor y no va a cambiar su opinión para lo que le queda de vida, no merece la pena generar tensión….


  —Está bien, lo siento; trataré de controlarme. —Cuando dijo esas palabras cruzó los dedos de la mano derecha.


  Después de aquel incidente, al cabo de varios días Günter estaba de nuevo en el trabajo, en la oficina junto a Jessica, la hermana de Nicole. Los últimos acontecimientos que este había vivido con el cambio de residencia en los Hamptons, y con los nuevos vecinos, viendo que había tensiones con respecto a su pareja, con unas formas y costumbres quizás no apropiadas para la alta sociedad. Todo ese cúmulo de factores hizo que su interés se centrara en Jessica, al menos durante la jornada laboral.


  —¿Qué tal con Nicole? Va a buscar trabajo, según tengo entendido. —Comentó Jessica mientras Günter hojeaba los archivos que esta le había entregado.


  —Si, debería ubicarla en una sección que podría ser apropiada para ella, entregar sobres. —Jessica se sorprendió al oírle.


  —¡¿Oye, qué es lo que te pasa?! —Dijo con tono de desagrado.


  —¿Y qué quieres? No tiene formación, no se donde ponerla a trabajar. —Comentó con stress en la mirada, mientras se levantaba para observar Manhattan desde los grandes ventanales de su despacho.


  —Te noto disconforme, creí que era la mujer de tu vida. —Dijo Jessica con seriedad.


  —¡Lo es… creo! Pero ayer tuvo una discusión en el vecindario de los Hamptons, una pariente de los Vanderbilt que, al parecer no le contestó de buenas formas debido a su aspecto.


  —¡No me extraña que Nicole se molestara, yo lo haría y además, ella tiene mucho carácter! —Comentó mientras se acercaba y le tocaba el brazo.


  —Si, demasiado… —dijo volviéndose hacia ella y admirando los profundos ojos negros de Jessica, similares a los de su compañera Nicole.


  —Parece que detectó problemas en vuestra relación, ¿qué clase de mujer buscas Günter? ¿Alguien como Deborah, que sea capaz de manejar y gestionar tus negocios?


  —No tanto, ella llegaba a manejarme a mí también y eso no me gustaba. ¡Pero diantre, quizás debería estudiar un poco! Tratar de superarse y ser más educada.


  —Ella es como es, no intentes cambiarla, no funcionaría. —Ésas palabras fueron directas al corazón del Günter, haciendo que este se entristeciera.


  —Quizás debo buscar otra mujer. —Dijo abatido.


  —¡Que arrogante! Eso es tratar a las personas como objetos de usar y tirar. —Respondió Jessica enfadada.


  —¡No te pases conmigo! Te recuerdo que eres mi subordinada ¡Nadie me trata de arrogante en mi oficina! —Gritó, soltando los bolígrafos sobre la mesa escritorio.


  —¡¿Ah si?! Pues ahora te estás portando como un idiota, no me importa lo que digas, te conozco muy bien, no quiero que hagas daño a Nicole.


  —¿Acaso ella no me hace daño con su comportamiento? ¡Que se esfuerce, que intente cambiar! —Dijo observando a Jessica y deleitándose con sus pechos, no pudo evitarlo.


  —Ay Günter… creo que esa no es la mujer que estás buscando para tu vida, —comentó Jessica arrugando la frente.


  —Me sorprende que digas eso de tu propia hermana ¿sabes…? Siempre me has gustado. —Dijo mientras le miraba el escote, sin ningún pudor.


  —Si, lo sé… y no te recomiendo que intentes lo que estás pensando, Estoy siendo clara, para que no hagas daño a Nicole. —Expresó.


  —No te creo, sé que te gusto… —se aproximó a ella, hasta casi tocar sus labios.


  —Günter… no, no lo hagas. —Dijo, intentando evitar lo inevitable.


  —Son tan bonitos, tus senos, tus labios, tu cuello… todo en ti es tan sexy. —No sé corto y no sintió pudor en absoluto.


  —¡Sinvergüenza! —Levantó el dedo índice y le señalo entre ceja y ceja, como si tuviera poder para detenerle.


  —No sois exactamente iguales a pesar de ser gemelas, tienes un carácter diferente, y te cuidas más, estás más delgada, y confieso que te has operado los senos muy bien.


  —¡Pervertido, soy tu empleada! Y hermana de tu mujer. —Se levantó y se dio la vuelta, moviendo sus caderas de forma sensual.


  —Si, Jessica, yo sé lo que te gusta… y alguna vez lo hemos experimentado ¿Ya no te acuerdas? —Se acercó por detrás a ella y le susurró.


  —Claro, estuvo bien, pero fue mala idea ¡Tengo remordimientos! —Se giró y le apartó lentamente con las manos, tratando de guardar las distancias.


  —¿Por qué lo lamentas si tanto te gustó? No te sientas culpable.


  —¡¡Es mi hermana joder!! —Exclamó tapándose la cara con las manos.


  —¿Y si probamos una vez más? ¿Quien se va a enterar?


  —¡Oh Dios! Nicole no debió iniciar una vida contigo. —Dijo como si fuera un lamento profundo.


  —Si, excepto que mi patrimonio es enorme ¿verdad? —Se giró, en un ademán de prepotencia y poderío.


  —Podrido de dinero estás, ¿todos los ricos sois así? Unos pervertidos, ¿todo el mundo folla con todo el mundo…? —Dijo Jessica con sarcasmo, Günter se giro, mirándola enfadado cuando escuchó sus palabras.


  —¡Insolente! Deberías ser más abierta, no hay nada de malo en vivir una pequeña experiencia, puede ser educativa y enriquecedora. —Se acercó a Jessica y le acarició las mejillas.


  —Sólo me quieres para follar, la gente con dignidad no actúa así… —se cruzó de brazos y alzó las cejas, en actitud de superioridad.


  —Deberías aceptar mi propuesta. —Dijo secamente.


  —Cómo se nota que eres alemán ¡Menuda forma de seducir a una mujer! Creo que tú poder de conquista se limita a tu riqueza. —Comentó con sarcasmo.


  —¿Crees que no tengo pasión? ¿Qué no puedo hacerle sentir cosas a una mujer? —Sujetó a Jessica de la cintura y se abalanzó sobre su cuello, hundiendo su boca en él, estaba loco por hacerlo.


  —¡Quieto, ya basta! No, esta vez no vamos a hacer nada. —Jessica sacó un spray y le roció la cara.


  —¡¡Ay, qué picor!! ¡¿Te has vuelto loca?! —Preguntó mientras se restregaba los ojos y corría hasta el baño.


  —A grandes males, grandes remedios ¡Tú te lo has buscado, te lo advertí!


  —¡Quizás debería despedirte! —Exclamó desde el baño, aún sentía picor en los ojos y no cesaba de echarse agua.


  —Puedes hacerlo, pero el acoso no es motivo de despido.


  Ni qué decir tiene que pasó los siguientes cinco días con un buen picor de ojos, a las preguntas de Nicole, contestó que era algún tipo de alergia, quizás causada por las plantas del jardín o algún producto cosmético.


  Günter no estaba gusto con su nueva situación, alejado de los negocios y con tanto tiempo libre, ya no era igual que con su ex prometida Deborah Lexington. Quizás la causa era que esta organizaba todos los aspectos de su vida, dejándole un pequeño margen de tiempo libre que él aprovechaba para “seducir” a otras mujeres, una de ellas fue Nicole, la que le hizo perder la cabeza y alejarse de Deborah.


  Pero estaba contento por haber dado ese paso en su vida, aunque su patrimonio había incrementado considerablemente y un período de esplendor y riqueza le había coronado gracias a la brillantez de Deborah para los negocios, el hecho de tener tiempo y poder de decisión sobre su vida le hacía sentir mejor.


  Un día, mientras estaba leyendo en el enorme salón de la biblioteca privada de su mansión, escuchó ruidos provenientes del jardín, no le dio importancia en ese instante, pero después oyó unos ladridos que le hicieron ponerse en guardia, fue corriendo hasta el lugar de dónde provenía el sonido y se encontró con una mujer rubia, madura y de pechos explosivos, Bárbara Drake. Ante la sorpresa preguntó:


  —¿Quien es usted? —Inquirió con expresión seria, la mujer estaba hojeando unos cajones de un mueble situado en la habitación contigua, buscando algo…


  —¡Oh disculpe, mi perro se ha escapado y ha entrado aquí! —Se veía la mentira en la en el rostro de Bárbara.


  —¡¿Me toma el pelo?! ¿Y por qué no ha llamado al timbre, como cualquier persona normal?


  —Le pido mil disculpas, creí que me denunciaría si encontraban a mi perro en su casa. —Günter seguían teniendo el rostro severo, estaba a punto de llamar a la policía.


  —Si quiere denunciarme adelante, le entiendo. —Dijo con expresión de tristeza en la mirada.


  —¡¿Me está tomando por estúpido, qué busca en ese cajón?! ¡Ladrona! —Gritó molesto.


  —Sé que no me cree, no es la primera vez me denuncian por culpa de Atila. —Manifestó limpiándose las lágrimas.


  —Vamos a ver señora, si es verdad lo que dice, ¿no sería más lógico que hubiera llamado?


  —Le juro que no he venido a robar, sólo buscaba mi perro. —Bárbara, con sus pechos operados, pronunció esas palabras contoneándose para intentar seducir, sin éxito.


  —A nadie le gusta encontrarse un enorme perro mastín en su casa, orinando o… —manifestó, después de limpiarse las lágrimas con un pañuelo.


  —¡Ya basta! Ni lo mencione, encontraremos a su perro y se largara de aquí cuanto antes. —Günter empezaba a perder la paciencia.


  —Gracias, perdone, esta situación no debe ser agradable para usted.


  —Dejémonos de tonterías, ¿qué tan grande es su animal? —Dijo impaciente.


  —Oh, es un hermoso mastín alto hasta la cintura, fuerte y muy leal. —Bárbara se aproximó a Günter y se desabrochó algunos botones de la blusa.


  —¿En serio? ¡Oh Dios mío! —Tomó un palo por precaución, cogió una escoba para usarla como arma, por si fuera necesario.


  —¡No se asuste, es contraproducente que haga eso! —Exclamó Bárbara, que sacó un silbato de su bolso; se lo llevó a sus labios de silicona y sopló con fuerza, no emitió un sonido audible.


  —¿Es para perros? —Preguntó con curiosidad.


  —Si, no tenga miedo, está bien educado. —Al cabo de unos segundos, Atila vino caminando hacia Bárbara, el animal surgió de las penumbras, y se acercó a su dueña, lamiéndole las manos e intentando llegar a su cara.


  —¡Oh, mi querido, te he estado buscando! ¿Por qué has sido malo? —Dijo cogiéndole los mofletes que le colgaban, acariciándole la cabeza mientras el animal gemía de placer por haber encontrado a su dueña—. ¿Lo ve, como le dije está bien educado!


  —Perfecto, ¡Ahora márchese aquí, por favor! —Dijo disgustado por el encuentro.


  —Antes de irme, permítame presentarme. —Le entregó una tarjeta.


  —Aquí dice que “soluciona problemas” —Dijo asombrado.


  —Exacto, si tiene algún asunto que no se atreve a arreglar… para eso estoy yo, y mi perrito. —Dijo guiñándole un ojo.


  Bárbara Drake salió con Atila de la casa de Günter, sin dar más explicaciones, no tardó ni un minuto en el atravesar la puerta principal mientras su perro Atila gruñía esperando las caricias de su dueña. Lo que no advirtió él fue la gran expresión de felicidad que ella llevaba en su rostro, al parecer, había obtenido lo que quería.


  Durante el largo rato que pasó rebuscando entre los papeles y documentos que había en un pequeño mueble archivador encontró algo. Una prueba incriminatoria en caso de que Nicole apareciera muerta, algo que sirviera para qué la culpa de ese crimen recayera sobre él, nada más y nada menos que una fotografía de Nicole con su… amante.


  Günter llevaba tiempo ignorándolo, estaba engañándole con otro millonario de los Hamptons, sir Charles Vanderbilt, una sorpresa irónica. Porque ese magnate de los diamantes de África era nieto de la mujer anciana con la que había discutido al llegar a los Hamptons. Bárbara miro orgullosa la fotografía y pensó que le encantaría que Deborah lo supiera.


  —¿Qué estaría buscando esa mujer en mi casa? ¡Habrase visto! Bueno… tenía su punto de morbo y todo —Dijo Günter, se dio media vuelta cuando la silueta de Bárbara y su perro desaparecieron por completo, se acercó a la puerta para cerrarla bien y después se retiró a descansar.



  Capítulo 2.2: Contubernio


  Había llegado el momento de pasar a la acción y poner en marcha el plan del asesinato de Nicole, había que trasladarse a la zona donde se cometería el crimen, ni corta ni perezosa, Bárbara Drake pidió una montaña de dinero a Deborah Lexington para alquilar una mansión en los Hamptons, un lugar estratégico desde el que dispararía a su víctima y podría escapar con rapidez sin dejar pistas.


  —¡¿Cómo que sin dejar pistas?! ¡Estás loca, no podrás hacerlo! —Deborah gritaba enfurecida y con cada grito sus pelos perdían el peinado que tanto le costó conformar en la peluquería.


  —Entiendo que en los Hamptons hay mucha seguridad, pero nadie sospechará hasta que sea demasiado tarde. —Comentó segura de su plan, estaba convencida de que el éxito coronaría su fechoría.


  —¡Explícate por favor! —Se puso de brazos cruzados y dejó de hablar esperando una buena coartada para la operación.


  —Tú siempre tan dura conmigo, me pone más cachonda… —comentó entrecerrando los ojos y bajando el tono de voz.


  —¡Basta ya, no habrá jueguitos hasta que no tengas un buen plan!


  —Tengo el plan perfecto, incriminaremos a Günter Quatermane, será el autor material de la muerte de Nicole Salcedo. —Comentó mientras mostraba la fotografía de Nicole y su amante a Deborah.


  —¿De dónde has sacado eso? ¡Increíble, ésa zorra le está poniendo los cuernos, jajaja!


  —Si, será el móvil del crimen. Solo que habrá que cometerlo desde una distancia cercana, me explico… en la mansión de Günter.


  —Obviamente, si no queremos que sospechen de nosotras. —Dijo Deborah.


  Esa misma tarde Bárbara Drake trasladó sus pertenencias a una “discreta” mansión de los Hamptons, entre sus enseres iba su más preciado tesoro, Atila, una bestia parda a la que nadie osa enfrentarse. Los cariños que Bárbara profesaba a su perro siempre fueron notables, besos en el hocico, en el lomo y en otras partes…


  Deborah se gastó una gran cantidad de dinero en alquilar esa propiedad, estaba casi segura de que el plan de Bárbara era adecuado. Incriminar a Günter Quatermane era perfecto, además, no pasaría mucho tiempo entre rejas… alguien como él, con sus influencias. Al mismo tiempo se desviaba la atención del verdadero asesino, aunque este último punto le causaba preocupación a Deborah, ¿habría ultimado Bárbara Drake todos los detalles y coartadas necesarias? ¿O quizás era una chapucera?, Julius le dijo que le había sacado de muchos problemas y que era inteligente, procedía de la alta sociedad, aunque venida a menos, debido a ciertos problemas de su pasado.


  Deborah Lexington tenía serias dudas de Bárbara, quería saber si estaba preparada en serio para la operación, le preguntó detalles y fue a hablar con ella en persona sobre el asunto que se traían entre manos.


  —¿Te gusta la casita que te alquilado? —Preguntó Deborah con sorna, paseándose por el salón de aquella lujosa casa.


  —¡Me encanta, como se nota que hemos congeniado bien! —Bárbara le acarició las piernas a Deborah, en un alarde de exceso de confianza.


  —¡Basta, que me guste “probar” contigo de vez en cuando, no significa que te pases! Además, quiero recuperar a Günter, no lo olvides.


  —Si, entiendo. Quieres su patrimonio y estatus económico. —Sonrió Bárbara, mientras se levantaba a acariciar a Atila, el perro gruñó de placer mientras sus dueña le daba unos besos en el hocico.


  —Dime Bárbara,¿cómo piensas acceder a la casa de Günter? —Inquirió mientras observaba con desagrado.


  —Si, es fácil, tienen una verja en el jardín que no suele estar cerrada, de hecho fue el lugar por el cual me pude colar, están muy confiados y no han reparado en la seguridad.


  —Bien, pero… sabes que Günter tiene armas, ¿verdad? —Dijo Deborah alzando las cejas.


  —Cierto, un rifle idéntico al mío, he pensado en todo. —Manifestó con una sonrisa, había hecho sus deberes.


  —Me siento reconfortada, creí que no tenías ni idea de lo que hacías ¿y… sabes utilizar el rifle? —Al escucharle, Bárbara tragó saliba.


  —¡¿Tú qué crees?! —Se levantó y lanzó una pelota para que Atila jugara, por desgracia esta fue a parar al regazo de Deborah y la fieras se echó encima llenándola de babas.


  —¡¡Ay, ya basta, esto es demasiado!! —Gritó Deborah en el suelo, con su cabello empapado.


  —¡Deberías jugar con él, es relajante… y es muy complaciente! —Dijo entre risas.


  —Me tienes harta con ese asqueroso animal, podrías tener un caniche, como yo. Hay una cosa que no tengo clara ¿Como vas a hacer para manipular los informes de balística?


  —Usaré el arma de Günter, sé cómo acceder a su casa sin que nadie lo sepa. —Dijo con los brazos cruzados y el mentón alto, en actitud desafiante.


  —Vaya, eso me gusta… —Se acercó a Bárbara y ambas se besaron, Atila gruñó mientras miraba a las dos mujeres haciendo “cositas”.


  Al día siguiente Deborah y de Bárbara quedaron para algunas pruebas con el rifle de mira telescópica. Habían escogido un lugar del jardín oculto de las miradas indiscretas y en el que habían colocado una diana en uno de los extremos. Al otro lado, Deborah y Bárbara estaban preparadas, con la escopeta bien situada y a una distancia de unos 100 metros.


  —Concéntrate Bárbara, necesito sentirme segura de esto, si no puedes disparar ni a una vaca a 2 metros… —Su amiga le miró enfadada al escucharle decir eso.


  —¡Qué te has creído estúpida! ¡Hazlo tú, ya que tanto hablas!


  —Te he contratado a ti ¡Para eso te pago! —Dijo Deborah rascándose la entrepierna, disimuladamente, claro, hacía mucho calor y estar guapa con una prenda tan ajustada como sus pantalones de licra cromados no resultaba agradable.


  —Voy a efectuar el primer tiro. —Comentó mientras apuntaba al centro de la diana, el primer disparo impactó de lleno en la ventana del desván destrozándola por completo.


  —¡Estúpida, inútil! —Enfurecida, le dio un puntapié e hizo que se cayera al suelo de espaldas, disparando de nuevo y levantando su sombrero de ala ancha y flores de diseño.


  —¡Joder, casi me matas! ¿Pero que te has creído? ¡So puta! —Se lanzó sobre su “amiguita” y trató de quitarle la escopeta, ambas rodaron por el suelo forcejeando, disparando sin ton ni son, cayeron ramas de árboles, algunos gorriones quedaron fritos y también un cuervo que se había posado sobre el columpio del jardín, los vecinos se asustaron por el sonido de los tiros, aunque no podían ver lo que sucedía dentro, pues los hechos ocultaban la escena.


  Quince minutos más tarde ya habían terminado de discutir, con la ropa de diseño destrozada y los tacones hechos añicos, algunos moretones y arañazos. Bárbara estaba otra vez apoyada sobre la mesa, apuntando a la diana.


  —Si no fuera porque nos hemos metido a fondo en este tema y no quiero complicarme buscando otro profesional, te habría liquidado ya. —Comentó Deborah mirando a su “amiga” enfurecida.


  —Ya sé que te gustó… —dijo con una sonrisa mientras la miraba de reojo, después efectuó otro disparo, tampoco logró impactar en la diana, solo consiguió destrozar los cristales del balcón de la mansión Vanderbilt.


  —¡¡Oh Dios mío!! Creo que la mira telescópica no está bien calibrada. —Dijo Bárbara con cara de circunstancias.


  —¡Serás puta! ¡¡¡Vas a arruinarlo todo inútil!! ¡¿te das cuenta de lo que has hecho?!


  Los mayordomos y personal de servicio salieron gritando despavoridos de la casa, algunos parientes de la familia también corrían espantados y horrorizados por lo sucedido, por fortuna nadie salió herido. Deborah tuvo que encargarse de pagar los desperfectos y pedir disculpas a la familia, por suerte consiguió no ser demandada.


  Se dio cuenta que la persona que había contratado no servía, tendría que pensar en otra.


  Bárbara la lió parda y armó una hecatombe, era una inepta manejando cualquier tipo de arma de fuego, Deborah tomó una decisión.


  —¡Farsante! ¡Sinvergüenza, me has engañado! —Se acercó a Bárbara y habló con mucho enfadado, escupiéndole en la cara por el énfasis que ponía en su locución.


  —¡Tuve un mal día, dame otra oportunidad! —Se arrodilló en el suelo e imploró, al tiempo que aprovechaba para meterle mano por debajo de la falda…


  —¡Eh no hagas eso! —Le pegó un bofetón y la hizo caer al suelo.


  —¡Zorra, me las pagarás! ¡Atila ayudame! —A la orden de Bárbara, su perro se lanzó contra Deborah, destrozando su ropa, dejando su falda y sus prendas íntimas hechas jirones.


  —¡Socorro, ayúdenme! —Gritaba, desesperada mientras intentaba zafarse de la bestia.


  —¡Ya basta Atila, vuelve aquí! —Clamó su dueña y en el acto, el animal obedeció, diluyendo su furia entre gruñidos cada vez más tenues.


  —¡Voy a liquidarte! ¿Lo sabes verdad? —Vociferó desnuda por culpa de Atila.


  —¡¡Tú te lo buscaste!!


  —Da gracias al cielo que ahora mismo no están mis guardaespaldas cerca… pero más tarde… —sus ojos estaban inyectados en sangre, poco quedaba ya del clíma sexual que en un principio surgió entre las dos.


  —No seas radical, puedo conseguir que Günter vuelva contigo sin necesidad de un solo tiro. —Sentenció, estaba segura de lo que decía.


  —¿Me estás tomando por estúpida otra vez? —Deborah se le acercó, sus pechos ondeaban al viento, ante la brisa que entraba por la ventana, los restos de su ropa volaron y se desprendieron de sus carnes como si fueran trozos de una piel de fruta suelta.


  —Uhmm… que sexy estás así, Günter es presa fácil, no olvides que Nicole le está engañando, lo tenemos hecho.


  —¡Más te vale que sea así! No toleraré errores esta vez. —Dijo girándose y dándole la espalda.


  —En cuanto a tu perro… si se acerca a mí… daré la orden de que lo maten a balazos.


  —¡No te atreverás…! —Gritó furiosa Bárbara.


  —¡Dame la oportunidad. —Dijo levantando el dedo índice, después subió a darse una ducha.


  Cuando terminó, bajó al salón de nuevo, tenían que hablar sobre Günter…


  —Mi querida e inepta Bárbara, el problema es más agudo de lo que parece.


  —Yo no lo veo así, Nicole le engaña, cuando lo descubra, esa pareja se romperá. —Dijo segura mientras tomaba un sorbo de brandy.


  —Después de que Günter conociera Nicole su carácter cambio y se volvió más autoritario conmigo, ya no podía hacer con él lo que quería…


  Bárbara, que estaba frente a Deborah, cruzó sus piernas mientras escuchaba a su jefa y en el movimiento dejó ver descaradamente sus bragas.


  —¡Podías taparte un poco guarra! —Dijo molesta por el gesto obsceno de su “amiga”.


  —No seas mojigata, un poco de esto te pone, lo sé. —Deborah resopló y negó con la cabeza en señal de cansancio.


  —¿Entonces vas a destapar la infidelidad de Nicole? —Comentó Deborah, mientras sacaba un cigarrillo y se lo encendía.


  —¡Claro! Pero antes vamos a intentar que caiga en la tentación y de esa forma, se engañen mutuamente. —Deborah sonrió, su plan tenía buena pinta y… le gustaba jugar.


  —Pero Günter no se fijará en mí, Nicole está mucho más buena. —Apuntó Deborah, resoplando ante la impotencia.


  —Quizás yo pueda hacerle caer con mis encantos… —Se palpó los pechos de silicona e hizo que se movieran de lado a lado, dejando entrever a través de sus prendas sus pezones duros.


  —Tienes el campo libre para intentarlo, pero antes ven aquí, traviesa… —Bárbara se sentó junto a Deborah, con sensualidad empezaron a besarse y acariciarse.


  Durante las siguientes dos semanas, Bárbara se dedicó a espiarlo y saber más sobre su víctima, descubriendo con ello que también la hermana gemela de Nicole, es decir, Jessica Salcedo, había sido objeto de sus intentos de seducción. No debería ser difícil hacerle caer en la tentación.


  Un día, Bárbara entró en el jardín de Günter, había observado que Nicole no estaba y era el momento perfecto. Tocó el timbre de la puerta.


  —¿Otra vez tu? Tu perro no está por aquí ¿Verdad? —Dijo bostezando.


  —Nuestro último encuentro fue “accidental”, no es la mejor manera de conocer a los vecinos…


  —¿Vives por aquí, en qué casa? Sé que hace poco han llegado nuevos inquilinos para la mansión…


  —Mi nombre es Bárbara Drake, encantada de conocerte ¿Tú debes ser…? —No dejó que terminara la frase, pero Günter la miró con cierto desdén.


  —Günter Quatermane, es probable que me conozcas. —Dijo sacando pecho.


  —Me gusta tu estilo. —Dijo Bárbara sonriendo y cogiendo aire también para realzar sus senos.


  —Gracias, no es normal que los vecinos pierdan sus perros en mi casa. —Dijo con ironía.


  —¡Jajaja! ¿Cómo podría compensarte, quizás invitándote a cenar? —Preguntó con deseo, sus ojos oteaban a Günter de arriba a abajo.


  —No puedo, tengo pareja y no creo que le guste que vaya con mujeres como tú. —La mirada de Günter escondía cierto morbo hacia Bárbara.


  —¡Ay, si yo tuviera tu edad…! —Le tocó el brazo para palpar su bíceps, él se sorprendió por su atrevimiento.


  —¡Tienes razón, los años pasan y te pesan! —Quizás era ironía, o cualquier otra cosa, pero Bárbara se quedó muda, completamente sería cuando escuchó la respuesta.


  —¡¿Qué te has creído so patán?!! ¡Tengo más clase que tú, no puedes tratarme así! —Las venas de su cuello se hincharon, se puso roja, apretando los dientes.


  —¡Uff, vamos a ver! ¿Crees que me tragué el cuento del otro día? —Contestó Günter.


  —¿Qué parte de la historia no he entendido? —Dijo Bárbara con el puño apretado, amenazante… ya no le importaba nada.


  —Primero te metes en mi casa con la excusa de tu perro y después vienes a verme…


  —¡Mira, he venido en son de paz, soy nueva en el barrio! —Las palabras parecían no hacer efecto en Günter.


  —Discúlpame pero… no creo nada, pienso que eres una… ladrona.


  —¡¿Qué?! Maldito insolente. —Llegó la hora de los insultos.


  —Ya he tenido que lidiar con cacos y delincuentes que intentan hacer de las de las suyas en mi propiedad.


  —¡No soy una ladrona, soy tu vecina! —No estaba muy receptivo, pero Bárbara no se rendía.


  —A las vecinas mejor uno se arrima, jajaja. —Respuesta fácil de Günter.


  —Déjame que te invite a una copa en mi casa… verás que puedes fiarte de mi. —Dijo Bárbara, adoptando una actitud más amigable.


  —¿Y si lo que quieres es drogarme para luego venir a robarme y llevarte todo lo que tengo de valor? —Puso los brazos en jarras, frunciendo el ceño.


  —Pues no sé qué hacer para que me creas. —Dijo ella alzando las manos.


  —¿Una… mamada? —La respuesta hizo que los ojos de Bárbara se abrieran como platos.


  —¿Aquí, ahora? —Dijo sorprendida de su éxito, no pensaba que fuera a ser tan fácil.


  —¡No mujer no, estoy bromeando! ¿No has pensado que mi pareja puede estar cerca? —Dijo alzando las cejas y arrugando la frente.


  —¡Estúpido! No está en casa, la acabo de ver salir. —Dijo Bárbara


  —¿Eres acompañante de lujo? —Después de oírle Bárbara estaba a punto de lanzarse a su yugular para seccionarla con sus uñas, pero se contuvo.


  —¡Me has llamado puta, estás yendo demasiado lejos! —Si hubiera podido echar fuego por la boca lo habría hecho.


  —Si de verdad fueras mi vecina, pienso que ya te habrías ido.


  —Bueno… eres tu el que habla tanto tiempo conmigo. —Dijo con los brazos cruzados, descansando sobre sus grandes pechos.


  —Cierto, me estás haciendo pasar el rato. Aunque seas una delincuente que quiere robarme.


  —¡Está bien, ya me tienes harta! Aquí tienes otra de mis tarjetas, para que veas que soy rencorosa.


  —Maquilladora y masajista, vaya. —Dijo alzando las cejas.


  —Tienes mi teléfono, cuando quieras charlar amigablemente, aquí me tienes. —Se dio media vuelta y salió al jardín, antes de atravesar la verja uno de sus tacones se hundió en el césped y quedó estancada de una forma cómica, tanto que hasta Günter se rió.


  Después de aquel primer intento había que pasar a un segundo ataque, no podía rendirse con tanta facilidad, quizás pilló a Günter en un mal momento y no estaba receptivo, aunque si era cierto que al entregarle su tarjeta mostró cierto interés. Cuando Bárbara se marchó no dejó de mirarle el trasero mientras caminaba, se deleitó cuando su tacón se rompió y quedó pinchada en el jardín, observó con lascivia sus curvas.


  El segundo intento de Bárbara fue más inteligente, esta vez le observó desde el desván de su casa, tenía unas fantásticas vistas de la mansión Quatermane, este se encontraba tomando el sol en su jardín, sin camiseta; Nicole se había marchado y él estaba allí, con sus abdominales, tumbado, e intentando darse crema.


  Entonces, Bárbara corrió como si de un spring se tratara, cargada con sus mejores lociones y cremas solares hasta llegar a la propiedad de su vecino, toda sofocada y con sus pechos oscilando de un lado al otro, con un bikini y una camiseta. Llegó sin apenas aliento, Günter levantó la vista, se quitó las gafas de sol y observó a la mujer que venía corriendo con una bolsa llena de cosas, que no sabía qué eran.


  —¿Le sucede algo, puedo ayudarle? —Preguntó al verla tan cansada, casi a punto de tirarse sobre el césped.


  —¡Tranquilo, estoy bien! Es que… me encanta broncearme… —Günter no sabía qué decir, estaba sentado en su hamaca, con su bañador.


  —¿Si?


  —Estaba pensando… no tengo un espacio tan bueno como este para tomar el sol y por eso quería preguntarle si me permitía estar unos 20 minutos.


  —¡Sin problema, hay una hamaca junto a la mía!


  —¡Gracias! —En ese momento Bárbara se quitó la camiseta dejando al descubierto su bikini rosa mínimo, apenas una raya de tela cubría los pezones y el pubis, el resto era visible, unos impresionantes y espectaculares pechos, un culo redondo y el pubis bien depilado.


  —Eeeh… deberíamos tener cuidado porque mi pareja volverá en un par de horas y no creo que le guste encontrarla aquí…


  —¿Por qué? —Bárbara ya se había tumbado y tenían las gafas de sol puestas, sus pechos grandes como balones mostraban unos pezones duros y tentadores.


  —Bueno… tiene un carácter fuerte. Quizás si la encuentra con este bikini tan… bonito.


  —¡No se preocupe, seremos discretos, solo 20 minutos! ¿Quiere que le dé crema en la espalda?


  —Por favor, si. —al oírle, Bárbara destapó uno de sus enormes botes y cogió un puñado de crema blanca que parecía nata, se la esparció sobre las espaldas anchas y fuertes de Günter, que notó algo pesado y frío.


  —No tanto, no tanto, por favor. —Se quejaba mientras la crema le escurría por los brazos y goteaba sobre el césped.


  —¡Hay que estar bien protegido! No te preocupes yo la distribuiré. —Y así fue, se levantó y se empleó a fondo masajeando su cuerpo y sus pectorales duros, sus manos parecían los tentáculos de un pulpo, llegaba hasta su cara, subió por el cogote, las orejas, luego los hombros, el ombligo, y un poco más abajo…


  —¡No, ahí no, no es necesario que me ponga crema, en ese… lugar! Ya me entiende. —Se sintió avergonzado.


  —Oh, como quieras pero si tu pareja no llega hasta dentro de dos horas podríamos aprovechar que el sol nos de un buen color en todo el cuerpo ¿Puedo quitarme bikini? Nadie podrá observarnos. —Hay que decir que tanto atrevimiento puso cachondo a Günter.


  —Si, ¿por qué no? —Dicho y hecho, Bárbara se quitó el minúsculo bikini dejando al descubierto sus portentosos y enormes pechos, Günter se quedó maravillado al verlos, tanta silicona en acción hizo que tuviera una visible erección, la cual, intentó disimular en vano.


  —¡¿Por qué no te quitas ese bañador, quedará muy feo cuando te pongas moreno?! —Gritó palpándole la zona íntima, y rozando disimuladamente la punta de su polla.


  —Oh, tenga cuidado, me ha dado en un lugar sensible. Puede venir alguien y descubrirnos en este… ¿cómo lo diría? —Se quedó pensativo unos segundos


  —¡No hay más que hablar, te lo quitaré y te aplicaré crema, estamos en confianza! —Dicho y hecho, fue tan rápida que no le dio tiempo a reaccionar, le había bajado el bañador y lo tenía por los tobillos, dejando al descubierto su enorme miembro viril, en una deslumbrante erección.


  —¡Pero bueno! ¡Qué magnificencia!


  —¡Bárbara, no haga eso!


  —No te preocupes, estoy acostumbrada a ver muchas y no me asusto por ello, es algo natural, el calor y la situación… no tiene por qué ser sexual. —Cogió otro montón de crema blanca y se la aplicó en los cojones, extendiéndola hasta los glúteos, masajeando con firmeza toda la zona, al final llegó a su enorme y erecto pene, empezó a distribuir la crema sobre él. Los ojos de Günter eran todo un poema, miraba hacia los lados avergonzado y sumamente cachondo.


  —Te gusta verdad… a mí me encanta ver disfrutar a la gente. —Dijo Bárbara, mirándole con una expresión pícara, mientras él estaba todo lleno de crema blanca.


  —¿Por qué… por qué no vamos a mi casa? ¡Oh, uhmmm! —Dijo Günter, conteniéndose mientras Bárbara le masajeaba la polla, aplicando más y más crema protectora.


  —¡Perfecto, vamos! —Se levantaron, desnudos por completo, y se dirigieron al interior de la mansión, entraron y cerraron la puerta principal.


  Nicole no estaba lejos de averiguar lo que podría estar sucediendo entre Günter y Bárbara, desde que desapareció la fotografía en la que aparecía junto a Charles Vanderbilt, el pánico la invadió. En un principio creyó que Günter había encontrado la imagen y callaba, esperando el momento de sacarla. Pero fue Bárbara que se introdujo en la mansión, y abrió el cajón utilizando un imperdible.


  


  La primera reacción de Nicole al ver que la fotografía había desaparecido fue preguntarle a Günter, el cual le contó lo que había ocurrido el día anterior:


  —Una extraña mujer se metió en nuestra casa, al parecer había perdido a su perro, se había escapado y se había metido en nuestras habitaciones.


  —¿Qué? Una mujer, un extraño registrando nuestra casa ¿Y tú no hiciste nada al respecto?


  —¡Pues claro que sí! ¡Echarla! ¿Qué querías que hiciera cariño?


  Nicole se llevó las manos a la frente, pensó que le faltaba la respiración, el oxígeno, parecía que intentaba coger aire.


  —¿Sucede algo cariño, nos han robado? —Nicole le miró, más tranquila por otra parte porque parecía no sospechar nada.


  —No, no te preocupes, sólo un poco nerviosa al ver que un desconocido entró en nuestra casa.


  —No lo pienses más, era una extraña y extravagante mujer con un enorme perro.


  —Vale, de acuerdo.


  A partir de ese momento mil cosas pasaron por su cabeza, ¿Por qué una misteriosa mujer llamada Bárbara Drake había robado la fotografía en la que salía con su amante?


  Nicole decidió preguntarle a Günter más sobre esa mujer.


  —¡Cariño, esa persona…! ¡Bárbara! ¿Has vuelto a saber algo de ella?


  —Hace unos días se presentó en casa otra vez, me entregó esta tarjeta, decía que era nuestra nueva vecina e ¡Incluso quiso invitarme a tomar algo!


  ¿Vive aquí, en los Hamptons? —Preguntó con cara de espanto, sus peores temores estaban haciéndose realidad.


  —Si ¿Por qué te preocupa tanto esa persona? Lleva silicona hasta en el carné de conducir, estoy seguro de ello. —Dijo sonriendo, acercándose a Nicole para abrazarla.


  —No sé… quizás… quizás Deborah esté tramando algo. —Günter acariciaba el culo de Nicole metiendo sus manos dentro de sus braguitas.


  —Deborah y yo nos separamos de mutuo acuerdo, yo no lo aguantaba a ella y ella tampoco a mí, es una historia cerrada. Por cierto, tienes el culito frío.


  Nicole, al igual que su hermana Jessica, siempre tenían el culito frío; Günter lo sabía bien porque había probado los dos, le encantaba calentarlo con sus manos, siempre calientes.


  —No me cambies de tema, estoy nerviosa! —Apartó las manos de Günter, las sacó violentamente de sus bragas.


  —¡Estoy harto de esta situación, llevamos casi un mes sin hacer el amor! —Poco imaginaba lo que estaba haciendo su querida Nicole.


  —Eres tú, que no has cambiado, siempre intentas conquistar a todas las mujeres que encuentras a tu paso ¿Crees que voy aguantar toda la vida así? —Günter escuchó con la cabeza gacha.


  Tenía razón, una debilidad de su carácter. Para él era un reto conquistar mujeres y eso hizo que poco a poco Nicole se fuera desilusionando, hasta que un día… conoció a Charles Vanderbilt.


  Tras el intercambio de reproches, se quedaron callados durante varios minutos de tenso silencio, hasta que Nicole se levantó del sofá y se fue a una de las habitaciones de la mansión, para estar alejada de Günter.


  Él, por su parte, decidió aislarse también a otra habitación, la más distante; un lugar lleno de revistas y libros con fotografías, el santuario erótico de Günter Quatermane, donde se encerraba una o dos horas al día para aliviar tensiones… de pareja.


  Nicole estaba preocupada por la fotografía, no le quedaba más opción que investigar por su cuenta, tenía que estudiar la casa donde vivía, la propiedad que tenía alquilada Bárbara.


  Justo en el momento en que Bárbara y Günter estaban retozando desnudos y llenos de crema solar; Nicole Salcedo se introdujo en secreto en la casa de esa mujer, pero para ello tuvo que eliminar a Atila de la ecuación. Unas galletitas de perro, impregnadas con tranquilizantes fueron efectivas para tal menester.


  Una vez dentro, fue subiendo despacio las escalinatas del salón que llegaban hasta los aposentos de Bárbara, entró en una fastuosa habitación, con una típica cama de princesa, propia de las películas antiguas.


  Observó lo que había en el lujoso lugar; multitud de ungüentos, cremas, pinturas, maquillajes, etc. como bien decía a su tarjeta de presentación, era maquilladora. Se acercó a un extraño objeto alargado que estaba situado en el tocador, cubierto por una tela blanca y que parecía el palo de escoba.


  Al quitar la tela se dio cuenta de que era una escopeta, dotada con mira telescópica, ¡igual que la de Günter! Entonces, se dijo a sí misma:


  —¡…quiere acabar con mi vida! —Cogió el arma, la miró, sabía que nunca había disparado, pero la curiosidad “le mataba”. Observó a través de la mira telescópica, hasta que… se disparó.


  El retroceso la empujó con violencia, cayó de espaldas en la cama, la escopeta saltó por el aire y se introdujo en el armario ropero, clavándose en unas bragas brillantes y rojas, eran de fiesta…


  Se incorporó y tomó de nuevo la escopeta, dejándola donde la había cogido, esta vez, con mucho cuidado. Siguió buscando pero no consiguió hallar la fotografía que le faltaba, Bárbara debía haberla escondido o bien, podría habérsela entregado a Deborah Lexington. Decidió dejar aquella habitación cuando escuchó en la lejanía las voces de Bárbara y Günter, el sonido venía de su propia casa, que estaba a 100 metros de la de Bárbara.


  —¡Cerdo! Otra vez haciendo de las tuyas. —Se dijo a sí misma, enfadada.


  Mientras Nicole salía de la mansión de Bárbara, en su propia casa estaba teniendo lugar otra actividad “ilegal”. Günter Quatermane disfrutaba de los pechos operados de Bárbara Drake; sentía un gran morbo con una mujer como ella, le encantaba sentir el tacto de sus labios y sus grandes pechos siliconados, hicieron el amor con frenesí en la habitación solitaria donde se refugiaba cuando discutía con Nicole.


  —¡Oh, cabrón, eres mío! —Bárbara estaba loca de placer.


  —¡Me vuelves loco, me pones muy caliente! —Chilló Günter mientras embestía a Bárbara sudoroso.


  —¡Ooh cállate y siguen castigando mis carnes! —Exclamó Bárbara, con los ojos en blanco debido a la excitación.


  Mientras tanto, Atila despertaba de su sueño, las galletitas empapadas con narcóticos no habían sido lo suficientemente fuertes como para mantener a la bestia mucho tiempo dormida, y nada más ponerse en pie, olisqueó el aire, echando de menos a su dueña. Por fortuna, Nicole Salcedo había logrado salir a tiempo de la casa.


  Siguiendo el rastro de Bárbara, fue hasta la mismísima entrada de la mansión de Günter, penetró en el interior saltando por una ventana y corrió por los pasillos hacia la habitación donde ambos se estaban fornicando. Golpeó la puerta con sus patas delanteras, una y otra vez apoyando su peso sobre ella y armando un gran estruendo.


  — ¡¿Qué ha sido eso?! —Preguntó extrañado Günter, hasta que escuchó un ladrido.


  —¡¡Wau, wau!!


  —Es Atila! ¡Ven con mami, cariño! —Al escuchar la voz de su dueña, el animal golpeó la puerta con mayor fuerza, lanzándose de un salto contra ella y abriéndola.


  — ¡Ha reventado la cerradura! —Chilló Günter furioso.


  Atila se echó sobre su dueña desnuda mientras Günter sacaba su miembro viril del coño de su amiga, espantado por la escena del perro y ella mostrándose cariñosa en exceso. Tanto que Atila comenzó a mover rítmicamente su pelvis sobre Bárbara mientras esta dejaba que el animal hiciera todo lo que quisiere.


  —¡No, perro malo, estate quieto! —Chilló mientras intentaba apartarlo con sus manos. Günter cogió una escoba echar a Atila, pero el animal le miró furioso y le mostró sus enormes colmillos mientras dejaba escapar un gruñido infernal.


  —¡Oh Dios mío, mejor me voy de aquí hasta que hayáis terminado! —Günter cogió su ropa y salió corriendo para meterse en la ducha, donde se lavó tres veces usando gran cantidad de gel.


  —¡Mira lo que has hecho, perro malo, celoso! —Bárbara se incorporó y logró calmar a su mascota.


  Capítulo 3.2: Seducción


  Cuando Nicole llegó, se encontró a Günter saliendo de la ducha, aún le quedaban restos del bronceado blancuzco de Bárbara.


  —¿Pero que te has puesto? —Preguntó Nicole haciéndose la despistada.


  —Oh, es una crema solar ¿Dónde has estado? —Para entonces Bárbara ya había desaparecido del lugar, pero Günter no estaba aún seguro y miró de reojo hacia la habitación de las revistas eróticas, comprobando que estaba vacía y no se escuchaba nada dentro, el perro se había ido y Bárbara también.


  —Pues… he ido a pasear por el barrio, nada especial. —Dijo entornando la mirada hacia el techo.


  —Perfecto, ¿Echamos un polvo cariño? —Conocía la respuesta, estaba siendo irónico.


  —Eeh… estoy cansada y mañana voy a una conferencia de emprendedores en el centro de Nueva York. —Nicole Salcedo cuya anterior profesión fue vender verduras, no solía interesarse por temas de negocios.


  —¿En serio? ¿Desde cuándo te interesa eso?


  —¡Cariño!¡Ya está bien de estar todo el día vagueando! Quisiera hacer algo, montar un pequeño negocio, o explorar mis habilidades, en fin.


  —Me alegra que digas eso, ¿estarás todo el día fuera? —Se acercó, sospechando de sus palabras.


  —Si, claro. Volveré a medianoche. —Dijo con sequedad, intentando que no le hiciera más preguntas.


  —¡Oh vaya! Sí que te lo tomas en serio. Está bien, te esperaré despierto, en la cama…


  —Eeh vale. —Dijo escuetamente.


  Al día siguiente, Nicole Salcedo fue con Charles Vanderbilt a la playa, pasó todo el día fornicando con el. Cada vez estaba más enamorada del magnate y se estaba incluso ilusionando.


  Sin embargo, era ya casi medianoche y Nicole sabía que no podía volver con su pareja, así que tuvo una idea; hizo una llamada:


  —¡Jessica, tienes que ayudarme! —La llamada de Nicole la sobresaltó, no la esperaba a esas horas.


  —¡¿Qué pasa, sucede algo?! —Chilló Jessica sobresaltada.


  —No, verás… tienes que hacerte pasar por mi, necesito que vayas a casa y me suplantes, es… ¡importante!


  —¡¡¿Qué, te has vuelto loca?! ¿Por qué quieres que haga eso?


  —No puedo volver y es demasiado tarde, le prometí a Günter que volvería a medianoche. Se enfurecerá si no lo hago, ¡Por favor, ayúdame!


  —¡Gilipolleces, pues que se enfade! —Dijo somnolienta.


  —¡Por favor, te lo suplico, necesito que finjas ser yo durante esta noche, sólo tienes que dormir a su lado! Será fácil, somos gemelas.


  De repente, a Jessica Salcedo se le abrieron los ojos de par en par, se quedó unos segundos en silencio y sonrió, una expresión de alegría brotó al instante en su rostro.


  —No pasará nada, estará muy cansado. —Añadió Nicole.


  —Eeh… no parece tan mala idea. Además, es por el bien de vuestra relación.


  —¡Me alegro de que lo hayas entendido! Lleva tu vestido rojo ajustado, es igualito al mío y lo llevaba puesto esta mañana, si cuidas los detalles no se dará cuenta, mañana volveré por la tarde.


  —¡No te preocupes, no notará el cambio! —Dijo Jessica sin rechistar.


  —¡Gracias, gracias y mil gracias! Eras mi último recurso. —Dijo Nicole exhalando aire, tranquila de saber que por fin podía dormir junto a Charles.


  Después de colgar, Jessica saltó de la cama, se metió en la ducha, se maquilló y se puso el vestido que le dijo Nicole, por fortuna ambas tenían el mismo peso, a excepción de la silicona de Jessica, que debería disimular un poquito, por lo demás, todo perfecto.


  Se dio la máxima prisa, arrancó el coche y se plantó en menos de 10 minutos en los Hamptons, frente a la mansión Quatermane, entró en la casa gracias a las llaves duplicadas que su hermana un día le dio, Günter estaba despierto, tal y como dijo. Tenía mala cara debido al retraso de más de 10 minutos.


  —¡Estarás contenta! En fin… tan cansada como siempre ¿Verdad?


  —¡De eso nada, antes de dormir vas a trabajar un poco! —Exclamó Jessica, mientras se quitaba el vestido rojo y se acercaba a Günter.


  —Vaya… ¡Qué sorpresa! No estaba preparado para esto… —No le dio tiempo a decir mucho porque Jessica se abalanzó sobre él, tomando su polla entre sus manos y masajeándole los cojones.


  —¡Qué bien cariño, que ganas tenía de follar contigo, hacía tanto tiempo…! —Expresó con alegría en su rostro.


  —Es que ese pedazo de polla que tienes… —Dijo Jessica (Nicole) con puros ojos de lascivia, mientras sujetaba con una de sus manos el miembro viril de Günter.


  —¡Nicole, te voy a dar lo que te mereces y no te dado hasta ahora!


  —¡¡Eso espero, uhmm!! —Exclamó mientras usaba su boca para estimular la verga del millonario.


  Ambos estaban presos de una furia sexual incontenible, Nicole (Jessica) empezó a estimularse a sí misma el clítoris. Ante tal visión, Günter, no pudo más que penetrarla con vigor, teniendo esta que apoyarse en la pared para no darse un cabezazo, después vinieron más embestidas, y más, y más…


  —¡Ooh, uhmm, aah! ¡Como me gusta que me folles cariño, que ganas tenía de esto! —Dijo Jessica (Nicole) completamente fuera de sí y llena de alegría.


  —Luego me contarás, uff, luego me dirás… por qué te ha dado este arrebato repentino.


  —¡Cosas de mujeres cariño, no preguntes y folla!


  Y así hasta el amanecer, hasta que Günter cayó exhausto, roncando como un oso cavernoso, exprimido por el furor sexual de Jessica Salcedo.


  —Duerme mi semental, descansa. —Dijo con una enorme sonrisa de satisfacción.


  A la mañana siguiente se levantó cuidadosamente para no despertar a Günter, cosa fácil porque estaba agotado y aún dormía profundamente. Después se puso los zapatos de tacón, cogió su bolso y sus cosas para marcharse y de este modo, cuando su hermana llegara por la tarde todo saldría según lo convenido. Dejó una nota en donde decía lo siguiente:


  “Cariño voy a dar un paseo y quedaré con algunas amigas; no me esperes pues voy a comer fuera, llegaré esta tarde”. Cuando leyó el mensaje, tras desperezarse y comprobar que eran las dos del mediodía, decidió meterse en la ducha y comer algo para reponer las energías gastadas, no le importó que su “pareja” se hubiera marchado, estaba más que satisfecho y no hubiera podido con más sexo.


  Mientras tanto, Deborah y bárbara no habían estado perdiendo el tiempo, estuvieron vigilando los movimientos de Günter. Tras comer y reponer fuerzas, se encontraba con energía y ganas de sexo otra vez; echaba de menos a su pareja, mirando el reloj insistentemente, una y otra vez esperando su llegada hasta que, la puerta sonó antes de lo previsto.


  —¡¿Bárbara, Deborah… qué sorpresa?! No sabía que vosotras dos… ¡os conocíais! En ese momento, Günter tenía una toalla cubriendo sus partes íntimas.


  —Pues sí, desde hace tiempo y Bárbara me ha hablado de ti… ¡¿qué tal estas?!


  —Bien, bien, pero… no entiendo el motivo de la visita. —Dijo sin variar su expresión, de hecho estaba algo serio por la aparición de Deborah.


  —Veníamos a darte una sorpresa ¿nos dejas pasar y te lo contamos? —El suspense aumentó, Günter frunció el ceño y las invitó a entrar.


  —Hemos traído algo especial que quizás te gustaría ver… —Bárbara y Deborah se quitaron las camisetas y las minifaldas que llevaban, dejando al descubierto una sexy lencería de cuero, parecían dueñas sadomaso.


  —¿Qué rollo traéis, esto que es? —Dijo confuso, nunca había probado ese tipo de cosas, incluso se asustó cuando Bárbara movió el látigo y lo hizo sonar.


  —Tranquilo, ¿nos permites? —Deborah sacó un juego de esposas y se acercó a Günter, hasta ger su trasero y apretarlo con su mano izquierda, ante el atrevimiento no pudo más que abrir la boca de pura incredulidad.


  —Bueno, hay que probar de todo en esta vida. —Dicho y hecho, Bárbara y Deborah ataron a Günter, mejor dicho lo esposaron a la cama. Después, se subieron sobre él como gatas salvajes.


  Faltaba un par de horas para que Nicole volviera, más que suficientes para hacer las cosas que tenían pendientes. Tanto bárbara como Nicole hicieron entre los dos un trabajo excelente, comenzaron con una mamada de escándalo, después Bárbara puso sus pechos sobre la cara del millonario, casi sin dejarlo respirar, Deborah continuó con su felación incesante hasta que tomó el látigo, haciéndolo sonar estruendosamente.


  —¡Tened cuidado con lo que hacéis! —Günter no podía esconder su temor.


  —Tranquilízate, estás con unas profesionales…. —Bárbara y Deborah empezaron a darle latigazos por el cuerpo a Günter, que en un inicio, se resistió e intentó liberarse de las esposas pero después de fue “amansando” más…


  —¡Ya sabíamos nosotras que te iba a gustar…! —Dijeron eufóricas, el gozo de Günter.


  —¡Ay, me hacéis daño! —Gritaba una y otra vez, Deborah cesó de arrearle con el látigo y se puso sobre su enorme y erecto miembro, subiendo y bajando sin cesar.


  —Esto es delicioso, ¡oh cariño cuánto tiempo esperándolo! —Gritó Deborah, mientras cabalgaba a su ex pareja.


  —Te lo has estado perdiendo todos estos años… —Reprochó el, Deborah había sido tan buena como ahora.


  —Razón tienes, tanto enredar en los negocios, uff… dejando a esta bestia parda que tenía en casa. —Comentó mientras disfrutaba.


  —¡Nunca es tarde si la dicha es buena, jajaja! —Rió Bárbara.


  Continuaron con el escándalo y dejaron bien suave a Günter Quatermane. Entre las dos, Bárbara y Deborah se bastaban y se sobraban, hasta el punto de que ya estaba pidiendo clemencia. Pero no se daban por vencidas, tan ansiosas de sexo y venganza por no haber sido complacidas debidamente… que tuvieron una malévola idea.


  —¡Eh, ya me podéis soltar! —Comentó Günter con los ojos casi en blanco debido al placer que había recibido.


  —¡¿Soltarte?! ¡¡Jajaja!! —Rió Deborah mientras miraba con picardía a Bárbara, ambas estaban jadeando, con sus cuerpos sudorosos después de la paliza de sexo que se habían gracias al millonario.


  —¡He dicho que me soltéis, ya hemos acabado! —Gritó mientras su nerviosismo crecía por momentos.


  Deborah y Bárbara no dijeron nada, se metieron en la ducha y soltaron algunas risotadas, en tanto que Günter quedaba atado, con el cuerpo lleno de marcas.


  —¡No seáis malas, no hay razón para esto! —Gritó alarmado.


  —¡¡Cariño, estás tan mono así, si pudieras verte!! —Exclamó Bárbara desde la ducha.


  —¡Volved aquí y quitadme las esposas! —Gritó desesperado mientras forcejeaba y trataba de liberarse.


  Sus exclamaciones, ruegos e infracciones no tuvieron resultado, las dos amigas salieron de la ducha con una toalla puesta, sólo cubiertas de la cintura para abajo y dejando a la vista sus pechos, la diferencia entre los dos era palpable; Bárbara completamente operada lucía unos lustrosos balones propios de las estrellas del porno, en tanto que Deborah los tenía algo caídos, como es normal en una mujer de 50 años.


  Se vistieron, recogieron sus atuendos y artilugios de sadomasoquismo, se pusieron una minifalda cada una, además de los tacones de punta de aguja y salieron de la casa sin decirle nada a Günter que las miraba asombrado.


  —¡No seáis malas, no me hagáis esto! ¡¡Deborah no seas vengativa!!


  Horas más tarde, Nicole ya había regresado de su aventura con Charles Vanderbilt, había recibido un mensaje de su hermana Jessica indicándole que todo había ido bien, que se había hecho pasar por ella y no había notado nada, por lo tanto, podía volver tranquilamente.


  Una sonrisa se dibujó en los labios de Nicole, pero… cuando llegó a la mansión, se encontró un espectáculo insólito.


  Su pareja, Günter Quatermane, estaba esposado a la cama con el cuerpo lleno de marcas, parecía que había sido azotado, además, de ello tenía en la cara y en el pecho carmín de pintalabios y señales de arañazos, chupetones, etc. Pero alguien más estaba en la habitación… su amigo gay Bernie.


  —¡¿Se puede saber qué mierda es esta?! —Gritó Nicole furiosa, observando a Bernie y su pareja.


  —¡¡Tranquila, estamos haciendo un performance!! —Gritó Bernie mientras señalaba Günter y le golpeaba levemente el miembro viril erecto, balanceándose de forma graciosa.


  —¡¿Me tomáis el pelo?! ¿Pero… de qué conoces tú a Günter? —Preguntó, esperando una explicación convincente ante la insólita escena.


  —¡Chica, un día te dije que sabía muchas cosas de Quatermane! La razón es que estuve trabajando para él en una de sus empresas, eso fue hace tiempo…


  —¿En serio? —Preguntó mirando a su pareja mientras asentía las palabras de Bernie.


  —¡Claro cariño! Somos amigos y le estoy haciendo un favor… ¡Bueno, tú ya me entiendes! —se quedó sin palabras, no sabía qué decir.


  —¡Si, le dije que necesitaba hacer un performance, para un canal de YouTube! No te preocupes no se verá su cara. —Dijo mientras le secaba el sudor de la frente con un pañuelo.


  —Está bien, os dejo con vuestras rarezas. He tenido un día muuyy ocupado, he tenido que quedarme en el hotel. —Dijo Nicole, disimulando.


  La pareja de Nicole miró a Bernie alzando las cejas mientras éste terminaba de quitarle las esposas con una de sus “ganzúas mágicas”.


  —Gracias por todo amigo, si no hubiera sido por ti… —dijo arrugando la frente y con una de sus manos ya libres.


  —De nada, 500 dólares no se ganan de forma tan fácil. Entiendo que esas dos te la hayan jugado, sé de lo que son capaces.


  —¿Conoces también a Bárbara Drake? —Preguntó mientras se incorporaba y tomaba una toalla para dirigirse a la ducha.


  —¿Que si la conozco? Claro que sí, un amigo mío le gastó una broma a su adorable perrito Atila, eso fue hace tiempo ¡jajaja!


  —Muy bien, voy a “adecentarme” un poco. —Comentó mientras se miraba las marcas el pecho y de las piernas.


  —¡Hermoso, te han dejado genial! —Gritó Bernie.


  Días más tarde, Bernie recibió una llamada de Günter, no se lo esperaba.


  —¿Si? Hola Günter. —Dijo Bernie.


  —Hola, verás… se me ha ocurrido una idea, necesito tu ayuda de nuevo. —Comentó Günter mientras bebía una cerveza fría.


  —Tú dirás, pero ya sabes que mi tiempo tiene un precio. —Dijo Bernie mientras se acariciaba la panza, acomodado en el salón de su apartamento.


  —¡Por supuesto, te pagaré bien! Necesito alguien de confianza. —Volvió a beber otro sorbo de la cerveza mientras se sentaba en un cómodo sillón.


  —¡Espero que no me metas en problemas, no quiero que Nicole se enfade conmigo!


  —Tranquilo, no tiene que ver con ella sino con Deborah… —el nombre de esa mujer creó una atmósfera de tensión que duró unos segundos.


  —¿Por qué? Tu ex… es peligrosa. —Afirmó Bernie, secando el sudor de su frente.


  —Me extrañó muchísimo que ambas, Bárbara y Deborah, fueran tan amigas y estuvieran tan bien compenetradas.


  —Son tal para cual, ¿Crees que traman algo?


  —¡Estoy seguro y lo voy a averiguar! No quiero que les quites ojo de encima, cuando sepas algo llámame, por favor. —Ordenó Günter.


  —Puedes estar seguro de ello. —Después, su ex jefe colgó el teléfono.


  Los días siguientes fueron complicados para Bernie, que debía intercalar su trabajo de asesor personal de imagen con su otro empleo de detective privado.


  Günter proporcionó a Bernie todos los medios necesarios, un coche, identidad falsa y un buen equipo técnico, prismáticos, cámara, grabador… de todo.


  Usó su juego de ganzúas “especiales” para penetrar en la mansión donde vivía Bárbara, allí, registrando la documentación, consiguió encontrar pistas, esa casa había sido alquilada por Deborah, no por Bárbara. No tan extraño si tenía en cuenta que las dos eran amigas y estaban metidas en algún asunto. Colocó algunos micrófonos ocultos en el salón y dormitorios y averiguó lo que necesitaba.


  —Así que el objetivo es recuperar a Günter, ¡vaya Deborah! debí haberlo imaginado, pero…


  Había una cosa que no encajaba y Bernie se quedó mirando las fotografías que había encontrado en casa de Bárbara. La escopeta de mira telescópica, pero no habían mencionado nada de matar a nadie.


  —¿Crees que Deborah quiere asesinarme? —Preguntó su ex jefe con angustia.


  —Yo diría que no, seguro que han tenido ocasiones de intentarlo y no lo han hecho, en su lugar se han dedicado a follarte, quizás quieren hundir tu relación…


  —Si, eso no lo dudo, pero un arma como esa… —la preocupación de su ex jefe crecía a cada momento.


  —Puede que Bárbara no de la talla para ese tipo de trabajo, a lo mejor querían terminar con Nicole, su principal oponente, ¿no crees?


  —Si es verdad lo que dices habrá que parar a esas mujeres. —Sentenció Günter.


  —Estoy de acuerdo contigo. —Tras la respuesta de Bernie, su ex jefe colgó de nuevo el teléfono y se sentó tranquilamente en su sofá, con el ceño fruncido y las sienes apoyadas en los nudillos, la angustia y la preocupación habían trastocado su rutinaria de relax.


  En otra ocasión Nicole estaba pensando en su hermana Jessica, que llevaba mucho tiempo sin tener novio, ella que había tenido sus aventuras, pensaba en ella como si fuera la dulce modosita que nunca hace nada malo y a veces, le daba pena.


  —¡Cariño, tenemos que ayudar a Jessica! —Exclamó Nicole mirando a Günter mientras éste hacía sus abdominales rutinarios.


  —¿Qué le pasa a tu hermana? —Dijo fatigoso mientras realizaba sus ejercicios.


  —La pobre no tiene novio, es muy guapa… pero le falta chispa, carisma para conseguir un buen marido.


  —¿Y eso a nosotros que nos incumbe? —Preguntó después de terminar su tabla de ejercicios.


  —Con las influencias que tienes y tus contactos… seguro que encuentras unos candidatos magníficos para Jessica.


  —No es tan fácil, puede que no le guste nadie de los que conozco. —Añadió.


  —¡Dejate de tonterías! Vamos a buscarle un marido rico, es lo que quería decirte. —Se puso con los brazos en jarras, poniéndose en actitud autoritaria.


  —Está bien, se me ha ocurrido una idea, una fiesta en la mansión. —Comentó, ya que, sería una oportunidad para invitar personajes ilustres.


  —¡Eso me gusta! ¡A ver si consigue un buen partido! —Dijo alzando el puño con optimismo.


  —¡Qué materialista eres! —Dijo negando con la cabeza.


  —¡En este mundo lo que más importan son las alubias! —Comentó frunciendo el ceño.


  —A ver si te vas a volver como mi ex Deborah, antes no eras tan interesada. —Dijo decepcionado con su actitud.


  —Jessica tiene formación, toda la vida estudiando ¿Y para qué?… merece encontrar alguien apropiado.


  —Iré convocando a los invitados para la fiesta, no olvides avisar a tu hermana. —Dijo Günter mientras miraba las hojas del calendario para ver cuál era la fecha que mejor cuadraba.


  Cuando fijaron la fecha del evento, Nicole llamó a Jessica.


  —¡Jessica cariño, tengo una gran noticia para ti! —Exclamó llena de alegría.


  —¿Ah si? De qué se trata.


  —Vamos a dar una fiesta en la mansión, dentro de dos días, tienes que venir. —Fue casi una orden, lo dijo con tanto entusiasmo que era casi imposible negarse.


  —Pero tengo bastante con el trabajo, no me gusta asistir a este tipo de cosas… me agobian un poco.


  —¡Ayy, siempre igual, será una oportunidad única para que conozcas gente! Hemos estado pensando en ti mientras organizábamos todo.


  —Está bien, si es verdad que soy el alma de la fiesta… ¡jajaja!


  —¡Perfecto, tendrá lugar a las 00:00 horas de la noche del sábado! No faltes… —dijo Nicole.


  —Jajaja, pero es demasiado tarde…


  —¡Debes ir, lo hemos organizado todo sólo para ti! Si no asistes será una falta de educación por tu parte.


  —Ay Nicole, me metes en unos líos… —Se despidieron y Jessica fue mentalizándose para la gran noche.


  Jessica se puso un conjunto especial con muchos brillantes, estaba preciosa. Se encontró a Günter y recordó su travesura.


  —Hola Günter. —Dijo al verlo en medio del salón, entre los invitados, guapo y apuesto como siempre.


  —Hola Jessica, espero que estés disfrutando. —Ésa frase hizo que ella recordara la sesión de sexo que tuvo haciéndose pasar por Nicole.


  —¡Contigo siempre lo paso bien! —Dijo guiñándole un ojo. —Günter que había tenido algún que otro lío con ella antes, disimuló como pudo, miró a Nicole, y al darse cuenta de que estaba observándoles, miró con nerviosismo hacia otro lugar, intentando simular una conversación banal.


  —¡Ah, si claro, nosotros lo pasamos fenomenal siempre…! —Se metió las manos en los bolsillos y miró al suelo, buscando alguien más con quien hablar y alejarse de Jessica para no tener problemas con su pareja.


  —Aún recuerdo la última vez, llegué con mi vestido rojo y echamos tantos polvos que quedaste agotado, te dormiste toda la noche… —Estaba ansiosa por soltarlo…


  —¡¿Qué, que nosotros hicimos el que?! Te estás equivocando, fue Nicole… esa noche… ¡¿Eras tú?! —Se quedó pensativo mientras miraba a Jessica, estudiando sus ojos, se dio cuenta de que decía la verdad.


  —¡¡Claro, fuiste tú!! Pero… me engañaste. Ahora lo entiendo todo, ella apenas me da sexo…


  Günter seguía pensando, no era fácil volver a la normalidad después de haber descubierto algo así.


  —Sí Günter, y lo pasamos fenomenal. —Se acercó más, hasta casi rozar sus labios con los suyos, dejando que su aliento le pasará delante y pudiera sentir su calor y fragancia.


  —¡Estoy seguro de que fue idea de las dos! Me habéis manipulado ¿Verdad? —Estaba poniéndose furioso por momentos.


  —¡No te pongas así! Nicole necesitaba que la sacara de un apuro.


  —Entonces… se quedó toda la noche con otro tipo y no me dijo nada, claro. —Las cosas empezaron a complicarse, no era el deseo de Jessica.


  —¡Que no hombre, no pienses eso, mírame!


  —¡Sí, es cierto que lo pasamos bien! Mira tú por donde, quizás eres la clase de mujer que busco.


  Las palabras de Günter embriagaron a Jessica, esta abrió los ojos de par en par y no pudo fijarse en ningún otro hombre más, su atención se concentró solo y exclusivamente en Günter.


  —¿Y ahora qué hacemos? —Preguntó después de que Günter hubiera descubierto el secreto.


  —Pues, sinceramente… me importa bien poco que Nicole se esté follando a otro. —Las palabras de Günter fueron duras incluso para Jessica.


  —¿Qué estás diciendo? ¡¿No la quieres?! —Exclamó enfadada.


  —¡Calla, van a escuchar los invitados! Después de haber hecho el amor conmigo no deberías decir eso. —Se acercó a ella y le tapó la boca con la mano, ese gesto resultó algo obsceno y la gente miró.


  —¡Qué haces Bruto! Uhmm, contente, ¿es cierto que está con otro, Nicole no te quiere? —Jessica sospechaba desde hacía tiempo.


  —¿Qué si me quiere? ¡No tenemos relaciones! —Comentó con brusquedad, el ceño fruncido y los puños apretados.


  —¿En… serio? —Se colocó los pechos dentro del escote mientras hacía la pregunta.


  —Lo que oyes, empezó poco a poco a denegarme sexo, y ahora se ha convertido en la norma.


  —¡Oh… no lo sabía! Debéis arreglar vuestros problemas!


  —Para ti es fácil decirlo…


  —¿Sabes? En cierta forma, lo ocurrido ha sido una manera de que nos conozcamos mejor… —Se acercó a y le tocó la entrepierna mientras nadie miraba.


  —No sabía que fueras tan atrevida, tu hermana siempre ha dicho lo contrario de ti. —Comentó sorprendido por su actuación.


  —Hay muchas cosas de mi que no conoces… ¿porque no vamos a algún lugar privado?


  Günter miró a ambos lados, Nicole no estaba observándoles, cogió a Jessica del brazo y la llevó hacia una puerta bajo unas estanterías de libros, y entraron dentro, poco después se escuchó el sonido de una llave en la cerradura.


  El murmullo de los invitados, el vocerío y el gentío, el júbilo y el caos que le provocaba tantas personas dentro de la mansión impidió que se oyeran los gritos de placer que salieron de aquella pequeña puertecita, ni siquiera Nicole se percató de lo que estaba haciendo su querido Günter. Tan cegada estaba hablando con Charles Vanderbilt… que también estaba en la fiesta… nadie se enteró del fantástico polvo que Günter Jessica estaban echando.


  Capítulo 4.2: Celos


  Después de la fiesta, tanto Günter como Jessica quedaron agotados. Por otro lado, Nicole también buscó su rincón oculto para hacer travesuras con Charles Vanderbilt.


  En este caso Nicole se había llevado a Charles Vanderbilt a otra habitación “secreta” y había cerrado por dentro, nadie la buscaría allí, pasaron dos horas seguidas haciendo el amor sin parar.


  Cuando Jessica volvió a su casa, pensó seriamente en Bárbara y Deborah, que se habían mudado a los Hampton. También Günter le expresó la preocupación que tenía por esas mujeres, ya que sabía que tramaban algo. No le quiso dar todos los detalles, ni que tampoco había contratado a Bernie para espiarlas.


  Conocía la casa que tenían alquilada, ella colaboró con la agencia y tenía una copia de las llaves, de manera que la curiosidad le hizo tomar la iniciativa. Dicho y hecho, entró en secreto en la mansión de Bárbara para ver si encontraba información.


  Descubrió fotografías de de su hermana, se dio cuenta de que deseaban a Günter, era obvio, en muchas imágenes aparecía Günter. Deborah planeaba recuperarlo a toda costa y Bárbara era su ayudante. Al cabo de un rato escuchó un ruido extraño, provenía del jardín, se asustó y decidió salir huyendo.


  Ese ruido era Atila, que había descubierto a Jessica dentro de la casa. Se inició una persecución, Atila no tenía rival a la hora de batirse en velocidad, alcanzó a Jessica en poco tiempo y le hizo añicos el vestido que llevaba puesto.


  Esa terrible fiera había sido entrenada para no causar daño físico, afortunadamente sólo se cebaba con la ropa y dejaba a sus víctimas prácticamente desnudas. Cuando Atila se tranquilizó, Jessica pudo escapar y salir de allí sin ser vista. Por fortuna era la hora de comer, también para el perro, que corrió a darse un atracón en su caseta. Un dispositivo automático llenaba su plato a la misma hora cada día.


  Pero Jessica se juró a sí misma que nunca volvería a poner un pie allí.


  Las aventuras de Nicole Salcedo no durarían mucho, cada vez se iba atreviendo a más cosas y no era consciente de las sospechas de Günter.


  Un día decidió practicar sexo con Charles Vanderbilt en una de las grandes habitaciones de la mansión, aprovechando que su pareja había salido en un viaje de negocios. Regresó a casa antes de lo sospechado y sucedió la tragedia.


  Nada más entrar en la casa, vio las colchas de las camas deshechas, mantas por encima de los sofás, alguien se había montado una fiesta a su costa y lo había hecho en su casa.


  Si Nicole era la responsable, seguro que una persona más le había acompañado y en efecto; se acercó a una puerta cerrada y escuchó los alaridos de placer de Nicole y otro hombre.


  —¡Umm, que bien follas Charles! —Gritaba loca de éxtasis.


  —¡Si el cornudo de tu pareja se enterara…! —Ésa frase fue la que crispó los ánimos de Günter.


  Pegó un una patada en la puerta y la derribó, la sorpresa fue increíble, nos pilló en la cama, justo cuando Charles, el millonario vecino de la familia Vanderbilt estaba penetrando a su compañera por detrás.


  —¡¡Zorra mataré a ese cabrón, lo juro por mi nombre y apellidos!! —Dicho y hecho, se lanzó sobre Charles, le agarró de los pelos engominados y lo tiró hacia atrás, estaba desnudo, penetrando a Nicole, éste cayó de espaldas e inmediatamente se plantó en pie, adoptando una posición de boxeo típica de los tiempos antiguos.


  Charles llevaba un bigote de los años 20 y el pelo engominado, parecía salido de una película de época. Günter no pudo más que reírse de pena al verle en esa actitud tan ridícula.


  —¡Podías haber buscado alguien que hiciera menos el payaso! —Miró a Nicole y luego a Charles, arrugó la frente.


  —¡¡Parad, estas cosas se resuelven hablando!! —Chilló Nicole.


  —¡¡Sí hablando y follando!! Serás zorra… —justo cuando dijo eso, en un descuido, Charles le arreó un puñetazo en la boca, Günter le miró con el rostro desencajado, echando espuma por la boca, se abalanzó sobre Charles.


  Günter, alemán y bruto, hizo estragos en el pobre cuerpecillo de Charles, la sangre saltaba a borbotones de la cara y Nicole se echó sobre él para intentar evitar que cometiera una locura.


  —¡Insensato, vas a matarlo! ¡Para estúpido! —Nicole desnuda, poco podía hacer para convencer a Günter. La sola visión de Nicole en ese estado le hacía tomar más furia a su para acabar con el Vanderbilt.


  —Cállate, ¡vete a ducharte ya, guarra! —Siguió dándole puñetazos y mamporros.


  Nicole llamó a la policía, cuando llegaron los el pobre Vanderbilt estaba inconsciente, la nariz destrozada, sangrando por la boca… se lo llevaron al hospital y a Günter, detenido.


  Capítulo 5.2: Secretitos


  Contra todo pronóstico Charles Vanderbilt sobrevivió a la gran paliza de Günter; es cierto que en el cuerpo lleno de moratones, etc. pero ningún hueso roto y tampoco había traumatismo craneal.


  No por ello, Charles Vanderbilt iba a quedarse de brazos cruzados después de que Günter le hubiera hecho eso, pero al final… solucionaron las cosas como “caballeros”. Ninguno de los dos quería que los acontecimientos trascendieran a la opinión pública, de modo que arreglaron de manera “amistosa” el desaguisado y Günter le cedió una buena porción de sus acciones de una de sus compañías, compensando a Charles por los daños causados.


  Durante algún tiempo Nicole y Günter estuvieron sin dirigirse palabra, la ruptura era inminente, pero estaban tomándose un tiempo para meditar sus acciones. En ese lapsus de “tranquilidad”… Bárbara apareció en su casa, llamó al timbre.


  —Me he enterado que por aquí ha habido “jaleo”… —dijo Bárbara con cierta malicia en su rostro.


  —¿Te refieres al amante de mi ex pareja?


  —¿Ex pareja? —Preguntó con los ojos muy abiertos.


  —Si, ex, nos hemos tomado un tiempo de distancia para meditar lo que vamos a hacer.


  —¡Oh, pobre… debes estar destrozado por lo ocurrido. —Deborah se acercó a Günter y se desabrochó dos botones de la blusa que llevaba, si no lo hubiera hecho, en algún momento hubieran estallado debido a la presión que ejercían sus enormes pechos de silicona.


  —¡Bárbara, creo que no es el momento! Estamos de… duelo.


  —Sí querido, pero los momentos de pesar se sobrellevan mejor con ayuda. —Bárbara terminó de quitarse la blusa y empezó a bajarse el tanga, sus pechos estaban al descubierto, rozando el torso de Günter y una vez que se quitó las braguitas tanga, éste no pudo resistir tocarle el clítoris húmedo con los dedos.


  —¡Oh si, estoy muy caliente! —Dijo Bárbara con los ojos cerrados de puro placer mientras él la estimulaba con maestría.


  —¡No hace falta que lo jures! Vas a empaparme los pantalones de diseño. —Dijo preocupado.


  ¡Uff, qué calor, fóllame rápido pero bien! —A la orden de esta ardiente mujer, Günter decidió sacar su enorme y erecto miembro, y penetrarla salvajemente sobre la mesa del salón, las patas de aquel mueble eran firmes y robustas, aún así, el movimiento parecía querer desarmarlo todo, los tornillos parecían flojos, quizás la enorme bestialidad con que este hombre embestía Bárbara, podría hacer que la robusta mesa de madera de nogal cayera al suelo.


  —¡Has venido el momento prepucio, digo propicio! —Bromeó Günter, todo sudoroso y enfocado en su tarea de follador ancestral.


  —¡Sí, sí y te he pillado solo en casa! ¡Genial, mi gozo se está cumpliendo por fin!


  Las palabras de Bárbara no durarían mucho, Deborah también había pensado en Günter y estaba al tanto de los últimos acontecimientos de infidelidad provocados por Nicole y Charles Vanderbilt, también se había informado de la paliza que éste le había dado al magnate.


  —¡¡Valiente zorra eres, Bárbara, aprovechas la mínima oportunidad para quitarme a mi hombre!! —La irrupción repentina de la ex prometida de Günter, hizo que la pareja de “folladores” detuviera de forma repentina su actividad.


  —¡¿Tu hombre?! —Preguntó extrañada Bárbara, sin dejar de aferrarse con sus uñas a la espalda de Günter Quatermane.


  —¡Ay, ay! Me estás apuñalando con tus dedos. —Dijo debido al dolor.


  —¡Zorra, te contraté para que me ayudaras a conquistarlo! ¡Ven aquí traidora! —Deborah se tiró a la yugular de Bárbara Drake, también tenía las uñas afiladas y ambas se enzarzaron en una felina pelea de gatas salvajes.


  Deborah le propinó algunos zarpazos que hicieron sendas marcas en la cara a Bárbara, respondiendo esta con el mismo movimiento y dejándole marcada. Tal era la furia y la locura de estas dos mujeres, que en poco tiempo acabaron desnudas, una sobre la otra y dando vueltas sobre el suelo mientras trataban de estrangularse y arañarse mutuamente. A la escena acudió Atila, esperando las órdenes de su dueña.


  —¡Atila, ataca! —Pero las palabras de Bárbara no parecieron causar efecto en su mascota, Atila, no le obedeció, se limitó a echarse al suelo y a bostezar de aburrimiento.


  —¡Jajaja! Se ve que está acostumbrado a veros de esta manera. —Comentó Günter, jocosamente, aunque un poco frustrado por no haber podido consumar el salvaje polvo que estaba echando con Bárbara.


  —¡Desagradecida, podrías dejarme una horita con Günter, después será para ti! —Contestó mientras se defendía con sus garras de la incansable Deborah.


  —¡Se me ha ocurrido una idea! —Deborah se apartó de forma repentina de Bárbara, parece que su cabeza se había iluminado con una alternativa.


  Esta se levantó, caminó alrededor de Günter y en un instante dijo:


  —¡Eureka! —Parece que por bien por fin había dado con algo importante.


  —Podemos fornicar los tres juntos, ¿qué más da? Al fin y al cabo es solo sexo.


  Después de aquella frase, se echaron sobre Günter Quatermane, esperando que con sus frenéticos movimientos de pelvis, este las penetrara salvajemente y las dejara relajadas.


  Al final de la tarde, en la enorme cama matrimonial de Günter Quatermane yacían tres personas, el y dos mujeres. Una jornada que dejó al millonario sin una gota de energía.


  Mientras tanto, Nicole no podía pasar más tiempo sin contarle sus preocupaciones a su hermana Jessica. De manera que quedaron pocos días después de que tuviera lugar la pelea entre Günter y Charles. Esperó a su hermana pacientemente en el salón de la lujosa y enorme mansión, escogió un día en el que su ex pareja no estaba porque tenía asuntos pendientes en el centro de Nueva York.


  —¡Querida hermana, hacía tiempo que no venía verte a tu fastuosa casa! —Exclamó Jessica al entrar y verse rodeada de tanto lujo y magnificencia.


  —Por poco tiempo, esto no va a durar mucho más. —Dijo Nicole con pesar.


  —No me digas que… —comentó Jessica, con una expresión de cierta tristeza en su rostro.


  —Voy a serte sincera, me he estado acostando con el vecino, Charles Vanderbilt, cuya familia es conocida por sus negocios bancarios.


  —¡¡Ya sabía que algo ocultadas, algo no iba bien entre vosotros!!


  —Si, Jessica, nos fuimos alejando el uno del otro y al poco tiempo de llegar a este barrio… conocí a Charles. Una cosa llevó a la otra y… —No quio seguir, una lágrima perdida cayó de su mejilla.


  —Conmigo no tienes que fingir tristeza, sé desde hace tiempo que la cosa se ha enfriado entre Günter y tú. —Dijo y cerró los ojos, indicando tranquilidad y conocimiento del asunto.


  —¿Si, que sabes? —Preguntó.


  —Pues que ha habido una pelea entre Charles y Günter, ganando este último, por supuesto.


  —¡Vaya, las noticias vuelan! Nosotros que pensábamos mantenerlo en secreto.


  —¡Chica, todo el vecindario vio la mansalva de hostias que Günter le soltó a Charles! —Por lo visto, no era tan secreto lo ocurrido aquel día.


  —Tengo que confesarte algo, Nicole, me he estado liando con tu ex, hace tiempo que me vuelve loca… —Era una noticia inédita.


  —¡¿Qué?! ¡Pero bueno, me has traicionado! —Exclamó con expresión de disgusto en la mirada.


  —¡Déjate de falsedades, ambas sabemos que lo vuestro hace tiempo que murió! Pero tengo que contarte algo más, es sobre Bárbara y Deborah.


  —No creo que me digas nada que no sepa, sé que esas dos llevan tiempo intentando quitarme a Günter, están confabuladas contra mí, lo sé. —Dijo entre risas Nicole.


  —Bueno, se podrían haber ahorrado esfuerzos si hubieran sabido que le estabas poniendo los cuernos a Günter.


  —Creo que lo sabían, pero no quisiera que esas zorras se acuesten con Günter. —Dijo preocupada Nicole, entornando los ojos en blanco.


  —Esas mujeres no conseguirán conquistarle, yo me encargaré… —dijo Jessica, segura de sí misma.


  —¿Sabes? ¡Te doy mis bendiciones, puedes conquistar a mi ex, jajaja!


  —¿De veras? Esto parece la cesión de una herencia, jajaja. —Río llena de júbilo.


  —¡Jajaja! Tienes razón.


  Se lo contaron todo, con pelos y señales, sin olvidarse detalle alguno, ya tenían claros sus papeles y tomaron las decisiones más prácticas en relación a los acontecimientos que habían tenido lugar.


  —¡Estoy asombrada! ¿Charles y tú vais a ser pareja? —Dijo Jessica, parece que Nicole había movido ficha antes que Günter.


  —Si, lo nuestro está muerto y en cambio, entre Charles ello hay mucha afinidad, así que hemos tomado la decisión de seguir con nuestra relación de adulterio y convertirla en oficial.


  —¡Me alegro por ti hermana! Pero ya sabes que me gusta mucho tu ex pareja y pienso hincarle el diente otra vez.


  —Pues bien Jessica, estoy contenta de que final estés con la persona de la que tanto me enamoré, aunque el amor entre nosotros ya no existe, sí que puede continuar con alguien de mi familia… me parece que todo está perfecto.


  —¡Perfectísimo! Sobre todo porque ahora voy a experimentar la vida de los millonarios, si todo sale bien, claro. —Las dos hermanas se abrazaron y rieron ante los optimistas planes que habían hecho.


  Capítulo 6.2: Cambios


  En esta situación estaba Günter compuesto y sin novia, como se suele decir y al verse así, empezó a sentirse solo, la casa es muy grande era muy grande, deambulaba de una habitación para otra y sabía que no podía intercambiar palabras con Nicole porque había tenido una bronca muy fuerte. De modo que decidió llamar a Jessica, la hermana gemela, qué mejor oportunidad para hacer “cositas” sin sentir remordimientos.


  —¡¿Hola cómo estás?! —Dijo Günter al teléfono.


  —Bien, me enterado de lo sucedido, espero que podáis solucionarlo de la mejor forma posible… —dijo en cierto tono de melancolía.


  —¡Ahórrate los lamentos, es la hora de las celebraciones! ¿Vienes a cenar conmigo?


  —¡Estás loco, como voy a hacerle eso a mi hermana! —Dijo conteniendo las risas, Günter resopló y se restregó los ojos.


  —Pero… vamos a separarnos y no creo que le importe que tengamos algo. —Jessica tenía que fingir el papel de hermana dolida.


  —No ¡¿dónde está la moral, las buenas costumbres?! —Günter arrugó la frente y alzó las cejas.


  —¡Venga mujer, iremos a un buen restaurante! ¿Cuántas veces te han invitado a cenar durante el último mes?


  —¡Jajaja! ¿A qué hora podemos vernos? —Jessica no dejó escapar la oportunidad.


  —Mañana mismo a las 20:45. —Dijo con seguridad.


  —¡Jajaja! Está bien, ¿dónde vamos a cenar? —Preguntó entre risitas, no queriendo hacer demasiado evidente su ímpetu.


  —Aquí, en mi mansión. Nicole se ha ido, seguramente a revolcarse con ese bastardo de Vanderbilt.


  —¡Ay, no seas así! Tienes que olvidarte de ella. —Dijo mirándose al espejo y realzando su busto, ya estaba eligiendo modelito para la cena.


  —¡Con su hermana gemela difícil, jajaja! Te espero a la hora en punto, ¡belleza de la naturaleza! —Colgó el teléfono.


  Jessica se puso una minifalda ajustada, de color negro. Una blusa que realzaba sus pechos, ¡Y muchas joyas para parecer rica! Tocó el timbre de la mansión y a los pocos segundos Günter abrió. Cenaron ricos manjares traídos de Oriente, tomaron café Marcilla, se respiraba humor, amor y lujo en el aire.


  —…Lo más rico de por aquí eres tú. —Le dijo a Jessica mientras ponía sus manos entre sus piernas, subiendo poco a poco por los músculos hasta llegar a una zona prohibida.


  —No seas malo, ¡uhmm qué bien lo haces! ¡Sí, sigue así, si…! —Estaba tan extasiada que no pudo resistir tirar del mantel, tirando algunos platos y vasos. Günter estaba ansioso por penetrarla.


  Dicho y hecho, con su boca entre los pechos y la mano sujetando su pompas, la ensartó con su buena verga, sería una torpeza no darle gusto inmediatamente, pues ambos pedían sexo gritos, estaban muy, pero que muy calientes. Jessica gritó de placer, poco después siguieron unas embestidas fuertes y salvajes que terminaron de tirar todos los cubiertos de la enorme mesa del lujoso salón en el que se hallaban.


  —¡Sí, sigue si, uhmmm, qué bien cariño!


  Después de aquel polvo quedaron agotados sobre la alfombra, Günter estaba sudoroso, abrazado a Jessica mientras ésta aún tenía temblores en las piernas, debido al orgasmo tan intenso que había sentido. Se miraron con pasión, sobre todo con lujuria; ella lo repasaba de arriba a abajo, acariciando su erecto miembro, aún conservaba el tamaño, después de haber transcurrido casi diez minutos de la eyaculación.


  —Siempre he dicho que eres un portento de la naturaleza. —Dijo Jessica con los ojos entrecerrados, mientras intentaba volver a poner a tono su pene con frenéticas fricciones.


  —Jajaja, pero no cariño, no intentes volver a hacerlo conmigo o me vas a destrozar…


  —mentiroso, te voy a exprimir todo lo que tienes ¿Qué vas a hacer ahora tu solito en esta casa tan grande? —Preguntó alzando las cejas mientras le acariciaba el pelo a su amante.


  —Sabes que nunca estoy solo, pero me gustaría que tú y yo estuviéramos juntos ¿qué te parece?


  —¿En serio, estás hablando de verdad? Quiero decir… —dijo sorprendida, las palabras de su amante le habían dejado patitiesa.


  —¡Sí, vivamos juntos! En sustitución por tu hermana, ¡Ella se lo pierde! —Gritó con energía y decisión.


  —Pero… quizás le estoy faltando el respeto a Nicole. —Dijo poniendo carita triste.


  —¡Muy gracioso, jajaja! —Exclamó mientras se ponía en cuclillas azotándole con su pene en las tetas, esto le hacía mucha gracia.


  —Está bien, seré una desvergonzada por una vez en la vida. —Expresó mientras sonreía con cierta picardía.


  —¿Por una vez en la vida? ¡Jajaja! —Los dos se rieron estruendosamente.


  De ese modo, Günter Quatermane y Jessica Salcedo terminaron viviendo juntos, en la mansión lujosa de los Hamptons.


  Así fue como Günter tomó la decisión de hablar con Deborah y Bárbara Drake, las citó una tarde en su casa y tuvo una seria conversación con ellas. Había tomado la iniciativa de encauzar su vida de forma seria, con intenciones de formar una pareja estable con Jessica Salcedo; no podría hacer más travesuras con esas dos locas del demonio.


  —¡Dejas a una arpía para irte con la otra! Nos has decepcionado… —dijo Deborah, con mucho furor por la decisión de Günter.


  —¡Déjalo tonta, nosotras nos bastamos solas! —Dijo Bárbara mientras le metía mano a Deborah, justo delante de Günter, sin cortarse un pelo.


  Allí mismo empezaron a darse el lote, metiéndose mano, acariciándose los pechos, el pubis, estimulándose el clítoris, cada vez más calientes y esto también excitó al millonario.


  —¡Basta ya, esas cosas las hacéis en vuestra casa, no en mi presencia! Jessica y yo ya estamos viviendo en esta casa, así que no voy a permitir esta falta de respeto, por favor… será mejor que salgáis de mi casa.


  —¡Te arrepentirás de esto traidor! —Gritó Bárbara, se levantaron y se fueron con la cabeza bien alta, una frente a la otra, caminando sin mirar a nadie hasta que salieron por la enorme puerta de la mansión.


  Capítulo 7.2: Boda


  Charles Vanderbilts había superado el trauma de la pelea con Günter Quatermane, un oponente muy duro al que era imposible vencer… quedó nervioso tras lo sucedido y no quería volver a tener un encuentro con el millonario. Para tranquilizarlo, Nicole le propuso lo siguiente:


  —Hagamos lo mismo que Günter y mi hermana Jessica, una vida juntos. —Charles abrió los ojos y abrazo a Nicole, era un hombre enamorado… más allá de la pasión que sentían el uno por el otro, estaba loco por ella.


  Los sentimientos del magnate habían entrado en juego desde la primera vez que encontró a Nicole en el barrio, por eso no dudo pronunciar un rotundo si a la proposición que le hizo.


  —Pero cariño, estoy preocupada, tu abuela… me odia…


  —¡No Nicole, debes ser paciente con ella! Los médicos le han diagnosticado demencia senil y a veces dice tonterías, ella es muy tradicional y ya sabes… intentemos sobrellevarla.


  Las palabras de Charles tranquilizaron a Nicole; había dejado a otro millonario y ahora tenía que adaptarse a otra familia.


  Desde aquel mismo día empezaron a vivir juntos en la mansión de Vanderbilt, muy cerca de su hermana Jessica Salcedo y Günter Quatermane.


  Transcurrieron seis meses y las dos parejas parecían felices con su nueva vida. Las personalidades de cada uno encajaban a la perfección con las de sus nuevas parejas respectivas, incluso Charles y Günter terminaron llevándose bien, y jugando al tennis.


  Deborah y Bárbara también pasaron todo ese tiempo y viviendo juntas en la mansión que Deborah alquiló. Hasta tal punto que un día tomaron la decisión firme de unirse en santo matrimonio, a pesar de la oposición de la Iglesia, claro.


  El día de la boda fue magnífico, acudieron Günter, Charles, Nicole y Jessica, así como muchos de sus amigos. Llegó un coche adornado con arreglos florales, y pasó a recoger a una de las consortes, una de las novias. La afortunada fue Bárbara Drake, acompañada de Günter Quatermane, que hizo las veces de padrino.


  La otra novia llegó por separado, acompañado de la madrina, que en este caso era Nicole Salcedo. Deborah del brazo de Nicole, increíble pero cierto; una vez Deborah pensó en asesinar a Nicole, y ahora… ¡Todo era gloria y bendiciones!


  Fueron los primeros en llegar a la iglesia. El templo fue especialmente construido por la comunidad de gays y lesbianas ricos de los Hamptons; Nicole y Deborah esperaron en el altar la llegada de Bárbara.


  Observaba con cierto nerviosismo a los invitados en el interior, todos muy elegantes. En ese momento llegó Bárbara Drake, acompañada de Günter, mientras sonaba la marcha nupcial.


  Algunas damas de honor, estaban detrás de la novia, vigilando no pisar la cola del vestido. Siguiendo el estilo de bodas formales, los padrinos se situaron en un lado, en la parte derecha del altar, en vez de al lado de las novias.


  El conductor de la ceremonia, reclamó los anillos de las novias y ambas se los entregaron mutuamente la una a la otra.


  Y llegaron a la parte más importante, esa en la que se dice:


  —¡Puedes besar a la novia! —No hizo falta insistir, pues en ese instante Bárbara y Deborah se enzarzaron en un intenso y furioso morreo, cayeron al suelo, rodando con sus vestidos de novia la una sobre la otra, al tiempo que ha Bárbara se le escapó uno de los pechos del sostén. Los padrinos tuvieron que separarlas y decirles que ya tendrían tiempo en el hotel.


  A la salida del templo Bárbara y Deborah iban delante de las damas de honor, que sujetaban las colas de los vestidos nupciales. Una fortísima y furiosa lluvia de arroz cayó sobre ellas, hasta quedar enterradas casi por la rodilla, en un bombardeo masivo que los invitados montaron a su alrededor; pero ellas, asombrosamente, guardaron la compostura y no perdieron la sonrisa.


  La gran limusina blanca paró, subieron al coche mientras colocaban a su paso pétalos de margaritas y azucenas; una vez dentro del vehículo, salieron disparadas hacia su próximo destino, Cuba, el lugar donde planeaban quedarse un mes, rodeadas de mulatos seductores y bien dotados que hacían fantásticos masajes, una delicia para las recién casadas.


  Corinna Taylor


  Hija de padre británico y madre española, pasó la mayor parte de su vida viviendo entre Reino Unido y España. Su primera gran debilidad es la literatura y la segunda, viajar. Siempre le apasionaron las relaciones de pareja, recrearlas, descifrarlas, idealizarlas… es por eso que adora escribir romántica. 


  Hoy compagina su trabajo de psicóloga con la escritura, y también, los viajes, por supuesto.
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